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C óm odam ente
P O T  I D e  f i  a ,  donde únicamente el avión recibe más atenciones que usted
IBERIA le ofrece la tradicional 
hospitalidad española, junto con 
la comodidad de vuelo que ga­
rantizan sus potentes aviones. 
A bordo todo resulta conforta­
ble, y usted es objeto de un ex­
celente servicio, pero, sin embar­
go reconocemos que hay quien 
recibe másatenciones que usted: 
el avión.
Los com andantes de IBERIA, están m agníficam ente entrenados  
y tienen una experiencia de m illones de kilómetros de vuelo.
Para reservas o información, consulte con su agencia 
de viajes o con la Delegación de IBERIA en su localidad. ¿//VEAS AEREAS DE ESPAÑA
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Toda la industria usa
J .ó / t /Q H C Í
Fábrica:
MADRID
Fábrica:  
BA RC ELO N A  
E sp lu gas d el L lo b re g a tA ntracita
BANESTO/BANCO ESRAÑOL DE CREDITO
USTED encontrará en Banesto el servicio bancario por excelencia-.
Por su organización ultra-moderna.
Por su personal especializado, y
Porque sus servicios se extienden a todos los lugares del mundo.
579  oficinas en nuestro país
La organización bancaria más extensa de España
APROBADO POR EL BANCO DE ESPAÑA CON E L  N'6B97/7
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tiene el modelo de automóvil 
que Vd. necesita para su
V IA JE  P O R  E U R O PA
Cualquiera de estos dos 
modelos le proporcionará 
las mayores satisfaccio­
nes de com odidad, po­
tencia, rap id ez  y c a li­
dad.
desde $ 1.613
desde jf 1.903
PERO...
...si la familia es numero­
sa... no se preocupe, el 
modelo Familiar 7/e plazas 
le solucionará el proble­
ma.
LA MATRICULA TURISTICA ESPAÑOLA 
Y NUESTRO SISTEMA DE RECOMPRA 
LE RESULTARA MAS ECONOMICO QUE 
____________________ EL ALQUILER.
S.A.E. DE AUTOMOVILES PEUGEOT
Avda. de los Toreros, 6 - Madrid (12) Tel. 255 66 00
" C E R V A N T E S ,  S. A ."
C O M P A Ñ I A  ESP AÑOLA DE SEGUROS
Avenida de Calvo Sotelo, 6 
M A D R I D
&
VIDA • TRANSPORTES • INCENDIOS • ACCIDENTES INDIVIDUALES 
RESPONSABILIDAD CIVIL • AUTOMOVILES • ROBOS • REASEGUROS
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TURISTAS
en viaje por Europa
Adquiéralo con Matrícula Turística. Precio más competitivo. 
Total exención de impuestos. Entrega inmediata. Recompra 
asegurada mucho más ventajosa.  Diez mil Agentes 
Renault en el mundo. (300 
en España) .  Más  barato  
que cualquier tipo de alquiler.
Una nueva concepc ión  del a u to m ó v il:  
RENAULT-16. Tracción delantera. Frenos de 
disco. Cofre de equipajes extensible. Asientos 
convertibles en cama.
Solicite información a:
RENAULT ESPAÑA, S.A.
A v d a .  de B u r g o s  Km.  5 .5 0 0 -M ADR ID .
Nombre y dirección
Sírvanse facilitarme sin compromiso in for­
mación sobre:
Características RENAULT-16 | |
Adquisición con matrícula Turística | |
BANCO IBERICO
C A P ITA L Y RESERVAS.........................  1.047.672.000 pesetas
REALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES 
DE BANCA Y BOLSA
S U C U R SA LES  Y A G E N C IA S  
D IR EC C IO N  TELEG R A FIC A : BANKIBER
Aprobado por el Banco de España con el número 6.905
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TURISTAS
¡MAS BARATO QUE ALQUILAR!
NUEVOS MODELOS
VOLVO
VOLVO CONCE SIONABIOS) S. A.
AV. GENERALISIMO, 20 
TEL 261 79 75 
MADRID-16
URGEL, 259 
TEL 230 77 68 
BARCELONA-11
Pídanos información - GRACIAS
su tipo de 
re fresco
Están a la venta
para encuadernar la revista
M U N D O  H I S P A N I C O
correspondiente al año 1966
También tenemos las correspondientes a los 
años 1948 a 1965, ambos inclusive.
Precio de venta: 70 pesetas 
A los suscriptores de la revista: 60 pesetas
Pedidos a la Administración de MUNDO HISPANICO 
Avda. de los Reyes Católicos (C. U.) - Apartado 245 - MADRID
M U N D O
HISPANICO
EL C O N C IL IO  Y  A M E R I C A
sumario
D IR E C C IO N , R ED A C CIO N  
Y A D M IN IST R A C IO N  
A venida de los Reyes Católicos, 
C iudad U n iv e rs ita r ia , M adrid-3 
T E L E F O N O S
R edacción ...................  244 06 00
A dm in is trac ión  ........ 243 92 79
D IR E C C IO N  PO S T A L  PA R A  
TODOS L O S SE R V IC IO S 
A p a rtad o  de Correos 245 
M adrid
E M P R E S A  D IST R IB U ID O R A  
Ediciones Ib e ro am erican as  
(E . I. S. A .)
O ñate , 15 - M adrid-20 
im p r e s o : l a s  la m in a s  de co­
lor  Y DE HUECOGRABADO, EN 
H . FOURNIER, Y LA TIPOGRAFIA, 
EN EDITORIAL MAGISTERIO ESPA­
ÑOL, S. A.
ENTERED AS SECOND CLASS MAT­
TER AT T H E  POST O FFICE AT 
N E W  Y O R K , M O N TH LY  Î 1 9 6 7 .  
N U M B ER  2 3 1 ,  «M UND O H IS P A N I­
CO» ROIG S P A N IS H  BOOKS, 2 0 8  
w e s t  1 4 t h  S tree t, n e w  y o r k , 
N . Y . 1 0 0 1 1
P R E C IO S  D E  SU SC R IPC IO N  
E spa ñ a  y  P o r tu g a l .—U n  a ñ o : 
sin  c e r tif ic a r , 250 p ta s . ; cer­
tificado , 280 p ta s. Dos a ñ o s : 
s in  c e r tif ic a r , 400 p ta s . ; 
certificado , 460 p ta s . T res 
años : s in  c e r tif ic a r , 600 pe­
seta s  ; certificado , 690 p tas. 
I beroam érica  y  F il ip in a s .— U n 
año  : s in  c e r tif ic a r , 7 dóla­
res ; certificado , 7,50 dóla­
res. Dos años : s in  c e r tif i­
car, 12 dólares ; certificado , 
13 dólares. T res  años : sin
ce r tif ic a r , 17 dó lares ; c e r ti­
ficado. 18,50 dólares.
E uro pa , E stados U n id o s , P u e r ­
to R ico y  otros p a ís e s .—  
U n  a ñ o : sin  c e r tif ic a r , 8
dólares ; certificado , 9 dó­
la res. Dos años : s in  c e r ti­
fic a r , 14 dó lares ; c e r tif ic a ­
do 16 dólares. T res  años : 
s in  c e r tif ic a r , 20 dólares ; 
certificado , 23 dólares.
En los precios a n te rio rm e n te  
indicados e s tán  incluidos los 
gastos de env ío  p o r correo  o r­
d inario .
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P or JO S E M A R IA  P E M A N
Lo que hizo un día la América del Norte, separarse de la Corona de Inglaterra y constituirse en pueblo indepen­diente, fue uno de los tres o cuatro terremotos máximos 
de la Historia. Sólo comparable con la caída del Imperio Ro­
mano o la invasión oriental de los turcos.
Hoy nos parece todo el episodio como un curso lógico y 
evidente. Pero de momento fue mucha la gente que no entendía 
nada. Guy Betchtel y Juan Claudio Carrere han escrito un 
fascinante Diccionario de la estupidez, con un subtítulo que 
especifica : «Los errores del juicio». Es asombroso el número 
de tonterías que ha dicho la humanidad, sobre todo frente a 
los grandes acontecimientos que precisamente fundamentan su 
grandeza en ser insólitos. En ese diccionario pueden leerse las 
arremetidas de los críticos al estrenarse el Barbero de Sevilla, 
de Rossini, o la Carmen, de Bizet. No resultan menos sobre­
cogedores los textos escritos al estrenarse los Estados Unidos. 
José de Maistre, tenido por la máxime cabeza del tradiciona­
lismo francés, escribe en 1797: «No creo posible la estabilidad 
del Gobierno americano.» ¡Como profecía no está mal! Y como 
antropología tampoco es desdeñable el impávido galimatías de 
Luis Martín en 1895: «Los americanos de los Estados Unidos 
son ingleses incompletos, es decir: judíos.»
¿Cómo un país tan mal entendido, tan absurdamente inter­
pretado por la inteligencia europea, pudo influir de ese modo 
en Europa, hasta el punto de ser la máxima presión transfor­
mante y formadora de los figurines políticos europeos?
A mi juicio, la genialidad del movimiento independista de 
América del Norte y de su consecuente organización constitu­
cional radica en la conciencia clara que tuvo y en la sintonía 
que buscó con el máximo componente de lo que había de ser el 
sustrato y fundamento de la vida política de la Modernidad: 
quiero decir la Democracia. Castelar, que fue mucho más pen­
sador de lo que creen los que le admiran por su arte de «ha­
blador», discriminó agudísimamente el núcleo y secreto del 
éxito americano en la vida y organización de Europa. Los Es­
tados Unidos lograron ser tan gloriosos exportadores de cons­
titucionalismo y política porque apoyaron el acento en la idea 
de Democracia, no en la idea de República. Europa, que apenas 
había salido de la fórmula absolutista de la Monarquía, no 
hubiera aceptado alegremente la idea de República ; lo que 
aceptó con absoluto gozo fue esa creación humanística que se 
llama «democracia». Franklin, que sacudió con tan profundo 
impacto la vida de París, era ante todo un exportador de De­
mocracia. Franklin fue el primer invasor mundano que se pre­
sentó en los salones de París sin peluca, y que además había 
inventado un artilugio útilísimo para neutralizar las tormentas 
y que se llamaba el pararrayos. Triunfar en la ciencia física 
(no olvidemos que Voltaire declara por padre de su ideología 
revolucionaria a Newton) y desprenderse del barroquismo como 
la peluca cortesana (no olvidemos que la Revolución francesa 
creará el tipo del sans culote) era inequívocamente pregonar 
Democracia. También Lafayette, que trajo a París los ecos de 
la emancipación americana, a la que sirvió con su espada, era 
profundamente un «demócrata» mucho antes de ser un repu­
blicano.
Tenían los Estados Unidos persuasión absoluta de que la 
idea republicana era difícil de aclimatar en Europa: nacieron 
desprendiéndose de la Corona inglesa, rodeados de tal atmós­
fera monarquizante ; y se las ingeniaron para formular una 
constitución que, siendo ante todo democrática, aprovechara la
cantidad máxima de monarquismo que cabe en un pueblo sin 
dinastía ni tradición regia. El «presidencialismo» fue esto: 
buscar un personalismo ejecutivo, una gerencia autoritaria y 
desenvuelta, para coronar con ella una democracia, y evitar, 
cosiéndola por la boca del saco, su desparramiento y extravío.
Lo que ocurrió es que en Europa, los países nutridos de una 
implacable lógica latina, tradujeron Democracia por República. 
El absolutismo estaba muy cercano y era para Europa una 
proximidad demasiado plástica y viva para extraer de él una 
Monarquía democrática. La Revolución francesa caminó hasta 
el final de la sorites democrática, y, en vez de frenar la revo­
lución y estabilizarse, como Inglaterra, en una componenda de 
autoridad y libertad, de rey a parlamento, se deslizó vertigino­
samente por el regicidio y la República. Lo mismo le pasó, ta r­
día e imitativamente, a España. Decía Castelar con acierto : 
«Los que por aquí nos llamamos demócratas, lo que somos, en 
realidad, es republicanos.» Por eso cuando vio que la Monar­
quía restaurada en Sagunto realizaba el programa democrático 
(parlamento, sufragio universal, jurado, tolerancia religiosa), 
se declaró «posibilista». Realizaba así a nivel íntimo y perso­
nal la síntesis con que Inglaterra y América conjugaban aqué­
lla, la armonía Corona-Parlamento; ésta, el equilibrio Presi­
dente-Sufragio, Ejecutivo-Legislativo.
No sabe bien la idea democrática el deterioro, retraso y 
provisionalidad que le ha acarreado su mescolanza con la idea 
republicana. Todo esto ha acabado en hacer de América—ahora 
de toda ella, incluso la española y la portuguesa—un máximo 
taller de ensayos constitucionales. Sobre su ancha piel agitada 
de temblores ha ensayado todos los fármacos posibles, desde la 
demagogia hasta la autocracia. Rosas, Francia, López, Gómez, 
Trujillo, Rojas Pinilla, Somoza, Perón, Castro, son la cantidad 
de monarquía y autocracia que tolera episódicamente un pueblo 
con vocación democrática.
Con estos hervores, cambios y acomodos, Hispanoamérica 
ha llegado al momento en que, por contagio tecnológico, por 
sugestión de la idea de gerencia mercantil, el problema cons­
tituyente se ha hecho universal. De Gaulle en Francia sabe que 
él tiene más peana popular que su parlamento. A Wilson, con 
ser Inglaterra el país del parlamentarismo sumo, le otorga el 
pueblo mucha más confianza personal que a su partido. Ade­
nauer construyó una nueva Alemania democrática, pero perso- 
nalísima. Portugal, regido con un gerente como Salazar, se 
inquieta de su futuro: en el que tendrá que dar mucho mayor 
sitio a la democracia. España, regida por el vencedor de una 
guerra civil, trata de abrirse hacia una democracia que legal­
mente deberá coronarse con una Monarquía. La máxima de­
mocracia individualista y sindical la han logrado los países 
nórdicos, bálticos o atlánticos—Bélgica, Holanda, Dinamarca, 
Suecia, Noruega—, todos coronados por una Monarquía.
Hispanoamérica es el más interesante laboratorio de cons­
titucionalismo. Lo ensaya todo... Y tiene, a la espalda, su des­
pensa de posibilidades económicas tan repleta y abastada, que 
puede permitirse el lujo de todos los ensayos más varios y ex­
tremosos. La gerencia, el consejo y la junta general de accio­
nistas son un antecedente muy a tener en cuenta en esta hora 
tecnificada por una punta, y por otra, politizada. Tienen que 
acertar los pueblos latinos de un lado y otro del Atlántico con 
una fórmula propia para gobernarse con la estabilidad y efi­
cacia que han logrado los pueblos sajones.
EL HOM BRE  
AM ERICANO
A LA LUZ 
EL CONCILIO
EL HOMBRE 
AMERICANO  
A  LA LUZ 
DEL CONCILIO
En el p resente trab a jo  se han tenido en cuenta los de: Raúl C hávarri P orpeta, 
profesor de la F acultad  de Ciencias Políticas, Económ icas y Com erciales 
de la  U niversidad de M adrid; José F. Mac Farlane, prom otor general de las Congregaciones 
M arianas de los E stados Unidos; Roque Pozo, secretario  técnico de Acción Social 
P atronal, de M adrid; reverendo padre Amadeo Saguar, p residen te de la Ju n ta  de Gobierno 
del In stitu to  de Estudios Políticos p a ra  Am érica L atina (I. E. P. A. L.) ;
Luis Angel Tau, profesor de la U niversidad N acional de La P la ta ; reverendo 
padre Fernando Torre, profesor de la U niversidad Católica de Lim a; 
reverendo padre M anuel Useros, subdirector del In stitu to  de P astoral.
Una m irada dem asiado superfic ial a la  H ispanoam érica de hoy ta l vez no adv irtie ra , bajo  su concreta y com pleja problem ática, un a  p ro fun­
da inquietud esp iritual. Podría  parecer que 
son los g randes conflictos económicos, polí­
ticos o puram ente hum anos los únicos que 
suscitan  movimientos de algún  tipo : la  ex­
pansión dem ográfica, la  estabilización mo­
n e ta ria , los térm inos y  saldos de los in te r­
cambios.
H ispanoam érica g u ard a  en su seno una 
Ig lesia viva y operante, en crisis de reno­
vación actualm ente, vivificada por la  luz del 
Concilio V aticano II. N u e v a s  es tru c tu ra s  
van tomando form a, y no sólo en lo esp iri­
tual, sino que se evidencian con toda su pu­
ja n te  fu erza  en la  nueva arq u itec tu ra  re li­
giosa, en los rito s litúrgicos, en las o rg a­
nizaciones tem porales y en el nuevo sentido 
cristiano  de la vida m oderna.
P a ra  que nuestros lectores dispongan de 
un panoram a, siquiera sea esquemático, de 
es ta  renovación, hemos consultado a d istin ­
ta s  personas, hemos solicitado su colabora­
ción, y recogido inform aciones de v a ria s  
fuentes.
Conferencias y artícu los han reflejado  ú l­
tim am ente la  atención despertada por la 
cristiandad  am ericana. D iversas reuniones 
y sem inarios celebrados en E sp añ a  son ex­
ponente de la  preocupación ac tua l por estos 
problem as. De todo ello hacemos una sín­
tesis in fo rm ativa  atendiendo m ás al ideario 
expuesto que al análisis o al desarrollo  de 
estos conceptos.
La Iglesia y el Concilio
La Iglesia, en cuanto su  realidad  m ística, 
escapa al tiempo. Pero, en razón de e s ta r  
en el mundo y en el tiempo, resu lta  ab raza­
da por la  h isto ria . Y así es h isto ria  viva 
que se ha ido cargando de todo género de 
aportaciones y  de realidades. Del análisis de 
sus dos m il años de h isto ria  surge claram en­
te que las d is tin tas  cu ltu ras  no han  sido 
ind iferen tes a la Iglesia. P or eso el Concilio 
in ten ta  responder a la situación existencial 
concreta del hom bre de hoy y an tic ip arse  a 
la  visión del mundo por venir.
E l eje cen tra l del Concilio ha sido preci­
sam ente la  relación Iglesia-M undo, sobre lo 
que se es tru c tu ra ro n  los 16 documentos con­
ciliares, las cua tro  constituciones, los nueve 
decretos y las tre s  declaraciones: inmenso 
caudal de doctrina respaldada por la  nueva 
ac titud  esp iritual. Todos los documentos es­
tán  anim ados por un  mismo deseo: serv ir 
sincera y  lealm ente al hombre, aunque sin 
caer en un  hum anism o antropocéntrico (1).
Novedad del Concilio
E l Concilio, como nueva coyun tu ra p a ra  
la  Ig lesia y el mundo, no constituye nove-
(1 ) Luis A n g e l  T a u : C onferencia  sobre L a  pro -
yección  h istórica  del Concilio.
dad de verdades, sino de opciones. U na no­
vedad que se hace renovación p a ra  la  vida 
de la  Iglesia, p a ra  las relaciones de diálogo 
y de eficiencia de los católicos y el mundo 
actual.
La Iglesia es, existe y ac tú a  en comuni­
dad de je ra rq u ía  y laicado, en com unidad 
con los no cristianos, con todos los hombres 
de buena vo lun tad : és ta  es la  m ás nueva 
aportación del Concilio. E s ta  ap e rtu ra , que 
constituye una au tén tica  renovación, no es 
sino una afirm ación del universalism o del 
Pueblo de Dios, y la  in tegración de todos 
los pueblos de la  Iglesia, la  in tegración  de 
todas las cu ltu ras  (2).
Humanismo de las constituciones 
conciliares
E n  la  prom ulgación de la  Constitución 
G audium  et Spes  (esquem a X III), del Con­
cilio, se confirm aron im plícitam ente algunas 
tesis del que ha sido llam ado «enamorado 
del mundo», Pedro T eilhard  de C hardin.
La cosmovisión de T eilhard  quiere se r  una 
respuesta  a  la  com pleja soledad del hombre 
contem poráneo, pero su pensam iento m ás 
orig inal es el de que la  hum anidad está  a 
punto de v iv ir otro momento crítico, del que 
ha de nacer un hom bre nuevo, f ru to  de una 
«evolución a l cuadrado» ; un a  u ltrahum an i- 
dad, en camino hacia el modelo del Hombre- 
Dios, y defin ida por T eilhard  a s í: «Un hu­
m ano que se prolonga más a llá  de sí mismo 
bajo  una fo rm a m ejor o rganizada y más 
ad u lta  que la  conocida hoy» (3).
Coyuntura de la Iglesia 
en América
Iberoam érica se en fren ta  con g igan tescas 
dificultades. Su v as ta  geografía , el núm ero 
de su ex tensa— aunque no densa— población, 
las v a ria s  influencias religiosas, te lú ricas, 
sociales...
E n  el año 1916, la  c ifra  to ta l de protes­
tan tes  en Iberoam érica e ra  de 170.000; en 
1949 llegaban a los 3.171.930, y  en 1961, a 
7.710.412.
P a ra  los 243 millones de hab itan tes  de 
Iberoam érica no hay sino 20.885 sacerdotes 
católicos diocesanos, cinco m illares menos 
que en E spaña . A  cada uno de estos sacer­
dotes le corresponde un  radio de acción de 
960 kilóm etros c u a d ra d o s  por promedio, 
p a ra  a s is tir  esp iritualm ente a 11.635 a l­
m as (4).
Cooperación española
E spaña , que llevó a aquel continente la  
fe, consciente de su responsabilidad, de su
(2) P . Manuel U s e r o s : C onferencia  sobre  L a  d i­
nám ica  com un ita ria  del Pueblo de Dios.
(3) P . F ernando T o r r e : C onferencia  sobre  Cristo, 
p u n to  om ega de la hum anidad.
(4) De A rriba .
deber respecto a Iberoam érica, sostiene v a ­
ria s  obras, como la O. C. S. H. A. (O bra de 
Cooperación Sacerdotal H ispanoam ericana), 
con diecinueve años de existencia, du ran te  
los cuales ha enviado 1.200 sacerdotes dio­
cesanos, que aho ra  tra b a ja n  en 171 diócesis 
de 21 países. Pero la  c ifra  es exigua. H ay 
peticiones pendientes de m ás de 2.500 por 
p a rte  de los obispos hispanoam ericanos.
L aboran tam bién con los ojos puestos en 
la  joven A m érica de habla h ispana el Co­
legio H ispanoam ericano de Salam anca, ads­
crito  a la Pontificia  U niversidad ; el In s ti­
tu to  de A daptación P asto ra l L atinoam eri­
cano (I. A. P . L. A .); la  O bra de Coopera­
ción A postólica S eglar H ispanoam ericana 
(O. C. A. S. H. A.), fundada  en 1958 a  peti­
ción de Pío X II, y que ha enviado ya cerca 
de un  cen tenar de seglares a  nueve naciones 
p a ra  t r a b a ja r  im partidos en 25 equipos; el 
C entro de Sociología e Inform ación, y la 
O bra de A sistencia a  E stud ian tes Ibero­
am ericanos (O. C. A. S. E . I.), p a ra  a tender 
a  los miles de estud ian tes iberoam ericanos 
que cu rsan  sus estudios superiores en E s­
paña, y que en el presente curso sobrepasan 
los 15.000 (5).
Compañía de Jesús
E n  el núm ero 210 de Mundo H ispánico , 
correspondiente a septiem bre de 1965, o fre­
cimos un trab a jo  sobre la  situación de la 
Com pañía de Jesús en H ispanoam érica, lo 
que nos exime de nuevas inform aciones en 
este aspecto. Pero, recientem ente, toda la  
p rensa  se ha hecho eco de la  C a rta  que el 
padre  general de la  Com pañía de Jesús di­
rigió a los padres provinciales de Am érica 
L atina. P a r te  del contenido de dicha C arta  
fue objeto de com entarios y  revuelos, por 
el e sp íritu  renovador y el ca rác te r de d iag­
nóstico in te rno  que en cierto modo ten ía.
Los 36.000 je su íta s  diseminados por todo 
el mundo ponen a  la  Com pañía a  la  cabeza 
de todas las Ordenes religiosas de la  Iglesia. 
E ste  dato subraya por sí solo la  sign ifica­
ción de la  Com pañía de Jesús en el p resente 
y  el fu tu ro  de la  vida relig iosa y  social de 
Iberoam érica (6).
Caracterología 
de Iberoamérica
La com unidad de pueblos am ericanos o fre­
ce v a ria s  constantes, derivadas algunas de 
la  civilización europea y sus ideologías; ta ­
les son el absolutism o, el colonialismo, el 
liberalism o, la  dem ocracia y el socialismo. 
A la  vez, se advierte u n a  participación  en 
una m ism a cu ltu ra , raza , religión e idioma. 
E l sentido nacionalista  conduce al desperta r
(P asa  a la pág . 60.)
(5) Ib idem .
(6 ) Mundo H ispán ico , núm . 210, pág . 49 ; sep ­
tiem b re  de 1965.
; L A  N U E V A  A R Q U I T E C T U R A  
> RELIGIOSA EN HISPANOAMERICA
por
Fray JOSE MANUEL DE 
A G U I L A R  0 .  P.
Fachada principal o P u erta  del Perdón, 
de la  C atedral de Santo Domingo.
A bajo:
Proyecto de la  C atedral de Brasilia.
NO podemos olvidar la  prim era experiencia de una nueva a r ­qu itectu ra religiosa en la Am érica hispana, coincidente con la g ran  proeza pasto ra l de la evangelización del continente. Balance cu ltu ral y estético del que tan  sólo querem os re ­
coger algunas partidas valiosas que recobran in te rés de actualidad.
La prim era en im portancia es el fenómeno sorprendente y fe ­
cundo del m estizaje estético. Las aportaciones refinadas del a r tis ta  
y las ingenuas creaciones del artesano , las m ás variadas expresio­
nes p lásticas de religiosidad, van a converger en una fabulosa pro­
ducción m estiza bajo el signo común de la  fe cristiana. Así lo pro­
clama Mons. O ctaviano M árquez, arzobispo de Puebla y presidente 
del Episcopado M exicano: «Si ya algunos de nuestros pueblos in ­
dígenas tra ían  una notable sensibilidad artística , cuando se fusiona­
ron las dos razas (h ispánica e indígena) se produjo esa típica
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V ista s  ex terior 
e in te rio r de la 
ig lesia de S an  
Ignacio en Po­
lanco (M éxico , 
D. F .) , del a r ­
q u ite c to  J u a n  
S o rd o  M agda- 
leno.
►
LA NUEVA
ARQUITECTURA
RELIGIOSA
EN HISPANOAMERICA 1
P arroqu ia  de San Antonio, 
H uatasco, V eracruz (M éxico).
A rquitecto : 
José V illagrán García.
resu ltan te , tan  nuestra , tan  inconfundible, no sólo en el orden é t­
nico y social, sino tam bién en el artístico . Fusión de razas y su 
resu ltan te , a la som bra de la cruz, a la  luz de la fe, al am paro 
m aternal de la Ig lesia. A sí surgió  el a r te  religioso en México en el 
siglo XVI y se desarrolló  en los siguientes.»
La labor paciente del erudito  será la de delim itar las dosis 
de m ixtificación, difícilm ente diferenciables. Los ejem plos son in ­
num erables y pregonarán  siem pre el valor hum ano y cristiano del 
m estizaje llevado en fusión de sangre  y de fe h as ta  el terreno  de 
la expresión artística .
Creación arquitectónica—de g ran  actualidad pas to ra l— fueron las 
fam osas «capillas ab iertas»  de Nueva E spaña, que m erecieron ser 
consideradas como «la innovación arquitectónica m ás dram ática de 
Am érica an tes del rascacielos» (C astillo -N egrete). Sentido respe-
Capilla 
de la 
Soledad 
del
Altillo.
México, D. F. 
A rquitectos: 
E nrique 
de la Mora
y
Félix Candela.
A rrib a : Capilla de las H erm anas 
de la  C aridad, Coyoacán (M éxico).
A rquitectos:
E nrique de la Mora y Félix  Candela.
Sobre estas líneas: Capilla 
del Colegio Jav ier, Panam á. 
Dirección técnica: J . Z arraba, S. J. 
A la derecha, en la pág ina sigu ien te : 
Ig lesia de San Antonio de H uertas, México.
A rquitectos: E nrique de la Mora, 
Félix Candela y F. López-Carmona.
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Ig lesia  de San Ignacio, de los P adres Jesu ítas . San Salvador. Dirección técnica: J. Z arraba, S. J.
tuoso de la realidad social que llevó a los m isioneros a recoger y 
bau tiza r las costum bres y les hizo afincar el escenario de la  evan- 
gelización y del rito  sagrado  en el recinto «de las co rrien tes de 
vida hum ana»— como hoy se dice— en medio del m ercado popular. 
«Porque la gente es mucha y no caben en las iglesias, tienen su 
capilla fuera, en los patios.» Así nacen las capillas ab ie rtas  a las 
g randes m asas, fru to  de una genial adaptación al am biente y com­
prensión de las gentes. Consignas que hoy se actualizan  por el Con­
cilio Vaticano II.
Tampoco podemos dejar de m encionar el fabuloso esfuerzo cons­
tructivo  que resum im os con palab ras del arqu itecto  y arqueólogo 
mexicano Ricardo de R ubina: «D urante trescien tos años se llevó a 
cabo una actividad constructora que cubre desde la planeación de 
ciudades h as ta  la construcción de edificios religiosos, civiles, u tili­
tarios, etc., en un grado de febril construcción, que difícilm ente 
puede encon trar paralelo en la m ism a m etrópoli española. D uran te 
este lapso se llevaron a cabo construcciones relig iosas de im por­
tancia con un ritm o promedio de m ás de dos edificios sem anales.»
Si en los prim eros m om entos se tra sp la n ta n — sin ra igam bre— 
elem entos del gótico ta rd ío  o d iversas varian tes del renacim iento, 
la im pronta conjunta de esa g ran  em presa de a rq u itec tu ra  la da el 
barroco colonial, producto típico y espléndido de la sim biosis h is­
pana e indígena.
La decadencia general del a r te  religioso du ran te  el siglo XIX y 
la p rim era m itad del siglo XX se acusa igualm ente en el nuevo 
como en el antiguo continente, y las circunstancias conjuntas de 
sociología religiosa en que ha venido a resonar allí el pregón re-
(P a sa  a la p á g . 62.)
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Proyecto de puerto fortificado.—Juanelo Turriano.
L
a  historia de la ciencia en Europa cuenta en nuestras bibliotecas con piezas documentales 
básicas para su estudio. Ciencia y técnica fueron unidas en su desarrollo y evolución. La 
proyección expansiva de la historia política de España en tiempo de la Casa de Austria 
coloca a nuestros hombres y a sus Reyes en contacto constante con los pueblos de una Euro­
pa vivificada en su comercio, en su cultura, en su expansión económica, por los medios de 
pago, los productos y bienes de consumo que aportan las nuevas tierras descubiertas.
Al servicio de España se incorporan técnicos, ingenieros, arquitectos y, sobre todo, ar­
tistas, que colaboran con sus obras a dar el ambiente de finura y evolución de nuestra Corte 
y nuestras ciudades. El contacto con Italia fue, si cabe, mucho más íntimo y constante; sus 
técnicos fueron cantera continua para contratar hombres que levantasen modernas fortifica­
ciones en cortes y ciudades de España y sus Indias, para defensa de sus habitantes y ciuda­
des de asaltos de turcos en Europa y piratas en las provincias y Reinos.
Grúa para subir materiales.—Juanelo Turriano. Reloj de agua.—Juanelo Turriano.
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Ciudades, con su plaza Mayor, las Casas del Cabildo y la 
Catedral, sus calles en ángulo recto, caminos, acueductos, des­
agües, castillos, puertos y fuertes. Se guardó siempre el recuer­
do de la imperial Roma y sus tratadistas; más en la penumbra, 
Grecia y sus hombres, Arquímedes, Aristóteles, filosofía, cien­
cia, técnica; el hombre en constante afán de superarse.
Los Reyes de la Casa de Austria, grandes amantes de las 
obras de arte y protectores de los artistas, proyectaron su 
amistad personal hacia ellos de manera habitual. A esta feliz 
cualidad debemos encontrarse en España los códices de Leonar­
do de Vinci y otros más, como los de Giannello della Torre o, 
españolizando su nombre, Juanelo Turriano, de los que vamos 
a hablar.
No hemos de olvidar que en la actual Biblioteca Nacional y 
el Museo del Prado se acumulan las compras y desvelos de 
nuestros Reyes; siglos de constantes adiciones a las reales co-
decoración, otros en la Corte, como pintores reales. Entre ellos, 
Pompeyo Leoni contaba con la amistad y el afecto del Rey; 
su afán coleccionista le impulsaba a reunir pinturas, diseños 
y manuscritos de artistas, afición heredada de su padre, el gran 
escultor del Emperador, León Leoni.
Un extraño suceso vino a turbar sus sueños de artista. Ho- 
razio Melzi, jefe de la familia, había donado manuscritos de 
Leonardo a Ambrosio Mazzenta. En Vaprio sull’Adda se encon­
traban los apuntes que el artista había legado a su discípulo 
predilecto, Francisco Melzi. Pompeyo Leoni prometió a Melzi 
asiento en el Senado de Milán si le facilitaba los 13 volúmenes 
de escritos leonardescos ; él deseaba regalarlos al Rey—lo que 
no hizo—, entonces el duque de Milán.
Melzi consiguió sólo la devolución de 7 de los 13 libros. 
Leoni obtiene otros tres; con ellos forma dos gruesos volúme­
nes, uno de gran tamaño, el llamado Códice Atlántico, y for-
ir* >
Molino de tahona.— Juanelo  T urriano .
• 0*1 *
Molino de agua.— Juanelo  Turriano.
lecciones, viajes, afanes continuados, costosos gastos, han re­
unido tan asombrosas joyas artísticas.
Encuadernados en rojo tafilete, con hierros dorados, típica 
vestidura de los fondos de la Real Biblioteca, existen dos vo­
lúmenes que contienen maravillosamente conservados escritos 
de manos de Leonardo de Vinci. Allá se incorporaron desde su 
fundación procedentes de la llamada Biblioteca de la Reina 
Madre, uno con el título Tratados varios de fortificación, es­
tática y geometría, de 157 folios, fechado en el año 1491, y 
otro, con el de Tratado de estática y mecánica, de 191 folios, 
también como el anterior, con fecha claramente escrita por 
Leonardo: «ad primo di genaio 1493», y en su parte alta, la 
ingenua «de Leonardo de Vinci pintor famoso».
Mas ¿cómo habían llegado allí? Veamos. A Felipe II, Rey 
de Castilla, de León, de Aragón, de Valencia, de Nápoles, de 
Sicilia...; duque dé Milán, de Flan des, etc., según dice su título 
grande, rodeaban artistas, unos ocupados en El Escorial y su
mando con la mayor parte de diseños de arte y anatomía otro 
códice; el llamado Atlántico, vendido por el heredero de Leoni, 
Cleodoro Caichi, fue vendido a Galeazzo Asconati, que con otros 
11 que logró reunir los donó a la Biblioteca Ambrosiana de 
Milán.
El otro volumen procedente de la herencia de Leoni parece 
que volvió a España y allí fue adquirido para el Rey de Ingla­
terra por lord Arundel, que en su nombre reunía manuscritos 
de Vinci.
¿Y nuestros manuscritos? Indudablemente, se trata de los 
dos volúmenes que poseyó don Juan de Espina, y que procedían 
de la venta de la colección del conde de Villamediana, a su vio­
lenta muerte «con ballesta valenciana». De ellos nos habla Car­
duccio en su Diálogo de la pintura, editado en Madrid en 1633. 
«Allí vi dos libros—en casa de Espina—dibujados y manuscri­
tos de mano del gran Leonardo de Vinci de particular curiosi­
dad y doctrina; que a quererlos feriar, no los diera por ningu-
Curso del río A rno desde Florencia a Pisa.
C enTFmcZéJífonSfre-.
A parato  de nivelación.— Juanelo Turriano.
na cosa el Príncipe de Gales en esta corte. Mas siempre los 
estimó solo dignos de estar en su poder, hasta que, después 
de muerto, los heredade el Rey, nuestor Señor...» A manos de 
Felipe IV vinieron a parar al fin y a su real Biblioteca. El 
extraordinario personaje añadía a este legado testamentario : 
«Que a su Magestad se le den 24 instrumentos músicos exqui­
sitos que tiene y el cuchillo y venta con que degollaron a Don 
Rodrigo Calderón.»
La obstinación de don Juan y su resistencia a aceptar las 
ofertas de la Corte de Inglaterra, proseguidas durante años, 
conservaron para nuestra patria los dos volúmenes.
Los códices de Leonardo están formados, sobre todo, por 
apuntes en los que reseñaba sus pensamientos y opiniones de 
manera rápida, improvisada como recuerdo. Otros tienen más 
unidad, formando verdaderos tratados científicos. La mezcla 
de asuntos es normal en ellos. El artista llevó con él a Francia, 
a su última residencia de Amboise, la mayor parte de sus pa­
peles. Los tuvo antes depositados en Santa María Novelle. Con 
estos traslados empezó la dispersión de los escritos hoy en día 
conservados en Francia—botín de guerra de las tropas napo­
leónicas—, Italia e Inglaterra adquiridos por la Corte de In­
glaterra en España e Italia.
En 1530, Carlos I el Emperador era consagrado en Bolo­
nia. Allí le presentaron un famoso relojero, Giannello Torriani, 
hábil mecánico, que pronto entró en el círculo íntimo de pala­
cio, donde construyó y reparó excelentes mecanismos de relo­
jería. Le acompañó hasta su muerte, en 1558, siguiendo al ser­
vicio de su hijo Felipe II.
Su vida entera dedicada al servicio de los Reyes de España 
le permitió realizar obras de tal envergadura como el abasteci­
miento de la imperial Toledo con aguas del Tajo, elevadas con
Desem bocadura del río Arno, desde P ontedera h as ta  el m ar.
P isa  y sus alrededores.
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Armadura para la fundición de un caballo de bronce.—Leonardo 
de Vinci.
Arriba: aparatos para levantamiento de pesos. 
Abajo: molino.—Leonardo de Vinci.
un complicado mecanismo llamado el «artificio de Juanelo» ; 
funcionó desde 1569. En 1575 se ordenó aumentar el volumen 
de agua elevada; este segundo ingenio funcionó en 1581 y es­
tuvo en uso hasta 1598, siendo destruido por una riada. Repa­
rado, funcionó desde 1608 a 1626, y continuó prestando servi­
cios hasta 1639.
Igualmente en la Biblioteca Nacional, y formando un có­
dice de cinco volúmenes, figura un manuscrito con el título :
smt/¿ \ -7i*r£>e> S't* J trl t w  f a
E J r a t a É o
Q e  E s t a t i c a  y  3 l¡L c c h e t n i c a ,  
O n  J t  a l i a n o
Cicrito en el A ño  1493 como se ve 
ala huella, del Jol- 1 -
(^eruttine 19 1 J o l  ios ij ejla escrito
a l reves
Transm isión por rueda dentada.
Leonardo de Vinci.
Los veinte y un libros de los ingenios y máquinas de Juanelo, 
los quales mando escribir y demostrar el Catholico Rey D. Fe­
lipe II  Rey de las Españas y Nuevo Mundo.
Con una dedicatoria a Don Juan de Austria, hijo natural 
de Felipe IV. Aparece una segunda dedicatoria: «a Felipe II 
por mano de Don Juan Gómez de Mora».
Fue adquirido para la Real Biblioteca en 1777, y su publi­
cación, recomendada por su bibliotecario don Juan de Santan­
der, con favorable informe del catedrático de Matemáticas don 
Benito Bails, lo que no se verificó por razones diversas.
Técnicamente es del mayor interés, por la belleza de. sus 
grabados y la riqueza de vocablos técnicos de su época. Se notan 
dos manos distintas en su bella escritura; con toda probabi­
lidad se trata de copia mandada realizar por Gómez de Mora, 
manteniendo el texto de Turriano y sus ilustraciones. La ma­
teria de que trata es la arquitectura hidráulica, conducciones 
de aguas, acueductos, molinos, puertos, puentes, etc.
Todo el Renacimiento se transparenta en sus páginas, que 
sin embargo no contienen invenciones y nuevas máquinas como 
en Leonardo.
La publicación de estas y otras obras contribuiría sin duda 
al conocimiento de la ciencia, que en estos siglos no conoció en 
Europa fronteras políticas, manteniendo una asombrosa unidad 
en el recuerdo del mundo clásico.
^  ..y.'........  »
Transm isión de m ovim iento por rueda dentada.— Leonardo de Vinci.
Dibujos varios de fortificaciones.
Leonardo de Vinci.
LAGOS
DE
GUATEMALA
W Û m
por
ALBERTO V A Z Q U E Z  F IG U ERO A
Ha y  todo un mundo en lös lagos guatemaltecos. Un mun­do distinto, portentoso; un mundo de luz y de color que se diría únicos; que tan sólo encuentra semejanza 
muy al extremo del mismo Continente, en los lagos y volcanes 
de la Chile del Sur.
Es el azul el que impera en los lagos. Un azul luminoso, 
claro y lleno de vida, porque las aguas no son más que un re­
flejo de lo alto, y no existe en parte alguna un cielo tan limpio 
como el de la pequeña República centroamericana.
Es eso, quizá, lo que más llama la atención al viajero : un 
aire tan diáfano y una luminosidad tal, que convierten Guate­
mala en un país esencialmente fotogénico, un país que debería 
ser siempre fotografiado en color. El día que el cinerama des­
cubra ese azul, y los verdes de los campos, los rojos de las 
flores o los trajes indígenas, el mundo habrá descubierto una 
explosión de luz, llamada Guatemala.
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A la izquierda: el lago desde el in terior de la iglesia de San Antonio A titlán.
A la izquierda y abajo: en una de sus esquinas, el hombre blanco parece haber descubierto 
el encanto del lago, estableciendo allí un hotel.
Sobre estas líneas: v ista del lago A titlán, con sus tre s  volcanes al fondo.
No es éste un paisaje de tonos, sino de contrastes; y los 
tranquilos lagos, bajo inquietos volcanes, son los que marcan 
—con mayor fuerza—el contraste. A sus orillas se encuentran 
los más verdes sembrados, las flores más rojas o los ponchos 
más chillones; a la par que las fachadas de las casas parecen 
más blancas, están mejor encaladas las iglesias, o el cielo se 
engalana, con más coquetería, de carmín y oro en los atarde­
ceres.
Rodeando Atitlán, el soberano de los lagos guatemaltecos, 
doce pueblos parecen desperezarse a la vera del agua, bajo tres 
volcanes siempre amenazantes, y cada uno de esos pueblos—con 
su vestimenta propia—compite con el vecino y el de enfrente 
en la espectacularidad del tocado de sus mujeres, el violento 
del rojo de las faldas o el brillo del adorno en los collares.
Son pueblos indígenas rivales, que apenas se tratan entre 
si, que hablan incluso tres dialectos diferentes, y continúan,
en muchas cosas, con una existencia semejante a hace mil años. 
Algunos son de tan difícil acceso, que tan sólo el agua resul­
ta camino viable, pues a sus espaldas se alzan impresionantes 
precipicios, y llegaría a creerse que su único objeto es escon­
derse, permanecer alejados del camino y la curiosidad de los 
extraños.
Nada ha cambiado para ellos. Sus habitantes continúan 
sembrando maíz y fríjoles, cebollas y ajos, anís y pimientos 
verdes, al tiempo que pescan cangrejos o pececillos en el lago, 
con los mismos métodos que emplearan antes de la llegada de 
los hombres blancos. Y esos blancos no significan en realidad 
gran cosa para ellos. Se dejaron—como olvidada en cada pue­
blo—una iglesia, y dejaron también algo que los indios no ol­
vidaron : una fe. Una fe que permanece, por más que a menudo 
se mezcla con ritos y creencias que poco tienen que ver con el 
origen.
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Son hermosos los pueblos del lago. Lo son, casi por obliga­
ción, porque nada podría ser feo allí, donde la naturaleza se 
esmeró tanto. Poco tienen, aparte la iglesia—diminuta—y las 
casas de encalado barro desparramadas por las laderas o a la 
orilla; pero les ayuda tanto el verde de la vegetación y el azul 
del cielo y el agua, que apenas necesitan poner algo de sí mis­
mas para parecer casi un rincón del paraíso.
Se sienten deseos de quedarse allí. Quedarse mucho tiempo, 
hasta llenarse los oídos de silencio y los ojos de luz y de color. 
Una calma infinita se extiende sobre la inmensa superficie 
—rizada apenas en el atardecer por un viento muy suave—, y 
alguna vez el grito de un niño que se baña en la orilla llega 
desde muy lejos, apagado por la distancia y el susurrar de los 
plátanos. Las mujeres cruzan, como sombras, con el cántaro de 
agua a la cabeza, y tan sólo en la fuente, en la plaza, junto a 
la iglesia, se puede escuchar el sonar de las voces o risas de 
muchachas que hablan—como todas las del mundo—de sus 
cosas.
Son éstos indios que ríen—a diferencia de los andinos, que 
parecen vivir en un eterno sufrimiento—, y es que aquí, a la 
orilla del lago, en el suave clima de Guatemala, se debe de ne­
cesitar bien poco para ser feliz. Se debe de necesitar tan sólo 
que el hombre blanco, con sus absurdas exigencias del siglo XX, 
los deje en paz.
No es que sea pedir mucho, pero tampoco es nada. Hace 
tiempo, muchos siglos, que el hombre blanco adquirió la cos­
tumbre de no dejar nunca a nadie en paz.
Sin embargo, como a la orilla de los lagos guatemaltecos 
apenas existe algo más que color, luz y calma infinita, es posi­
ble que el hombre blanco—tan poco ambicioso de todo ello— 
permita a los indios disfrutar aún, durante largo tiempo, de su 
casi desconocido paraíso.
Hasta el día en que el turismo lo descubra.
A. V. E.
(Reportaje gráfico del autor.)
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Sobre estas líneas, pa­
norám ica del lago 
Atitlán: en prim er  
térm ino uno de los 
pueblos que lo ro­
dean. A la izquierda, 
G uatem ala, es un 
estallido de luz y 
de contrastes. A la 
derecha, los volcanes 
San Pedro y  T oli- 
m án, m irándose en 
las aguas. En n in­
gún otro lugar apa­
rece tan azul el c ie ­
lo , ta n  v e r d e  la  
vegetación , ni tan  
rojas las flores.
C A N T A N D O E N
W i s r ß r ^ I L A  N D O E
lo w
UN nombre: Veronica Loyo.Sinónim os para ese nombre: arte, m úsica, canto ...
Y con el arte, la m úsica y el can­
to, su grad a  de mujer, su belleza y  
la voz de México lindo.
Vino a Madrid como embajadora artística  
del Consejo Nacional de Turism o de Mexico, 
con un saludo de la herm osa tierra azteca. 
Sus encantos personales fueron sus creden­
ciales.
Procedente de A le m a n ia , acompañaña del 
trío «Los A guilillas» y  en m isión de buena 
voluntad por Europa, llegó a España, y con 
ella, un revuelo de canciones. Abril se  v istió  
de luces y  el aire se  llenó de vivas a M éxico 
y a España.
Verónica es una cantante en la línea tradi­
cional, que ha sabido im poner el e stilo  de su 
personalidad. Desde temprana edad alcanzó una 
gran popularidad, que la hizo recorrer todo  
México, llenar e l país de su s discos y  presen­
tarse en los m ejores programas de radio y te ­
levisión . Pero un día no cantó m ás... El amor 
llam ó a sus puertas, le hizo entrar, y  con el 
m atrim onio su casa fue su público. Cambió 
aplausos por caricias de manos in fan tiles y 
oírse llam ar «mamá», una mamá que cantaba 
canciones muy bon itas... «Otra, m am acita lin ­
da; o tra ...»  Y ella , en e l m ejor de lo s esce­
narios—ante una cuna— , repetía: «C ielito l in ­
do, canta y  no llores...»
Hace unos años, Verónica empezó de nuevo 
a actuar ante el público. Aceptó ir por el m un­
do, con un m ensaje de buena voluntad, como 
embajadora de la canción m exicana. Y vino  
ahora a Madrid, después de actuar en el fe s ­
tival anual de W iesbaden y  de cantar en Franc­
fort, Munich, Baden-Baden, Zurich, Cannes...
En Madrid cantó en «Noche M exicana», que 
ofrecieron conjuntam ente Aeronaves de México 
e Iberia, Líneas Aéreas de España, en la inau-
E S P A Ñ A
An t o n io  Gades, el famoso bailarín español, es uno de los play boys más cotizados internacionalmen­
te. Joven, de buena presencia y con un 
curriculum vitae bastante aceptable, tie­
ne el mundo en la mano. Según su propia 
confesión, ha sido rico dos veces y dos 
veces ha dejado de serlo. Ahora espera 
llegar de nuevo. No le importa mucho lo 
que le depare la vida. Tiene suficiente 
confianza en si mismo y vive los días tal 
y como van llegando, que suele ser casi 
siempre bien. A mí me ha confesado el 
otro día, cuando me concedió esta entre­
vista, que lo importante de la vida es el 
amor, y lo demás todo rueda en torno a 
él y para él.
Fue famoso aquel rom ance, pero se 
acabó, porque la tierra gira bajo los pies 
de Antonio Gades como alrededor del 
sol; sólo él permanece en su constante 
ir y venir por el mundo. Ahora Gades 
vive para una joven pintora inglesa. Su 
nombre no es famoso, ella no brilla por 
los colores de su paleta, sino por la figu­
ra personal, que es lo que a Gades le en­
tró por los ojos, y parece que muy aden-A M E R I C A
►
VERONICA
LOYO
gu rac ion del vuelo diario Madrid-Mexico, en 
servicio  recíproco, y que presentó la delegada  
en España del C onsejo Nacional de Turism o  
de M éxico, V ioleta Seguel. Y actuó en los pro­
gram as de te lev is ión  «Gran Prem io» y  «Noche 
del Sábado»!, y  en un recital del In stitu to  de 
Cultura H ispánica, al que a sistió  el com isario  
general de los F estiva les de España, don En­
rique de la Hoz.
E lla  nos contó muchas cosas, que nosotros 
las vamos a contar aquí.
— ¿Desde cuándo cantas?—le preguntam os.
— Desde que tengo voz—nos dice. Y no que­
remos saber cuántos años tien e, porque las 
m ujeres guapas no cum plen años, pero sí dón­
de nació.
— Nací en México, y  a llí están todos m is 
am ores.
— ¿Cuáles, si se puede saber?
— Mi marido, Hugo Mujica, que es p iloto del 
P residente de México, y  m is tres h ijas: V eró­
nica D essiré, María de los A ngeles y Jacque­
line.
— Y dime ahora: ¿qué crees que es para ti 
lo primero, tu casa o tu arte?
— Mi casa; pero... es que yo casi no los pue­
do separar. La casa es para mí un canto.
— Y ese canto, Verónica, ha hecho tam bién  
del mundo una casa muy grande que te  oye 
cantar.
. — ¡Sí, s í!  Así e s ...
— ¿Qué es para ti el arte?
— Mira: es un recuerdo de lo s días del pa­
raíso que ha quedado en la tierra.
— ¿Y dónde está?
— En el amor, que es lo más m aravilloso que 
hay. La m úsica y  el canto nos ayudan a en­
contrarlo.
—Y tú, Verónica, lo  encontraste.
Fotos
Basabe
► ANTONIO 
GADES
tro. Ella es alta, de pelo castaño y ojos 
claros, y viste la minifalda con mucha 
elegancia. Con Antonio se entiende en 
francés, que yo lo he oído, porque deben 
haber llegado a un acuerdo de encontrar­
se a mitad de camino. También puede 
ser porque ninguno domina el idioma del 
otro; pero han llegado a encontrar esa 
forma de entenderse.
La gira 
a América
Cuando ustedes lean estas líneas, An­
tonio Gades se encontrará a muchos ki­
lómetros de Madrid, porque me dijo que 
iba a debutar en Colombia. Luego va a 
Lima, Puerto Rico, Chile, Venezuela y 
Brasil. En total, diez semanas. Gades se 
encontraba estos días muy atareado por 
la preparación de su ballet y nos pudo 
dedicar poco tiempo.
Lleva un ballet muy completo, pero en 
pequeño. Una selección de buen arte, co­
mo él acostumbra a hacer. Cuatro pa­
rejas de bailarines y bailarinas le acom­
pañan, con dos guitarristas y dos cantao- 
res. El programa está hecho a base de 
una primera parte con el célebre Don 
Juan, y luego, la segunda, toda de fla­
menco. Gades es un hombre que triun­
fa por sí mismo y no le interesa, por 
ahora, montar grandes espectáculos.
El "Don Juan"
La segunda ruina de Antonio Gades le 
vino por el Don Juan, cuando lo montó 
en el teatro de la Zarzuela de Madrid y 
fracasó económicamente. Gades se había 
gastado unos cuantos millones y la cosa 
le salió torcida. Con todo, no se siente 
fracasado, ni mucho menos. Espera po­
der ganar dinero y montar el espectácu­
lo que él es capaz de presentar, pero aho­
ra no quiere que le vuelva a ocurrir lo 
mismo. El secreto de todo no está en el 
arte, sino en el dinero que hay que gas­
tarse para montarlo. Una semana de en­
sayo de aquel Don Juan le costaba ciento 
cincuenta mil pesetas, y me ha confesado
que en cuanto tenga el dinero suficiente 
volverá a montarlo, con la seguridad de 
que triunfará en redondo. El tiene sobra­
do arte como bailarín y como coreógrafo 
para conseguirlo.
En estos mismos días, Antonio Gades 
ha estado doblando su película El amor 
brujo. El trabajo ha sido intensivo y ago­
tador. De cuatro a diez, ensayos; de diez 
en adelante, doblaje, y aún le ha quedado 
tiempo para otras cosas.
Me dice que este año se van a estrenar 
en Madrid tres películas suyas : El vien­
to solano, El amor brujo y El último en­
cuentro. Con esto y la gira por América 
espera ganar el dinero suficiente para 
montar ese espectáculo cumbre de su 
vida y presentarlo para triunfar en Ma­
drid. Antonio Gades no tiene otras aspi­
raciones.
Creo sobradamente que el artista com­
pleto que él mismo se exigía ahora sólo le 
falta poderlo demostrar triunfando ro­
tundamente en la capital de España.
M A N U E L  M ARIA
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LA
PRIMERA
DAMA
DE
HONDURAS, 
EN ESPAÑA
La v isita  oficial de la  P rim era  D am a de la República de H onduras, doña G loria F igueroa de López A rellano, fue la  no ta sobresaliente en los ú lti­
mos d ías de ab ril de la  continua y  renovada 
presencia de A m érica en  E sp añ a . Con ella 
vino el saludo de su tie r ra  herm osa, no por 
pequeña en te rrito rio  menos g ran d e  de co­
razón p a ra  sen tirse  siem pre un ida a E sp a ­
ña. La H isto ria  sabe m uy bien que no se 
miden los pueblos por la  anchu ra  de las 
fro n te ra s , sino por la  a l tu ra  de esp íritu  de 
sus hijos.
La esposa del P residen te de H onduras, 
coronel Oswaldo López A rellano, en rep re ­
sentación de la m u je r de su país, vino a 
M adrid con el objetivo de conocer de cerca 
las obras de la Sección Fem enina. E lla  es 
p residen ta  de la  J u n ta  N acional de Bienes­
ta r  Social en su país, y  E sp añ a  podría 
m ostra rle  b as tan te  experiencias y  desper­
ta r le  m uchas in ic iativas. « ¡ Qué herm osa 
generación la  que ustedes e s tá n  form ando ! », 
fueron  sus p alab ras de elogio, al resum ir 
bellam ente la  im presión que le causó una 
de sus v isitas hechas a estas obras.
Con ella vinieron, en el mismo avión, el 
m inistro  hondureño de Relaciones E x te rio ­
res, don T iburcio C arias Castillo, acom pa­
ñado de su esposa, p a ra  el can je de los 
instrum entos de ra tificac ión  del Convenio 
de doble nacionalidad; el em bajador de E s ­
paña en Tegucigalpa, don Ju sto  Berm ejo, 
y o tras  personalidades.
A su llegada a B a ra ja s , fueron  recibidos 
por el m in istro  de A suntos E x te rio res y 
señora de C astie lla ; gobernador civil de 
M adrid, señor P ardo  de S an ta y an a ; alcal­
de, señor A rias N av a rro ; d irec to r del In s­
titu to  de C u ltu ra  H ispánica, señor M arañón 
M oya; delegada nacional de la  Sección F e­
m enina, P ila r  P rim o de R ivera; em bajador 
de H onduras en M adrid y señora de Zela- 
ya, y  je fe  de la  Región A érea C entral, te ­
niente genera l G alán.
La Sección Femenina, parte 
inseparable de la España de hoy
La estanc ia  en M adrid  de la  P rim era  Da- 
rna hondureña se a ju stó  a  un  p rog ram a de 
visitas y  actos que engalanaron  la  v ida  ofi­
cial por varios días de la  cap ita l española.
De máximo in terés fueron  p a ra  la  ilu s tre  
v isitan te  las horas que dedicó a conocer 
personalm ente diversos centros sociales y
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En el In stitu to  de Cultura H ispánica, doña 
G loria F igueroa de López A rellano a s istió  a 
un recita l de canto de la  soprano norteam eri­
cana P risc ila  Gordon, a la que acom pañó al 
piano Eward M attos, agregado cultural adjun­
to de la Em bajada de los E stados U nidos en 
Madrid. La esposa del P residente  hondureño  
aparece en  la fo tografía  acom pañada por el 
m inistro  de R elaciones E xteriores de su país, 
don T iburcio Carias C astillo  (a su derecha) y 
por e l director del In stitu to  de Cultura H is­
pánica, don G regorio M arañón Moya.
de formación de la mujer española, entre 
ellos la Escuela de Servicio Social de El 
Pardo, la guardería infantil de Hortaleza 
y la Escuela de Orientación Rural de Aran- 
juez.
En su deseo de conocer España («Todo 
lo bueno y lo bello de ella—nos dijo—es 
muy superior a cuanto había oído contar»), 
visitó diversos lugares turísticos e históri­
cos, como el Valle de los Caídos, el Monas­
terio de El Escorial, el Palacio Nacional de 
Aranjuez, etc.
En todas partes fue objeto de homenajes 
y agasajos, ofreciéndole los señores de Cas­
tiella una comida de gala en el Palacio de 
Viana, así como en Puerta de Hierro el 
Instituto de Cultura Hispánica, que poste­
riormente presentó un recital en su honor.
De las distintas instituciones visitadas, 
la Primera Dama se expresó diciendo que 
la «Sección Femenina, por la función que 
llena y el programa que desarrolla, debe­
ría ser más conocida en Hispanoamérica. 
Es parte inseparable de la España de hoy».
La mujer y su misión, ayer y hoy
—Para un país como Honduras—nos de­
clara para M u n d o  H i s p á n ic o  doña Gloria 
Figueroa de López Arellano—, de grandes 
núcleos rurales, esta visita habrá de tener 
gran repercusión.
—¿Hasta qué punto cree posible la apli­
cación en Honduras de algunas de las ex­
periencias españolas que usted ha conoci­
do aquí?
—Pronto empezarán a venir becarias hon- 
dureñas a España. La delegada nacional de
La Prim era Dama hondureña durante su v isita  
a la G ranja-E scuela de Aranjuez, de la Sección  
Fem enina.
la Sección Femenina, doña Pilar Primo de 
Rivera, nos ha ofrecido unas primeras be- 
cas, y es posible que estudiemos nosotros 
la forma de regularizar después el envío 
a España de alumnas a varios de estos cen­
tros de formación social de la mujer, que 
tiene hoy en sus manos un porvenir lumi­
noso.
—¿Cuál es, a su juicio, la misión de la 
mujer moderna?
—Nada de la sociedad le debe ser ajeno. 
Pero su misión primordial será siempre su 
hogar.
—¿Formación de la mujer para el hogar?
—Formación de la mujer para cuanto la 
vida reclame de ella, teniendo en cuenta 
que ninguna posición le está vedada; pero 
la preparación para el hogar es para ella 
algo tan natural, que resulta la garantía 
de su futura casa, cuya responsabilidad le 
toca.
—Tenemos entendido que usted ha sido 
siempre, excelencia, mujer de casa y verda­
dera reina del hogar.
—Llevamos diecinueve años casados. Te­
nemos cinco hijos. Oswaldo, Henry, Lionel, 
Gloria Carolina y José Luis son sus nom­
bres.
La ¡unta Nacional de Bienestar Social
—¿Qué es lo que más le gusta de su con­
dición de Primera Dama de la República?
—La oportunidad que se me brinda de 
servir y ayudar a nivel nacional.
—Tengo entendido que usted es la presi­
denta de la Junta Nacional de Bienestar 
Social, ¿no es así?
—En efecto; tenemos esa responsabilidad, 
a la que dedicamos nuestros máximos es­
fuerzos. Es un organismo autónomo, adscri­
to a la Presidencia de la República, para 
una labor asistencial y benéfica, concen­
trando esfuerzos, tanto oficiales como de 
particulares.
—¿Qué obras principalmente atiende di­
cha Junta?
—Centros de rehabilitación, albergues, 
hogares de tránsito, guarderías infantiles, 
comedores escolares, centros comunales (con­
centran éstos obras de todo el plan asisten­
cial), cursos de alfabetización, de arte y 
confección manual, etc.
—¿A nivel nacional estas obras?
—La sede central está en Tegucigalpa 
y tiene delegaciones en cada uno de los De­
partamentos en que está dividido el país.
—Una gran obra social, excelencia.
—No cabe duda de que la primera y prin­
cipal riqueza de un país es el hombre mis­
mo y de que los cambios que tendrán lugar 
en la América latina están confiados a los 
que hoy son niños.
—¿De las instituciones visitadas en Es­
paña, señalaría alguna en particular?
—Sería injusta conmigo misma si mar­
case una preferencia. Cada institución cum­
ple un objetivo, llena un programa. Entien­
do que la Sección Femenina es una de las 
grandes realizaciones para nuestros días. 
Honduras recogerá muchas iniciativas co­
nocidas aquí para su plan de asistencia a 
la mujer. La amistad hispano-hondureña 
tendrá un motivo más de unión.
Después de la estancia en Madrid, la Pri­
mera Dama visitó varias ciudades del Sur 
de España. Granada, Sevilla, Córdoba, Má­
laga..., la recibieron con iguales muestras 
de simpatía. Su Excelencia el Jefe del Es­
tado recibió en audiencia especial a la espo­
sa del Presidente de la República de Hon­
duras, a quien acompañaban el ministro de 
Relaciones Exteriores de Honduras y el em­
bajador de dicho país en España, con sus 
respectivas esposas. Al término de la cor­
dial entrevista que sostuvieron el Jefe del 
Estado y la Primera Dama española con la 
esposa del Presidente hondureño, Sus Exce­
lencias ofrecieron, en el Palacio de El Par­
do, un almuerzo en honor de doña Gloria 
Figueroa de López Arellano.
La bandera hondureña—dos franjas azu­
les y una blanca en el centro con cinco es­
trellas—, recuerdo de la Federación centro­
americana de otros tiempos, engalanó edi­
ficios y calles al paso de la ilustre visitante. 
Honduras fue por varios días nota perio­
dística en la prensa española y actualidad 
en la vida oficial de la nación. Era la pre­
sencia de la mujer americana y la más 
digna representación femenina de Honduras.
ES EL NOVENO 
DE LOS 
ACUERDO S 
DE DOBLE 
NACIONALIDAD
EN el madrileño Palacio de Santa Cruz tuvo lugar el canje de los instrumen­tos de ratificación del Convenio de do­ble nacionalidad entre España y Hon­
duras, firmados en Tegucigalpa el 15 de 
junio de 1966. Efectuaron el canje, por par­
te de España, el ministro de Asuntos Ex­
teriores, don Fernando María Castiella, y, 
por parte de Honduras, el ministro de Re­
laciones Exteriores, don Tiburcio Car i as  
Castillo, que con ese motivo vino a España.
El ministro español de Asuntos Exteriores, 
don Fernando María Castiella, impuso a su 
colega de Honduras, don Tiburcio Carias 
Castillo, la Gran Cruz de Isabel la Católica. 
A su vez, el ministro hondureño impuso al 
señor Castiella la Gran Cruz de Primera
Clase de la Orden de Morazán.
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Acto de la firma de los documentos de ratificación del convenio hispano-hondureño de doble nacionalidad.
E ste  Convenio de doble nacionalidad, que ahora h a  en trado  en 
vigor, es el noveno de los v igen tes en tre  E spaña y diversos países 
h ispanoam ericanos: Chile, P erú , P arag u ay , N icaragua, G uatem ala, 
Bolivia, Ecuador, C osta Rica y H onduras.
La personalidad del m in istro  C arias Castillo, ilu s tre  diplom ático, 
la podríam os resum ir subrayando  a lgunas de sus m ás relevantes 
ejecu to rias: rep resen tó  a su nación en la comisión p rep a ra to ria  de 
las Naciones U nidas, y después, d u ran te  varios años con ran g o  de 
em bajador, presidió v arias  de sus Comisiones Especiales, en d is tin ­
ta s  ocasiones la  A sam blea G eneral y du ran te  un año el grupo Ibe­
roam ericano; ha sido em bajador ex trao rd inario  y plenipotenciario  
en Gran B re tañ a  y en los E stados Unidos y ha tenido la rep resen ­
tación de H onduras en una la rg a  lis ta  de ocasiones, en m isiones 
especiales y de participación en conferencias reg ionales y e x tra o r­
d inarias.
E l doctor C arias C astillo  es h ijo  de una g ran  fig u ra  hondureña, 
el general don T iburcio C arias Andino, que fue P residen te  de la  
nación. A ctualm ente preside el señor C arias C astillo  el Consejo 
Ejecutivo de la  O. D. E. C. A. u O rganización de E stados de Cen- 
troam  èrica, lo que m otiva nuestro  in te rés  en conocer d istin tos a s ­
pectos del proceso in teg rac io n is ta  que es tán  viviendo los cinco pa í­
ses centroam ericanos.
La integración centroamericana y el mercado común
de toda América Latina
— Podem os a firm a r con convicción plena— nos dice el m in istro  
hondureño— que la  in teg ración  económica cen troam ericana a rro ja  
un saldo muy positivo y ha establecido una base m uy sólida. No han 
faltado g randes d ificultades, pero se han ido venciendo, porque to ­
das eran  d ificu ltades tem porales e inev itab les en un proceso de esta  
clase.
— ¿H a sta  qué punto  partic ipa  o puede p artic ip a r México del 
centroam ericanism o?
— México es tá  m uy in teresado  en el crecim iento y m áxim o des­
arrollo  del m ercado común centroam ericano, lo que no quiere decir 
que form e p a rte  de ese m ercado ni que se precise una fó rm ula de 
asociación. México es m iem bro de la  A. L. A. L. C.
— La in teg ración  económica de toda A m érica la tin a , a  nivel con­
tinental, ha sido ya aprobada en P u n ta  del E ste . ¿C uál es su pen­
sam iento en este aspecto?
—P a ra  un m ercado común la tinoam ericano  se debe prim ero, en 
este tiem po de ahora, t r a t a r  de perfecionar las in tegraciones reg io ­
nales, que, como usted  sabe, son dos ac tua lm en te: C entroam érica 
y la A. L. A. L. C.; e incluso se podría prom over a lguna  o tra  m ás. 
El m ercado común la tinoam ericano  debe dar estos pasos prim ero, 
y en este pensam iento  coincidimos los que asistim os a P u n ta  del 
Este.
—La creciente dem ografía  de Iberoam érica, ¿favorece o p e r ju ­
dica la  deseada in teg ración  continen tal?
— Si somos prudentes, favorecerá. Las g randes á re as  o espacios 
v itales de A m érica son su g ran  fuerza  y deben p re s ta r  adem ás un 
servicio a la  hum anidad en tera . De ah í que la  D eclaración de P re- 
l sidentes en P u n ta  del E ste  haya hecho én fasis en que la  A m érica 
la tina produzca m ás alim entos e in tensifique su línea ag ropecuaria .
— ¿Y el desarro llo  industria l?
— H a de ser paralelo  a  su fo rta leza  agropecuaria . E l verdadero 
concepto de la civilización, con todos los adelan tos técnicos, requ ie­
re, en el caso de H ispanoam érica, que vayan a la  p ar desarro llo  in ­
dustria l y producción ag ropecuaria .
Tres planteamientos de la actualidad iberoamericana
— Perm ítam e, señor m in istro , conocer su pensam iento  en tre s  
cuestiones de la  ac tualidad  iberoam ericana: prim eram ente, sobre la 
recien te Declaración de P residen tes de A m érica en P u n ta  del E ste , 
¿no cree que ha sido una declaración un  poco vaga, h u érfan a  de 
concreciones prác ticas?
— He dicho m uchas veces que los ideólogos resu ltan  con frecuen­
cia los hom bres m ás prácticos. E llos son los que ponen la  base o 
ideas que después se podrán llevar a realizaciones. Indudablem ente, 
una lec tu ra  ligera , de prisa, de la re fe rid a  D eclaración de P u n ta  
del E ste, parecerá  una vaguedad, sin em bargo, en esas concepciones 
que se enuncian, se es tá  previendo el fu tu ro  de Iberoam érica y t r a ­
zando sus tray ec to ria s .
— En segundo lugar, señor m in istro , ¿ e s tá  abocada Iberoam é­
rica a una subversión política de extrem ism o?
— H ay una cosa muy cierta  ahora , y se vio en P u n ta  del E ste : 
la  general preocupación de e rrad ic a r el ham bre y la  ignorancia. 
Todos los m ales de inestab ilidad  que padece n u es tra  A m érica des­
cansan en el común denom inador de la  pobreza o de la fa lta  de 
educación. E stam os a tiem po de ev ita r  una subversión política de 
extrem ism o. Se ha tom ado conciencia. E s tá  ya en el esp íritu  de 
A m érica en tera .
— Finalm ente , ¿cree que C entroam érica, con su actual in te g ra ­
ción económica, es té  dando un paso hacia un fu tu ro  de in tegración  
política?
— L legará  un día, inev itab lem ente , que el en g ran a je  de in te g ra ­
ciones que ahora  se rea lizan  en diversos órdenes (com ercio, m one­
da, cám ara  de com pensaciones, banca, universidades, industria s, e t­
cé te ra ), sea ya difícil m anejarlo  por pequeñas m anos, y ob ligará  
a la  creación de una entidad  su p rae s ta ta l, que a  la postre, aunque 
no pudiera decir cuándo, y sin desdoro de las ca rac terís ticas  y n a ­
cionalidad de cada uno de los cinco países, se c re a rá  una especie 
de supranacionalidad.
España y Honduras, reconocimiento y adhesión
— A E spaña—-nos dice finalm en te  el señor m in istro— le tengo, 
como le tiene todo hondureño, un cariño m uy grande. Yo viví en 
E spaña en sus días aciagos, cuando el mundo la  cercaba. Y por mi 
experiencia de entonces, por la  buena educación que siem pre recibí 
de querer a E spaña, por la  contem plación personal del heroísm o con 
que E spaña supo lev an ta rse  en sus años difíciles y por todo su 
resurg im ien to , mi v is ita  ahora  es un reconocim iento público a esa 
g randeza renovada, una m uestra  de adhesión filia l, orgullosos como 
estam os los hondureños de nues tro  origen, y una honrosa sa tis fa c ­
ción al ten er la  su e rte  de haber rep resen tado  a mi país en un acto 
de ta n to  relieve hispano-hondureño como es el T ra tad o  de doble 
nacionalidad.
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«Muchachos bebiendo». Soberbio Velázquez, con uno de los bodegones m ejores del pincel del m aestro sevillano.
PICCADILLY porERNESTO LA O RDEN  MIRACLE
EL PRADO 
EN
PICCADILLY
ES un secreto a voces, pero no lo conoce todo el mundo. Vale la  pena de de­cirlo, aunque de p rim era  intención parezca extraño. A llá, en el centro 
de Londres, donde la calle de Piccadilly 
a rran c a  de la  p u erta  de Hyde P ark , jun to  
a  la  e s ta tu a  y el arco de triu n fo  del duque 
de W ellington, se encuentra una p a rte  im ­
p o rtan te  de los tesoros del Museo del P ra ­
do, de M adrid. No, no es que los ingleses 
se llevaran  de E spaña una porción de nues­
tro s m ejores lienzos, con a rte s  m ás o m e­
nos discutibles, como hicieron con los m ár­
moles del Partenón . No es tam poco que los 
españoles consintiéram os en que se vendie­
ran  esos lienzos, como ha ocurrido, por des­
gracia, en o tros casos. La cosa fue mucho 
m ás honorable e incluso heroica, noble y 
elegante ta n to  por p a rte  de E spaña como 
de Albión. A delantem os adem ás, p a ra  ser 
justos, que los tesoros de Piccadilly no sa­
lieron nunca del Museo del Prado, porque 
en realidad  nunca hab ían  en trado  en él. E s ­
to  va pareciendo una charada, pero en se­
guida va a ponerse en claro.
El "equipaje del rey José"
La estupenda pinacoteca del P rado, que 
constituye hoy día la  m áxim a atracción tu ­
rística  de M adrid y es probablem ente el m e­
jo r museo de p in tu ra s  del mundo, se inau ­
guró  en época re la tivam en te  reciente, exac­
tam en te  en el año 1838, u tilizando un edi­
ficio de g ra n  belleza, que hab ía sido cons­
tru ido en el reinado de Carlos IV p a ra  Mu­
seo de Ciencias N atu ra les. Corresponde la 
g loria  de la  creación del P rado a  la  re ina  
gobernadora doña C ristina de Borbón, que 
por algo tiene allí cerca un  m onumento. 
A quella reg ia  señora, du ran te  su difícil y 
efím ero paso por el trono, decidió poner a 
disposición del pueblo las colecciones de a r ­
te  a teso radas por los m onarcas de E spaña 
en sus reales palacios, desde los tiem pos de 
Carlos V y de Felipe II— que fue un e x tra ­
ordinario  m ecenas— h as ta  los de F ern an ­
do VII, que en este aspecto procuró riv a li­
za r con sus gloriosos predecesores. Lim pia 
y espléndidam ente, sin n inguna clase de 
rap iñ a  gu erre ra , nuestros reyes hicieron 
tra b a ja r  p a ra  ellos, bien rem unerados, a  los 
m ejores a r tis ta s  de Ita lia , F landes y la  m is­
m a E spaña. Nunca hubo coleccionistas m ás 
auténticos. U na p a rte  de su tesoro sigue en 
los palacios reales, singu larm en te en Ma­
drid y en E l Escorial. E l resto  es tá  en el 
P rado y en Londres.
Claro está  que los reyes de In g la te rra , a 
p a r ti r  de Jacobo I sobre todo, se preocu­
paron tam bién de coleccionar obras de a rte , 
que hoy pueden verse en los palacios de 
H am pton C ourt y W indsor, así como en las 
exposiciones tem porales de la  llam ada «Ga­
le ría  de la  Reina». Reunidas todas esas jo ­
yas, sin em bargo, no llegan  a las que, p ro ­
cedentes de o tros orígenes, se han  a lb e rg a­
do en la  m agnífica G alería Nacional (N a tio ­
nal G allery), asom ada a la  g rand iosa  plaza 
de T ra fa lg a r, ni por supuesto cabe com pa­
ra rlas , ni en cantidad ni en calidad, con las 
m arav illas de nuestro  P rado  m adrileño.
A principios del siglo XIX, cuando aún 
estaba en pie el Im perio español, n inguna 
corte europea poseía ta n ta s  y ta n  valiosas 
p in tu ra s  como la  corte de M adrid. A sí lo 
com prendió José B onaparte , el falso  e in ­
truso  rey  de E sp añ a  creado por Napoleón, 
un  hom bre m ás culto y m ás in te ligen te , 
desde luego, de lo que pudiera d a r a en ten ­
der su bochornoso apodo de «Pepe Botella». 
E n la  p rim avera de 1813, com prendiendo 
que iba a  te rm in a r de m ala m anera  su ocu­
pación del trono de M adrid, José B onaparte  
em prendió su re tira d a  defin itiva hacia el 
norte , llevándose consigo lo que m ás le g u s­
tó del Real Palacio, nada menos que 165 
p in tu ra s  a rran cad as  a  toda p risa  de sus 
m arcos e incluso a lgunas de sus bastidores. 
E n  la  ba ta lla  de V itoria, exactam en te el 21 
de junio de 1813, m ien tras  el rey  in truso  
escapaba a uña de caballo, su fam oso «equi­
paje» cayó en m anos del duque de W elling­
ton, generalísim o de los ejércitos aliados 
anglo-españoles. N unca hubo un  bo tín  de 
g u erra  m ás espléndido.
Un regalo regio a Wellington
E l duque de W ellington, s ir  A rth u r  W el­
lesley, g rande de E spaña y duque de Ciudad 
Rodrigo desde 1812, obsequiado por la  Re­
gencia de Cádiz con la  propiedad del Soto 
de Roma, en la  provincia de G ranada—finca 
que sigue en posesión de su noble fam ilia— , 
no considerò nunca que el equ ipaje del rey  
Jo sé  fu e ra  un botín  de g u erra  p a ra  él. A que­
llos cuadros ten ían  dueño y a  él se debían 
devolver. T erm inada la cam paña, W elling­
ton inform ó a l rey  de E spaña , por conducto 
diplom ático, de su intención de devolverle 
los cuadros, debidam ente restau rad o s m ien­
tra s  tan to . Fernando  V II tuvo un rasgo  
verdaderam ente regio. Como escribió el con­
de de F ern án  Núñez, em bajador de E spaña 
en Londres por entonces, «Su M ajestad, 
conmovido por v u es tra  delicadeza, no desea 
p rivaros de lo que ha en trado  en v u es tra  
posesión por medios tan  ju sto s como hono­
rables.»
P or obra de este regio  regalo , por lo ta n ­
to, el Museo del P rado  cuenta en sus colec­
ciones con 165 cuadros menos, si bien no 
todos ellos se encuentran  hoy expuestos en 
A psley House. Así se llam a el palacete neo­
clásico del duque de W ellington, term inado 
de constru ir por él en 1830, y convertido en 
nuestros días en un verdadero  m useo de la 
g loria  del p rim er soldado inglés vencedor 
de N apoleón en P o rtuga l, E sp añ a  y F ran cia  
y en la jo rnada decisiva de W aterloo. E n tre  
las condecoraciones ganadas por sus victo­
r ia s  descuellan el bastón  de generalísim o 
del E jé rc ito  español y un co llar del Toisón 
de Oro, r ica  joya que fue propiedad del in­
fa n te  don Luis de Borbón, reg a lad a  a l hé­
roe britànn ico  por la  condesa de Chinchón, 
h ija  del in fan te . E n tre  los re tra to s  de los 
reyes y generales que partic ipa ron  en las 
cam pañas de W ellington fig u ra  el español 
don M iguel Ricardo de A lava. No fa lta n  dos 
re tra to s  del in truso  «Pepe Botella», a ta v ia ­
do como rey  de E spaña, y hay  una im po­
nente e s ta tu ta  de N apoleón en m árm ol de 
C arra ra , obra del m aestro  ita liano  A ntonio 
Cànova. E l olímpico desnudo del G ran Cor­
so, hecho p ara  los ja rd ines im periales del 
Louvre, parece enjaulado en tre  los b a rro tes  
de una escalera, p erpe tuam en te  vencido 
dentro  de la  casa de su vencedor...
las mejores joyas de Apsley House
A sem ejanza de tan to s  o tros palacios de 
la nobleza britán ica , la casa de W ellington
Retrato ecuestre
del duque de Wellington,
hecho apresuradamente por Goya
durante la breve estancia
del duque en Madrid.
Preside ahora el comedor de Apsley House, 
en Londres.
El Toisón de Oro del duque de Wellington,
cuya joya principal,
cuajada de diamantes,
perteneció al infante don Luis de Borbón,
padre de la célebre condesa de Chinchón.
►«El aguador de Sevilla», una de las m ejores obras de Velázquez, 
joya de la colección del duque de W ellington.
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Esta 
incon­
fundible 
cabeza 
velazqueña, 
quizá un 
au to rre tra to  
del pintor, 
form a, 
ta l vez, 
el tesoro 
más
preciado 
del famoso 
«equipaje 
del rey 
José».
«Sagrada 
Cena», 
por Juan  
de Plandes, 
correspon­
diente 
al retablo  
de Isabel 
la Católica, 
hoy en 
el Palacio 
Real
de M adrid,
del que
fuera
arrancada
por el rey
in truso
José
B onaparte.
en Hyde P ark  C órner se adorna con valio­
sos muebles, porcelanas y objetos de arte . 
Sobre la g ran  m esa del comedor, p reparada 
siem pre p a ra  recib ir a  los am igos del du­
que en la  cena del an iversario  de W aterloo, 
luce un estupendo juego de plata, regalo 
del rey  de P ortugal. Pero la m ayor riqueza 
de Apsley House está  en sus paredes, en los 
cuadros que hubieran  podido e s ta r  en el 
Prado. Allí cuelgan los m aestros españoles: 
Velázquez, Murillo, Claudio Coello, R ibera 
y h as ta  un Goya de encargo, naturalm ente, 
el que rep resen ta  al duque a  caballo, con 
muy m ala fo rtuna , por cierto, du ran te  su 
en trada  tr iu n fa l en M adrid. Lucen allí i ta ­
lianos como Correggio, Giordano, Guercino, 
Luini, Sassoferrato , Perm igianino, Guido 
Reni y o tros; flam encos como D uyster, Gy- 
sels, Van der Heyden, Van Huysum , Ostade, 
V erm eer, Brueghel el Viejo, W ouverm an y 
Teniers el Joven. No fa lta n  obras de Van 
Dyck, Claudio Lorena, Rubens y Mengs.
E l cuadro más querido p ara  el duque de 
W ellington, ya anciano, que personalm en­
te  le qu itaba el polvo con su pañuelo, 
abriendo el m arco encristalado con una lla ­
ve que pendía de la  cadena de su propio re ­
loj, e ra  la pequeña «Oración del Huerto», 
de Correggio, una m arav illa  de dram atism o 
y de color. P a ra  nuestro  gusto, nada hay 
com parable al «A guador de Sevilla», obra 
juvenil de Velázquez, ni al fabuloso re tra to  
de un «Caballero español», debido al mismo 
rey  de los pin tores. Decididam ente, «Pepe 
Botella» no ten ía  escrúpulos, pero era hom­
bre de buen gusto  al seleccionar sus r a ­
piñas.
N uestros ojos se van hacia una m inúscula 
tab la  de Ju a n  de F landes que rep resen ta  la 
«S agrada Cena», y que fue separada de los 
o tros cuaren ta  y cinco paneles que consti­
tu ían  con ella el célebre oratorio  o retablo 
de la  Reina Católica. E n  el ac tual Museo del 
Palacio Real de M adrid se no ta el hueco 
que delata  el robo. ¡Qué ú ltim a noche pa­
sa ría  el in truso  en el Palacio de Oriente, 
después de em paquetar sus cuadros p refe­
ridos, h a s ta  decidirse a  descom poner el re ­
tablo sagrado, como un ladrón fu rtivo  de la 
h isto ria  de España!
Allí estuvo 
Bolívar
A rte  e h is to ria  de E spaña es todo esto, 
como lo es tam bién el hecho de que Simón 
Bolívar, acreditado como rep resen tan te  del 
p rim er Gobierno independiente de Venezue­
la, estuvo en Apsley House el 17 de julio 
de 1810 p ara  en trev is ta rse  con el herm ano 
de W ellington, el m arqués de W ellesley, que 
era  entonces secretario  del F oreign  Office. 
U na placa de m árm ol recuerda es ta  visita.
E s un secreto a voces, pero no lo conoce 
todo el mundo. Ya lo saben los am igos es­
pañoles e h ispanoam ericanos que caigan  por 
Londres. No se olviden de v is ita r  la  casa 
de W ellington, ese Museo del P rado que 
e s tá  en Piccadilly, p a ra  darse un banquete 
de p in tu ra  y p a ra  ap rec ia r en la inmensa 
m etrópoli fo ra s te ra  la g a r ra  de E spaña, las 
huellas de una h is to ria  que nos es común.
E. L. O.
UN DIRECTO R A R G E N TIN O  EN E S P A Ñ A
e l t e a t r o
ES EX
.ARTE TOTAE’
DICE J A IM E  J A IM E S
U n id o s  el im p u lso  de  A m é rica  y  el s e d im e n to  de Europa 
p o d ría  lo g ra rse  el g ran  te a tro  q u e  el m u n d o  n e s ita
cmvwir
E stos son los alum nos de Ja im e Ja im es:
una vocación plural y una disciplina en tu siasta
son los fac to res del éxito fu turo .
Entre las realizaciones escénicas de la temporada que termi­na en Madrid, una de ellas, la de E sperando a Godot, ha 
destacado el nombre de un joven y animoso director argentino : 
Jaime Jaimes. El crítico y el espectador han elogiado caluro­
samente el sensible e inteligente espíritu de este hombre de 
teatro, que supo corporeizar certeramente la historia creada 
por Samuel Beckett. Puso claridad en la hondura e hizo lumi­
nosa la dificultad. Entendió e hizo entender el texto. Profun­
dizó en éste para, después, hacerlo diáfano y vivo a los ojos y 
los oídos del espectador. Por obra del director cobraba todo su 
sentido la obra del comediógrafo: lo que en ella hay de inútil 
espera, de vacío desconsolador y de vida con ritmo de noria.
En un rincón de Madrid, junto al teatro en que se represen­ta Esperando a Godot, Jaime Jaimes recuerda sus años de 
dificultad y de esperanza, sus sueños teatrales en la Argentina, 
sus pasos por escenarios y aulas de Europa y de América. Es 
un hombre joven, de expresión vivaz e inquieta, de mirada en 
tensión, de palabra apresurada y nerviosa. «Y una sed de ilu­
siones infinita», como en el verso rubeniano.
Muchos paisajes del mundo desfilaron ante los ojos ávidos de Jaime Jaimes. Chile, Brasil, Venezuela, los Estados 
Unidos. Y Francia, y Alemania, e Italia, y Grecia, y España... 
Y los lejanos escenarios de China, y del Japón, y de Thailan­
dia, y de la India. Una intensa experiencia humana y artística 
fue así uniéndose a su vida. Todo ello acrecentó e intensificó 
el latido de su infatigable curiosidad espiritual. El viaje no 
era, naturalmente, para este hombre de teatro, un simple y 
diverso conocimiento de nuevos fondos geográficos, sino el con­
tacto apasionado con escritores y actores, con nuevas fórmulas
escénicas, con ambientes en que se iban tejiendo las más re­
cientes y vivas inquietudes en este campo de la farándula.
De esas estancias en tierras distintas, una le fue especial­mente valiosa y fértil : la de los varios años en Francia. 
Aulas, congresos, cursos de dirección, conferencias, festivales... 
Nada que esté vinculado con la escena es ajeno a este gran 
curioso del teatro. Dirige, traduce, lee. Durante dos años es­
tudia en la Escuela de Mimo con Ettienne Decroux (el que fue 
profesor de Juan Luis Barrault y Marcel Marceau). Al mismo 
tiempo, aprendía y se formaba, enseñaba y dirigía. Creaba 
montajes, estimulaba vocaciones.
—...Más de mil muchachos han estudiado conmigo. No se 
me olvidarán el fervor y la emoción de las primeras realiza­
ciones con aquellos estudiantes. Fueron obras muy distintas : 
de Molière a Labiche. Y cosas de vanguardia. Después, he di­
rigido casi toda la creación contemporánea, en Buenos Aires 
sobre todo, bajo el patronato del Teatro de la Alianza Francesa. 
—¿Qué es el espectáculo escénico para Jaime Jaimes?
—Estimo que el teatro es un arte total. No puede limitarse 
a entretener, a divertir, a conmover. No tiene un fin parcial. 
Puede ayudar a crear una sociedad mejor, a hacer que los fines 
del espíritu se cumplan plenamente. Esa es la gran función del 
teatro, su grande y noble destino.
T T A realizado muchos montajes escénicos. Mas él no quiere 
* reducirse a esa labor de corporeizar sobre el tablado tex­
tos ajenos.
—...Me ilusiona, sobre todo, ser maestro de teatro, forja­
dor de vocaciones, estimulador y orientador de aptitudes. No 
lo limitado y material del director escénico, sino, más amplia­
mente (de acuerdo con aquel sentido «total» del teatro), dar al
An I.
U na realización 
du ra
y sobrecogedora. 
Ja im e Ja im es 
ha sabido 
exp resar 
a B eckett 
en todo 
su patetism o.
A la izquierda,
Ja im e Ja im es 
an te  el carte l 
que recoge 
su g ran  éxito 
en M adrid.
R afael A rcos y A rtu ro  López, a las órdenes 
de Ja im e  Ja im es, dan vida 
a los «payasos» de «Esperando a Godot».
espíritu del futuro comediante todo lo que de amor y de ética 
necesita su profesión. Ser esto, «maestro de teatro», es, en 
realidad, una profesión prácticamente desconocida. Son muy 
pocos los que la siguen y la practican. El director escénico es 
ya cosa diferente.
SU mirada se pierde ahora en un lejano mundo de recuerdos.Su niñez, su adolescencia, un distante temblor de sueños 
y de lágrimas.
—...Sufrí, en aquellas épocas, mucho. Pero esto no desem­
bocó en rencor y resentimiento. A la inversa, desarrolló (inclu­
so enfermizamente) mi capacidad de amar, mi efusión y mi 
ternura hacia todas las cosas. Cuando descubrí, a los diecinue­
ve años, mi vocación (mi pasión), aquello fue para mí un des­
lumbramiento. Me sentí como lanzado por un impulso miste­
rioso y maravilloso, por una nueva e inexplicable fuerza.
—¿Qué comediógrafos españoles le gustaría dirigir espe­
cialmente?
— Lope, Calderón y Valle-Inclán. Vi hace poco las tres 
breves obras de éste representadas la presente temporada en el 
teatro María Guerrero : La cabeza del Bautista, La enamorada 
del Rey y La rosa de papel. Me encantaría poder llevar este 
espectáculo valle-inclanesco a América.
—¿Proyectos y deseos para los días futuros?
—Quisiera quedarme en Europa. Creo que puede ser útil 
mi experiencia teatral, mi estudio y mi contacto con ambientes, 
técnicas y aulas. Es importante, como futura tarea en la que 
muchos podemos embarcarnos y unirnos, la aportación del ner­
vio y del empuje de la América del Sur a la nueva juventud 
de Europa. Unidos el talento y la fuerza de los países jóvenes 
a la cultura y al sedimento europeos, puede lograrse aquel gran 
teatro con posibilidad de influir en una sociedad mejor.
JAIME Jaimes recuerda gozosamente la vida teatral de Buenos Aires, su activa palpitación y su intensa inquietud. Es, es­
cénicamente, una hora abierta a las mejores esperanzas.
—...No se puede desconocer que actualmente tres de los 
más importantes directores teatrales del mundo son argenti­
nos. Más de cincuenta teatros funcionan en Buenos Aires. Hay 
escuelas importantes de arte escénico. Todo tiene un ritmo fe­
bril de renacimiento. Y en la búsqueda de valores y cauces 
nuevos, en el planteamiento de problemas e inquietudes, se está 
hoy tan al día como en Broadway o en Londres. Creo que en 
verdad Europa conoce mal a América, a todo lo que América 
está haciendo, a cuanto en ella hay de posibilidad y de prome­
sa. Hay, en este aspecto, un gran objetivo para todos : cono­
cernos mejor.
A PASIONADO del teatro, ningún aspecto de éste le es ajeno: 
el ballet, el espectáculo para niños. Otra actividad hay en 
él : la pintura. Con un grupo, «Arte nuevo», expuso reciente­
mente. Después, trabajó y expuso ya solo.
Pero, en definitiva, él se siente un espíritu que halla su 
plena realización dentro de sí mismo.
—Llevo una vida solitaria. No creo en el brillo y en el ruido 
de lo exterior. Nada me dicen el relampagueo y el artificio de 
lo mundano. Creo sólo en esta fuerza interior capaz de trans­
mitir a los demás el fuego y el interés por el arte.
Jaime Jaimes podría, en este atardecer madrileño, decirse a sí mismo aquel viejo verso de don Antonio Machado: «Con­
verso con el hombre que siempre va conmigo. — Quien habla 
solo espera hablar a Dios un día.»
JOSE M O N TER O  A LO N SO
EL
C A STILLO
DEL
REAL
DE
MANZANARES
por
FE D E R IC O
B O R D E JÉ
LA historia  del Real de Manzanares, vasto  territorio que en el sig lo  XIII era deno­minado, en parte, como la sierra de Gua­
darrama la V ieja, y que desde Pozuelo y V i­
llalba alcanzaba hasta El Pardo, Alcobendas y 
Buitrago, es, en principio, bastante complicada 
y, desde luego, confusa, por la serie de con­
tradicciones docum entales, que de ningún m o­
do aclaran sus auténticos antecedentes. Hasta 
el año 1383 el V alle del Real fue una continua  
contienda entre Segovia y Madrid, cuyos datos 
más rem otos pudieran rem ontarse hasta la f e ­
cha de la repoblación de ambas ciudades y el 
deslinde de sus respectivos térm inos, que, na­
turalm ente, debió hacerse a costa de los de 
Segovia, cuando en 1126— si no antes— el Em­
perador A lfonso VII fijó  ambas jurisdicciones, 
de las cuales, y por concesión del m ism o so­
berano, la de Segovia era tan extensa que 
comprendía realm ente hasta el Tajo, pues en 
el año 1136 se le  otorgaba el señorío del Cas­
tillo  de C alatalifa o de Santa María de Batres, 
que, con los territorios contiguos, habrían de 
ser incorporados a la tierra y  sexm o sego- 
vianos.
En 1190 A lfonso VIII confiere a Madrid la 
propiedad del disputado V alle, hecho o docu­
m ento que Diego de Colm enares, el grande y 
apasionado historiador de la Ciudad del Acue­
ducto, reputa como apócrifos, señalando, a su 
vez, otro privilegio del futuro vencedor de las 
Navas, por la que aquella cesión aparece he­
cha a favor de Segovia. Luego de varias otras 
v icisitud es com entadas por Quadrado y otros, 
se  llega a 1239, en que el Rey San Fernando 
aparece visitando y deslindando «en persona» 
los territorios en litig io , que resuelve para los 
de Madrid; aunque esa regia decisión no de­
bió de ser respetada por sus contrarios, porque 
en la C ancillería del buen Rey se promulga 
una Real Cédula, fechada en el cerco de Se­
v illa  a 24 de septiem bre de 1248, dirigida al 
Concejo m adrileño, en la que, luego de desig­
nar al obispo don Lope de Córdoba y a don 
Ordoño, mayordomo de la Reina Doña Beren- 
guela, para que, en unión de otros caballeros 
de Toledo, Medina del Campo, Cuéllar, Cuenca 
y Guadalajara, confirm en las «pueblas» de 
M anzanares, Colmenar y otras, levantadas sin  
licencia  real por. los segovianos, y ordenen des­
tru irlas, se  autoriza a los de Madrid a derri­
barlas y «estragar» la tierra si aquéllos se 
negaran. E ste año de 1248 y, mejor aún, el 
anterior, es capital para la h istoria del C asti­
llo, pues que sus consecuencias han llegado 
hasta nuestros días.
Pero la ruda y a veces sangrienta oposición  
entre los contendientes continuó hasta obligar  
a que en 1266 el Rey A lfonso el Sabio, residen­
te  a la sazón en el Alcázar de Segovia, confis­
cara a favor de la Corona los extensos terre­
nos litig iados, dándoles el nombre del Real de 
Manzanares, que es el único que debe serles 
aplicado, del mismo modo que la V illa que 
ostenta su capitalidad debe ser designada como 
Manzanares «del» Real, y no Manzanares la  
Real, a lo que no tiene derecho.
Mas, a partir de allí, las rutas y testim onios  
históricos difieren. El serio y bien inform ado  
Quadrado afirm a que en tiem pos posiblem ente  
de Sancho IV, a quien en 1287 se presenta  
como decidiendo el enojoso pleito a favor de 
los segovianos, el señorío del Real fue conce­
dido al nieto del Rey Sabio don Alonso de la 
Cerda, cuyo hijo don Luis lo trocó por el de 
H uelva con doña Leonor de Guzmán amante 
de A lfonso XI, dando lugar a que cuando, en 
1351, murió v iolentam ente y por su mandato 
en Talavera de la Reina dicha favorita, Don 
Pedro I secuestrara todos sus bienes, reincor­
porando de nuevo a la Corona el discutido  
dom inio. De otra parte, se hace tam bién ver 
que la decisión de Sancho IV el Bravo hacia 
la Ciudad del Eresm a fue confirm ada por su 
nieto A lfonso XI, al subir al trono, en 1312; 
pero por un documento del Archivo Municipal 
de Madrid, aparte de lo que se expone en el 
Libro de la M ontería de dicho monarca, se le 
ve ordenar desde Cadalso, en 4 de septiem bre  
de 1346, que «los palacios reales» de Manza­
nares se arreglen o «adoben», prom etiendo abo­
nar lo s gastos que se hicieren, con v istas se ­
guram ente a una de aquellas cacerías de osos 
y piezas mayores que abundaban en el Gua­
darrama, a las que el recio Rey era tan a f i­
cionado.
De una u otra manera, la s tierras del Valle  
del Real quedaron ya como realengas, lo que 
perm itió al Rey Don Juan I donarlas en 1383 
con carácter defin itivo  a su abnegado m ayor­
domo don Pedro González de Mendoza, que, a 
costa de su vida, habría de salvar a su real
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señor en el desastre de Aljubarrota. De a llí 
comienza la posesión del Real de Manzanares 
por los Mendoza, y luego por la Casa ducal 
del Infantado hasta nuestros días, pues que la 
antedicha concesión de Don Juan I fue rati­
ficada por su sucesor, Don Juan II, cuando, 
en 1445, otorgó al insigne don Iñigo López de 
Mendoza, directo heredero de su abuelo, el 
mencionado mayordomo, con el primer Mar­
quesado de España, que fue el de las Asturias 
de Santillana, el Condado del Real de Manza­
nares, que liquidaba definitivam ente la h is­
tórica y prolongada competencia.
Aunque la exposición de estos antecedentes 
pueda considerarse acaso como demasiado pro­
fusa, conviene sin embargo advertirlos, a la 
vista de la importancia del nuevo y moderno 
pleito que el bello y representativo monumen­
to o exponente del Real va a plantear. Es un 
problema arquitectónico altam ente sugestivo, 
en el que se ventilan conjuntam ente los prin­
cipios de la fortificación del final del siglo XV 
y los del llamado gótico isabelino, que en el 
Castillo de la Pedriza, como en el Palacio del 
Infantado de Guadalajara y en algunos otros 
edificios, va a hacer brillar los postreros res­
plandores del arte medieval.
Cuando en 1934 visitam os por primera vez 
el célebre Castillo, quedamos muy sorprendi­
dos por el escaso valor defensivo que repre­
sentaba y las faltas que abiertam ente demos­
traba ante las normas precisas y form ales de 
la fortificación del tiempo del primer marqués 
de Santillana, a quien el ilustre Lampérez, y 
con él todos los demás, lo atribuían. Pese a su 
gran abandono de entonces, el Castillo daba 
sensación de obra realmente nueva y sin ter­
minar, y aunque su presencia era y es cierta­
mente arrogante, había en su conjunto in fin i­
dad de rasgos que enseñaban a una fortaleza  
incompleta y vulnerable, que el buen marqués 
de Santillana, tan entrometido en las bande­
rías nobiliarias de la época de Don Juan II y 
del Condestable de Luna, no hubiera podido 
aceptar. A la vista de todos se ofrecía que el 
Castillo se hallaba, en principio, dividido en 
dos partes, desiguales en su disposición y e le ­
mentos. Después se apercibían detalles como el 
del juego de las puertas o ingresos de los dos 
recintos, en el que la entrada principal, co­
piada más tarde por el marqués del Zenete en
el vetusto y valenciano Castillo de Ayora, e s­
taba muy mal colocada, respecto a la de la 
barrera y hasta a la poterna de la capilla, con­
trariando las reglas, hasta entonces casi siem ­
pre obedecidas, para la seguridad del cuerpo 
interior o residencial de las fortalezas.
De otro lado, el pretendido e insu ficien te  
homenaje debió de tardar mucho en formarse, 
pues posiblem ente, y como luego se verá, la 
torre poligonal que ahora parece su stitu irle  
—como las esbeltas torrecillas que, a modo de 
«caballeros» bellam ente ornamentados, se eri­
gen sobre los cubos angulares del fren te  o 
costado occidental, y hasta las artísticas cintas 
estalactíticas que reemplazan los tam bién in ­
existentes m atacanes—debieron ser obra del 
m agnífico maestro Juan Guas, que mucho más 
tarde habría de ser encargado de continuar en 
lo posible la inacabada construcción original. 
Finalm ente, para no detenernos más en tantas 
deficiencias y om isiones, se señalará la barre­
ra o recinto exterior, trazada de una sola vez 
para dar presencia al monumento, aunque sus 
fa llos defensivos fueran igualm ente tan num e­
rosos como evidentes: emplazamiento llano, sin  
nada que d ificu lte sus aproches; por lo mismo, 
gran debilidad de resistencia  ante la larga y 
continua teoría de troneras rasantes, que, por 
su profusión y  por estar, como pudiera decirse, 
al alcance de las manos, debilitaban los muros 
ante los primeros intentos de zapa; suelos ex ­
teriores demasiado realzados, que, además de 
facilitar las escaladas por la escasa elevación  
de los adarves, no estaban cubiertos por n in ­
gún obstáculo externo, cual los fosos, apenas 
muy levem ente señalados en ciertos trozos del 
lado norte y en el ángulo noroeste, sin  que 
fueran jam ás excavados. En fin , cabrá igu a l­
m ente indicar la inadm isible estrechez de los 
atajos o lizas entre ambos recintos, incapaces 
para la necesaria m ovilidad en los asedios y 
ataques, a cuenta de m ostrar como pieza bien 
concebida, a la poterna ojival abierta sobre la 
capilla, única entrada bien armada por su a l­
tura, su rastrillo  y su doble portón. Esta po­
terna, como el cuerpo absidal sobresaliente al 
Oriente y absolutam ente inconcluso, pueden ser 
atisbos de las primeras intenciones del ed ifi­
cador o fundador de la nueva fortaleza, fo r ­
zosam ente desviada después y convertida en 
una sim ple fábrica, posteriorm ente decorada
con regia m agnificencia, pero que hasta nu es­
tros días se verá siem pre sin  acabar.
Sorprendidos y admirados por sem ejantes 
im presiones, inquirim os si en el pueblo ex is­
tían  algunos otros restos o v estig ios de torres, 
m urallas u otras viejas piedras, y tuvim os la 
suerte de que se nos condujera a la que los 
vecinos denominan como «la Plaza de Armas» 
del lugar, hasta a llí ignorada de modo absolu­
to no sólo por Lampérez, sino por cuantos se 
habían interesado por el Castillo del Real, l le ­
vados de la creencia en la existen cia  de una 
sola fortaleza.
La referida «Plaza de Armas»— tan sólo l i ­
geram ente aludida por Madoz al hablar de 
Colmenar— no era, en rigor, más que el con­
junto de las ruinas de los llam ados «Palacios», 
m encionados en varios docum entos y  relacio­
nes. Esas ruinas, de planta rectangular, eran, 
evidentem ente, los restos de un auténtico aun­
que no muy am plio castillo , regularm ente sub­
sisten te  en todo su perím etro, dotado de tres  
torreones m acizos angulares y una torre del 
hom enaje, en cuyo fondo se abría una rasga­
da saetera, desde la que podía contem plarse  
perfectam ente el nuevo C astillo, situado a 400 
m etros aproxim adam ente del antiguo. Todos 
los cubos y lienzos se alzaban y sobresalen  
aún varios m etros del suelo, y están hechos 
a base de un bien trabado m am puesto, ligado  
por cintas de ladrillos, que evidencian las m o­
dalidades constructivas com arcales del período 
m edieval. Su situación, encim a del cam posanto 
del pueblo, abierto sobre la carretera de V i­
llalba, hace mucho más extraño su desconoci­
m iento, bien comprobado sin  embargo.
Repetidas y m inuciosas observaciones nos h i­
cieron prontam ente ver que el v iejo  C astillo  
de_ la «Plaza de Armas» era aquella fortaleza  
erigida en 1247 por Segovia para la defensa  
de su fundación de «la Puebla» de M anzana­
res, que, desde el cerco de Sevilla , San F er­
nando había mandado derribar, a in stan cia  de 
los caballeros m adrileños. El revuelto y a g ita ­
do pasado del V alle había perm itido su bsistir  
a las vetustas piedras segovianas, que, a través 
de los tiem pos, habían asistido  a las com plica­
das contingencias de la vida del dilatado te ­
rritorio y, entre otros, habían acogido aquellos 
acontecim ientos h istóricos fa lsam ente atrib u i­
dos a su inacabado sucesor. Las estancias del
Desde el Castillo se domina el Valle del 
Real, tierra disputada por Segovia y Ma­
drid hasta el tercer tercio del siglo XIV. 
Bella muestra del arte arquitectónico me­
dieval, su restauración costará, según los 
primeros cálculos;, unos cuatro millones de 
pesetas. La fotografía dispuesta sobre estas 
lineas ofrece un aspecto del Castillo viejo 
o primitivo del Real de Manzanares, de 
mayor carácter defensivo que el posterior, 
que puede verse al fondo, y que constituye 
un palacio-fortaleza.
egreg io  m arq u és de S a n tillan a , que, po r lo que 
se deduce del se rio  e stu d io  de M ario S c h iff 
sob re  la  b ib lio teca  del caba lle ro so  don Iñ igo , 
d eb ie ro n  de se r , pese a las S e rra n illa s , m uy 
escasas. El n acim ien to  h ac ia  1468 del segundo  
h ijo  n a tu ra l  del fu tu ro  G ran  C a rd en a l de E s ­
paña, a la sazón  obispo de S igüenza, aquel don 
D iego, conde de M élito , a qu ien , con su h e r ­
m ano don R odrigo , el tu rb u le n to  m arq u és del 
Z enete , la  R e in a  Isab e l p iad o sam en te  c a lific a ­
ba, a n te s  de su  re h ab ilita c ió n , como «los bellos 
pecados del C ardenal» . E n f in , h a s ta  la  t r a ­
ducción por A n tón  de Z o rita  del «A rbol de las 
B a ta lla s» , de B onnet, fech ad a  en  1441 en  el 
R eal, y  la  f irm a  en  1488 de la  e s c r i tu ra  p a ra  
la  e jecución del re ta b lo  de la  C ap illa  de S an ­
tiag o  o del C ondestab le , en la  C a te d ra l de T o­
ledo, m andado  h a c e r  po r la  seg u n d a  duq u esa  
del In fan ta d o , doña M aría  de L una, h i ja  del 
desg rac iad o  don A lvaro , d eb ie ro n  s e r  c e leb ra ­
dos en la  p rim itiv a  fo r ta le z a , donde en  1479 
m o ría  asim ism o el p rim e r d uque  don Diego, 
d e s te rra d o  de G u a d a la ja ra  y v e rd ad ero  e je cu ­
to r  del nuevo C astillo -P a lac io .
T ales novedades, que d e s tru ía n  las a f irm a ­
c iones y ley endas h a s ta  a ll í  u n án im em en te  
acep tad as, no fu e ro n  de m om ento  n ad a  b ien  
acogidas, au n q u e  el tiem po h ay a  d espues con- 
firm ad o  su  ev id en te  ex ac titu d . La fu n d ació n  
del nuevo C astillo  po r el p r im e r  duque del I n ­
fa n ta d o  h ab ía  debido de obedecer a  aq u ellas  
c o rrie n te s  de los re in ad o s  de Don Ju a n  II  y 
de E n riq u e  IV, en  los que casi todos los nobles 
p ro cu rab an  c re a rse  u n a s  fo r ta le z a s  que les s i r ­
v ie ra n  de seg u ro  re fu g io  p a ra  su s posib les 
rev eses en la s  b an d erías , a  la  vez que de u n as 
o s te n to sa s  re s id en c ia s  p a la c ia n as  o señ o ria les . 
E l duque, señ o r del R eal de M anzanares , debió 
de c o n sid e ra r  h a r to  m o d esta  a n te  su  ra n g o  la  
v ie ja  co n stru cc ió n  c a s tre n se  de su  p ad re , y, 
f i já n d o se  en un  cerro  f ro n te ro , de m ayor a l ­
tu ra  y ex ten sió n , coronado  p or u n a  a n tig u a  
e rm ita  m u d é ja r, se decidió a  e r ig ir  a llí  o tro  
nuevo ed ific io  m ili ta r ,  se g u ram e n te  su n tu o so  
y  fu e rte , que, b ien  por la s  d isp o sic io n es de 
E n riq u e  IV en la s  C o rtes  de S a n ta  M aría  de 
N ieva en 1473 o por la s  ad o p tad as por los R e­
yes C ató licos en las de M ad rig al en 1476, debió 
de q u ed ar s in  conclu ir, del m ism o modo que 
o tra s  m uchas fo r ta le z a s  n o b ilia ria s , como las 
de Coca, C ué lla r, P e ñ a fie l, etc., que pe rm an e-
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cen h a s ta  a h o ra  in acab ad as  o fu e ro n  te rm in a ­
das en  el sig lo  XVI y después.
Toda c lase  de ed ificac io n es a n tig u a s , y m u ­
cho m ás si son  m ili ta re s , p ueden  se r  a r ru in a ­
das p o r abandono , acc id en tes  de g u e rra  o de­
v a stac ió n  y ap ro v ech am ien to  de su s m a te ria le s , 
como p ro v id en tes  c a n te ra s . P e ro  todo  ello  se 
conoce de m odo p erfec to , y  en  el C astillo  del 
R eal de M an zanares, som etido  en e sto s d ías  
a  u n a  re s ta u ra c ió n  que t r a t a r á  de b o r ra r  m u­
chas h u e lla s , se ap rec ia b a  c la ram e n te  que ni 
el to r re ó n  del áng u lo  n o rd e s te  n i la  nave  de la  
C ap illa  fu e ro n  jam á s  cu b ie rto s , como tam poco  
d eb ie ro n  se rlo  los o tro s  to r re o n e s  del f re n te  
occ id en ta l y  el p re te n d id o  h o m en a je , h a s ta  que, 
como ya hem os an u n ciad o , Ju a n  de G uas los 
cerró  p a ra  co locar so b re  sus p la ta fo rm a s  esas 
a iro sa s  y e le g an te s  to r re c il la s  su p e rio re s , que 
ta n ta  g ra c ia  p re s ta n  a l c o n ju n to  v is ib le  del 
m onum en to . P e ro  el re s to  y h a s ta  el p a tio  in ­
te r io r  que L am pérez d ibu jó , a base  de a rco s 
conop ia les y com plicadas tra c e r ía s ,  aduciendo  
la  e x is te n c ia  en  el C astillo  de su s  p r im itiv a s  
p ied ra s , con unos b laso n es de L u n a  y E n riq u ez , 
co rre sp o n d ien te s  ju s ta m e n te  a  la s  dos esposas 
del duque c o n s tru c to r , todo  ello  no fu e ro n  m ás 
que fa n ta s ía s , que, con o tra s  to d av ía  m ás ex­
tra ñ a s , au n q u e  p ro p ias  de «un lego ab so lu to  
en el a r te -c ie n c ia  de V auban», seg ú n  se  reco ­
nocía , so b re  la s  d isp o sic io n es d e fen siv as de 
la s  fo r ta le z a s  se ñ o ria les , te n ía n  p o r o b je to  
co m b a tir  a  las fu e n te s  docu m en ta les  que d es­
de el p rop io  te s ta m e n to  del d uque  don Diego, 
su sc r ito  en  1475, h a s ta  lo s te s tim o n io s  de H e r­
nando  del P u lg a r , M edina y M endoza, c ro n is ta  
del G ran  C ard en a l, y como S a laz a r y M endoza 
y N úñez de C astro , fa m ilia re s  de la  C asa d u ­
cal, se ñ a la b an  sin  du d as al a u té n tic o  a u to r  y 
a  la  fech a  ap ro x im ad a  de la  nueva ed ificac ión .
A a u to r iz a r  y c o n firm a r la  edad  p rec isa  de 
la  m ism a co n trib u y e  e lo cu en tem en te  o tro  d e ­
ta lle  c ap ita l, en el que n ad ie  se ha f ija d o  ta m ­
poco. Con excepción de u n a  so la, m arcad a  de 
o tro  m odo, to d as  la s  n u m ero sas s a e te ra s  o 
tro n e ra s  del C astillo , que so n  b a ja s  y r a s a n ­
tes , ap arecen  co ro n ad as po r la C ruz de J e ru -  
sa lén , signo  fa v o rito  del G ran  C ard en a l M en­
doza, según  puede v e rse  en sus lib ro s , p reseas 
y en su s e sp lén d id as fu n d ac io n es  de Toledo y 
V allado lid . P e ro  ese signo  no pudo se r  usado  
por el p re lad o  h a s ta  1472, p o r lo m enos, en
que, a  in s ta n c ia s  del Rey E n riq u e  IV, y siendo  
a ú n  obispo de S igüenza , próx im o a a sc en d e r a 
la  Sede de Sev illa , el P a p a  le concedió el ca­
pelo, n o m b rán d o le  c a rd e n a l de S a n ta  C ruz en 
R om a, a  cuyo tem plo  dedicó su m as y a te n ­
c iones, co nfo rm e a  su  h a b itu a l m ag n ificen cia . 
Y como el c a rd en a l su p o n ía  y su puso  siem p re  
en  v ida  la  cabeza b ien  v is ib le  del l in a je , su 
he rm an o  el p r im e r  d uque  del In fa n ta d o , don 
D iego, qu iso  g ra b a r  en  lo que él e s tim a b a  co­
mo u n a  d e f in it iv a  y  p e rm a n en te  fu n d ac ió n  el 
h o m en a je  de su adm iració 'n  y re sp e to , a s í como 
su a fec to  y f r a te r n a l  so lic itu d .
Todo lo ex p uesto , con a lg u n o s o tro s  po rm e­
n o re s  que a ú n  p u d ie ra n  ex p licarse , d e m u e s tran  
que el a c tu a l C astillo  del R eal de M an zan ares 
es u n a  o b ra  de  los tiem p o s f in a le s  del s i ­
glo XV, que el m arq u és de S a n til la n a  no pudo 
conocer. E n señ an  tam b ién  que su s t ra b a jo s  fu e ­
ro n  fo rzo sam e n te  ab an d o n ad o s y que el C a s ti­
llo quedó s in  co n clu ir, au n q u e  a lgo  m ás ta rd e , 
en pleno re in ad o  de los R eyes C ató licos, c u an ­
do, e n tre  1480 y 1492, el segundo  duque del 
In fan ta d o , don Iñ igo , lev a n tab a  en G u a d a la ja ra  
su fa s tu o so  P a lac io  so la rieg o , e n v ia ra  a l in s ig ­
ne J u a n  G uas, a u to r  del m ism o y de San Ju a n  
de los R eyes de T oledo, e n tre  o tro s  m on u m en ­
to s a d m irab le s , a  r e p a ra r  y c o n tin u a r  en  lo 
h acedero  y ba jo  la  condición  e s tr ic ta m e n te  se ­
ñ o ria l o n o b ilia r ia  el ab an d o n ad o  C astillo  de 
su p a d re  en  la P e d riza , d eb iéndose  al sab io  a r ­
t i s ta  y m ae stro  no so lam en te  la  h e rm o sa  y  de ­
licada  g a le r ía  o «paseador»  y la s  lin d as  v e n ta ­
n as  que a d o rn an  la  fa ch a d a  m erid io n a l del ed i­
ficio , sino , se g u ram e n te , la s  o b ras a n te r io rm e n ­
te  a lu d id a s . Los o r ig in a le s  y  b ien  e n ten d id o s  
o rn a m e n to s  de b o las y  rom bos, la s  e s ta la c t í t i -  
cas m o ld u ra s g ó tic o -m u d é ja re s  en que d escan ­
san  su s ad arv es  y a lg u n o s  o tro s  d e ta lle s  d e n u n ­
c ian  la  m ano del a d m irab le  d eco rad o r y a rq u i­
tec to , que, a l c o n tra r io  de lo que com únm ente  
se p iensa , debió de to m a r de su  p ro p ia  c reación  
de G u a d a la ja ra  la  in sp irac ió n  de esos e sp len ­
dorosos traz ad o s , que, no o b s ta n te  los a n te ­
ced en tes  que se exponen , hacen  del p re sen te  
C astillo  del G u a d a rra m a  una  de las m ás e le ­
g a n te s  y v a lio sa s  m an ife s tac io n e s  de la  a r ­
q u ite c tu ra  g ó tica  esp año la , en  los m om entos 
p re cu rso re s  de su  d esap aric ió n .
F. B.
U n a de la s p a rtes d el C a s tillo que fu e  d e l duque del In fa n ta d o , que no l le g ó  a term in a rse  d e  c o n str u ir  n u n ca . (F o to s  SU N C  y  B o r d e jé .)
M
E l c a s tillo
d e  M a n za n a res e l R eal, 
fo r ta le z a  co n tra  la  d estru cc ió n  
d e l t ie m p o ,
e s  h o y  p a la c io  de la  h isto r ia ;  
m a ñ a n a ,
m u se o  d e  c a s tillo lo g ía .
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EL DESIERTO 
DE LAS 
PALMAS
A  tres  k iló m e tr o s  d e  la s  d o ra d a s a ren a s d e  la  p la y a  d e  C a ste lló n , el 
im p r e sio n a n te  «D esierto  d e  la s  P a lm as» , en  e l q u e m á s n u m er o so s  son  
lo s  c lp reses  y  d on d e la  b e lleza  d e l p a isa je  su p era  in c lu so  a l d e  la  costa .
A R
U na p laya  to d av ía  poco concu rrid a ,
pero p u esta  ya
en tran c e  de u rb an izac ión .
Un aspecto  del m o n as te rio  ca rm elitan o  del De­
s ie rto  de la s  P a lm as, lu g a r  de o ración  y de 
re tiro  con tem plativo . A bajo: m ar y sol o fre ­
cen u n  c o n tra s te  vivo, p letò rico  de vida, a 
pocos k ilóm etros de d istan c ia .
E
L mar está  a tres kilóm etros en línea  
recta. E sta  m añana nos hem os baña­
do en una de las p layas de C astellón, 
estas p layas m editerráneas donde el 
agua está  cálida y  m ansa. Todavía les queda 
arena fin a  a  m is a lpargatas. Con el fresco  
optim ista y  ancho del baño hem os tomado 
la  carretera que nos ha traído al corazón 
del D esierto de las Palm as, donde unos fra i­
les rezan de sol a sol y  a la vez se dedican 
a una casi dom éstica fabricación de licores 
de hierbas.
E l D esierto se  encuentra— por carretera—  
a unos cinco kilóm etros de C astellón, de la  
playa dorada y  am plia que nos ha librado 
del sudor untuoso que da la tierra levanti­
na. Cinco kilóm etros que a nuestro coche 
le ha costado un buen esfuerzo subir. Pasar  
de la  gran llanura con fiebre de construc­
ciones, olorosa de naranjos, atravesada por 
autopistas, donde la  velocidad es una ex i­
gencia, y  llegar  a esta  naturaleza abierta  
al m ilagro es una aventura rápida y  confusa  
para la sensibilidad. En cinco kilóm etros 
hem os subido cuatrocientos veinte m etros. 
D em asiados para el corazón de nuestro pe­
queño coche. Hubo momentos en que tem ía­
mos su colapso final.
Pero todo ha ido bien, gracias a  D ios, y 
aquí estam os al pie del convento del D esier­
to de las Palm as, nombre fuerte y  desorien­
tador para el viajero. En realidad, esto no 
es un yermo arisco y  bronco y  apenas tiene  
palmeras. E l nombre de D esierto posee aquí 
sentido monacal, de «lugar apartado del 
bullicio del mundo, solitario, donde los re li­
g iosos pueden practicar su vida erem ítica».
En España existen  otros «desiertos», co­
mo el de Batuecas, en la  provincia de Sala­
manca, y  el de Raigada, en la  de Santan­
der. En Bilbao sigue llevando el nombre de 
D esierto una parte de la ciudad— Sestao— , 
que antiguam ente sirvió para la vida ere­
m ítica.
Las Palm as, que apellidan este desierto, 
casi pegado a l labio ardiente de la playa  
de Castellón, se  refiere a los palm itos de 
escoba— «chamaerops hum ilis» les llam an  
los científicos— , que aquí son m uy abun­
dantes. E l nombre es castizo, pero confu­
so. E l forastero no sabe si tiene su origen  
en la  palmera o en el palmito.
"0  se curan 
de la
fiebre de la prisa 
o están perdidos"
Solem ne es el paisaje, poblado de som ­
bras y  de silencios. Los pinos, los a lgarro­
bos, las encinas y los olivos dan a la lejanía  
una rítm ica escala de verdes. H ay trozos 
— los m enos— donde la montaña se ve en 
carne viva, rojiza la tierra y  gris brillante 
la piedra.
Tanta belleza y  tanta bravura de veg e­
tación aturden un poco. Bebemos agua en 
una de estas v iejas fuentes que traen sa­
bor a tom illo recién besado. E l agua— viene
lejana y  al fin  vencida por el sol— es riquí­
sim a al paladar. La gen te dice tam bién que 
es m uy buena para la  piel. U no— quizá por 
probar su virtud, quizá por refrescarse—  
se  ha mojado los brazos y  la  nuca.
E l m onasterio de los fra iles  carm elitas, 
en medio de este  bosque y de estas m onta­
ñas im presionantes, es un pardo y viejo  
caserón sin  ninguna belleza arquitectónica, 
pero sí con una cierta personalidad entre 
hum ilde y austera.
•—Pasen, herm anos, pasen ...
E l herm ano lego nos abre la  puerta de 
este  recinto penitente. E l padre m aestro no 
se hace esperar. N os conduce por las prin­
cipales dependencias de esta  casa un tanto  
inhóspita. E l invierno debe gobernar un 
frío  húmedo por esos destartalados pasillos, 
por entre grandes salones con viejos y  p ia­
dosos cuadros en los muros.
E l padre m aestro es un hombre liberal, 
inform adísim o de casi todos los aconteci­
m ientos m undiales a pesar de su vida en re­
tiro. Me habla m agníficam ente del turismo, 
de que ellos piensan edificar— cuando pue­
dan— dos casas: una para retiros esp iritua­
les de seg lares y  otra de hospedajes nor­
m ales.
— La gen te debiera subir m ás a las mon­
tañas. E l espíritu  lo pide, la  vida moderna lo 
exige. O se procuran curar ustedes de la  
fiebre de la  prisa o están  perdidos. La ver­
dad es que cada vez suben m ás turistas al 
D esierto, conform e lo van conociendo. E ste  
es un lugar único para la paz, para el so­
siego que necesitan  tanto el alm a como el 
cuerpo. Los fra iles, la  verdad sea dicha, aco­
gem os m uy bien el turism o responsable. 
¡Ah! Y no nos asustam os si vem os a una 
chica en pantalones...
Un herm ano arranca m alas hierbas en la 
huerta. Otro pasea con la  mirada recogida. 
E l padre m aestro nos lleva a ver el pequeño 
cem enterio de la  casa.
— F íjese, lo ponen las lápidas los años 
alcanzados por cada uno de los fra iles di­
funtos. Casi todos están entre los ochenta 
y los noventa. A lgunos rondan los cien. 
Aquí tiene usted una prueba m ás de lo que 
sign ifica  la  vida en las m ontañas, lo que se 
sostiene la vida en estos clim as sanos. Yo 
no quiero decirles con esto que se vengan a 
viv ir  aquí. No. Pero sí que vengan a descan­
sar entre estos pinos.
"Los licores 
no tienen 
nada de química. 
Todo es natural"
Pero estos carm elitas de hábito áspero y 
pardo serían poco m ás o m enos que los de­
más si no fuera porque los d istingue esa  
pequeña industria de licores que ellos go ­
biernan «con las debidas licencias».
Sobre todo los antiguos fra iles, aquellos 
cam peones de la penitencia, eran grandes 
conocedores de las yerbas. Con yerbas y 
pan se alim entaban casi a diario. Pero fue
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el herm ano fra y  Juan de los Santos quien 
alcanzó una auténtica  sabiduría herbácea.
E l Licor C arm elitano em pezó con un 
alam bique y unos filtro s m ontados en los 
sótanos del convento. Las pruebas resu lta ­
ron tan  excelen tes, que en octubre de 1896 
se  com enzaron a beber las prim eras bote­
llas. H oy se consigue una producción mo­
desta, que se  vende en E spaña y  que tam ­
bién se exporta a Am érica.
A ctualm ente se fabrican crem a de café, 
anís, coñac, vino m oscatel, g inebra, vino de 
m esa ... Las fórm ulas son un riguroso se ­
creto de la  comunidad; pero lo que sí sabe­
mos es que todos los licores han nacido por 
la  destilación de hierbas arom áticas y m edi­
cinales. «No tienen nada de química. Todo 
es natu ra l...» , m e dice el padre encargado.
En principio, la  fabricación de licores e s ­
taba junto al convento. Pero ahora se  ha 
levantado en la  llanura, en las a fueras de 
Benicasim . A sí se han conseguido superar 
tan tas d ificu ltades de transporte como an­
tes  había.
En la fábrica, adem ás de lo s  fra iles, tra ­
bajan veinte obreros. Todos los beneficios  
que se  consiguen— no m uchos, porque los  
«licores están  en baja y  nosotros no ten e­
m os publicidad»— se destinan para atender 
las necesidades de la  form ación de los no­
vicios, de los colegios y  de las m isiones.
Y como 
epílogo, 
el ocaso
H em os pasado el día en este  lugar de ex ­
cepción. A  cinco k ilóm etros tenem os la  p la­
ya, encendida en vida y  colores. Aquí, en las 
a ltas y  verdes m ontañas, encontram os una 
gran  riqueza de paz solem ne. La cara y la 
cruz de la  vida se están  dando la  mano. La 
risa  estruendosa y el silencio ilum inado son 
vecinos bien avenidos.
Paseando por un cam ino hecho entre h i­
nojos, tom illo y  rom ero nos ha sorprendido 
la  luz del ocaso. E l horizonte es grandioso. 
Cada hora posee aquí un encanto distinto. 
En cada m om ento, el m onte tien e un d ife­
ren te color. E s im presionante el abanico de 
colores que abre cada día esta  naturaleza  
salvaje, rebelde y  a la  vez acariciadora.
Aquí son im presionantes los momentos 
del lento atardecer, cuando el sol abre sus 
venas de luz para desangrarse en mar que 
se presiente allá  en lo hondo. Pocos lugares 
de m ás fuerza m ágica podemos eleg ir  para 
contem plar el diario suicidio del sol. Cual­
quier persona m edianam ente sensible se no­
ta ap lastada por tanta  belleza, con el espí­
ritu  revuelto por tanto contraste, con las 
palabras agarrotadas a la  garganta. N o se 
puede hablar en los m om entos del ocaso. 
Tan sólo se  puede sentir. Y  bañarse en los 
deseos contenidos. Y  abrazarse al mundo 
im aginario, flo tan te en nuestra alm a.
MIGUEL FERNANDEZ
La paz y  e l s ile n c io  c o n v en tu a le s  se  p ron lon gan  m ás a llá  de la s p u ertas de la  ig le s ia  o de la s
ce ld a s . S e  d ir ía  que to d o  e l v a lle  fu e  co n sa g ra d o  a l se r v ic io  de D io s. (Reportaje gráfico de B R E V A .)
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La playa, a n títe s is  tam b ién  de «desierto» ,
sign ifica  o tra  d im ensión  del hom bre, o tro  a fán , o tra s  ac tiv idades.
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T LLENOS DE SEGURIDAD!
Fíjese bien...El DURA-JET no es un neumático 
como los demás. En su Banda Extendida el 
dibujo en zig-zag se prolonga sobre los 
hombros. Esto le asegura el control de su 
coche y tracción positiva, aún en las más 
duras condiciones.
Agarre instantáneo ...no derrapa en las curvas
Confíe en GENERAL...Descansará sobre los 
neumáticos más resistentes y seguros que 
jamás habrá podido adquirir.
A la hora de elegir, exija...
NEUMATICOS DURA-JET
NEUMATICOS
GENERAL
T H E O D O R E  
S. BEARDSLEY/ 
DIRECTOR DE 
LA "HISPANIC  
S O C I E T Y  OF  
A M E R I C A "
C uando el fundador y prim er presi­dente de «The H ispanic Society  o f  A m erica», Mr. A rcher M ilton Hun­tington , m urió, en 1955, la  in stitu ­
ción ten ía  ya  cincuenta años de vida. Pocos 
hom bres al m orir pueden dejar, como él, 
una obra de dim ensiones in tercontinentales  
con medio sig lo  de existencia . La «H ispanic 
Society» prestig ia  en N ueva York el m un­
do de la  investigación  lin gü ística  y  es cita  
casi obligada en  los m ás altos estudios de 
la  h istoria  de la  cu ltura h ispánica. Y  el 
nombre del m atrim onio H untington— A nna  
H untington  tiene hoy día noventa años— es 
m uy querido de todos los españoles.
A ctualm ente r ige  los destinos de la «H is­
panic Society», como segundo presidente  
que ha tenido la  institución , Mr. A . H yatt  
M ayor, f igu ra  m undialm ente conocida en la  
h istoria  del arte , y  que por muchos años 
fu e  uno de los principales je fes  de D epar­
tam ento del Museo M etropolitano de A rte  
de N ueva York. Bajo su presidencia se  creó 
hace dos años e l cargo de director, que 
ejerce Mr. Theodore S. B eardsley, Jr., joven  
profesor de L etras, graduado en la  U niver­
sidad de W isconsin, profundo conocedor de 
la s  lenguas rom ánicas y  en tusiasta  estud io­
so de la  cu ltura h ispánica. Desde niño, en  
los prim eros años de escuela, en San Luis, 
estudio el español, que domina a la  per­
fección.
Mr. B eardsley ha venido a E spaña, y  de 
su presencia en  M adrid dan cuenta estas  
contestaciones suyas a n uestras preguntas:
Valoración 
de la actual 
mentalidad norteamericana 
hacia lo español
— ¿Cree usted— le preguntam os— que la  
m entalidad norteam ericana ha dado un v i­
raje en su  concepción o valoración de E s­
paña?
-—E l especia lista  o e s tu d io s o  ha tenido 
siem pre en gran  estim a la  cu ltura españo­
la , la  ha reconocido en toda su va lía  y  ha 
realzado siem pre sus grandes obras y  f ig u ­
ras en todos los órdenes. Pero si nos refe­
rim os a la  opinión pública en general, hay  
que reconocer que sí, que ha cam biado úl­
tim am ente. Y  lo m ás curioso es que ha cam ­
biado en cierto modo m otivada por causas  
fr ívo la s o superficia les.
— ¿Podría desarrollar este  últim o pensa­
m iento suyo?
— E spaña se ha puesto de moda, y  esto  
por razones d istin tas: v ia jes, turism o, re­
laciones com erciales, el Pabellón español en 
la  F er ia  de N ueva York, etcétera, y  en gran  
parte tam bién, ¿por qué no?, por am or a 
lo exótico, a  lo que an tes no se conocía o 
no se trataba. E n  un análisis  m ás profun­
do de la  cuestión, nos encontraríam os, sin  
em bargo, con otras razones, ya  m enos su­
p erfic ia les.
— ¿Cuáles ap un taría  en este  caso?
— E l estudio de la  lengua española que 
en H igh  Schools y  U niversidades se viene  
dando después de la  II Guerra M undial ha 
sido, indudablem ente, un despertador del de­
seo de conocer E spaña que hoy tiene el nor­
team ericano, aunque este estudio se orig ina  
por razones latinoam ericanas, quiero decir 
con la  in iciación  de la llam ada política del 
Buen V ecino, que promovió el acercam iento  
de los E stados U nidos a la s naciones de 
Iberoam érica y  la  necesidad de aprender su  
lengua.
— ¿Y en consecuencia ...?
— Que se empezó por estud iar el español 
que hablan los pueblos hispanoam ericanos 
y  se ha term inado estudiando y  conociendo 
a E spaña. D iríam os que el acercam iento, 
siem pre en la  línea de la  opinión pública en  
general, a  la  que nos estam os refiriendo, se  
in ició al sur de Río Bravo h asta  e l P lata  
y  luego pasó a E spaña. Y  hay casos, como 
el de la  ciudad de N ueva York, que es en 
estos m om entos la cuarta ciudad del mundo 
en m ayor núm ero de h ispanohablantes, cuya
presión explica tam bién este fenóm eno cre­
cien te de lo español.
Distintos
campos de investigación. 
Más de doce mil 
libros «raros»
— ¿C uáles son las relaciones entre la  «H is­
panic Society» y  el Institu to  de C ultura  
H ispánica?
— E n  la s investigaciones nosotros nos ocu­
pam os de E sp añ a  y  A m érica hasta  los días 
de las independencias h ispanoam ericanas. 
N o es nuestro campo la época política ac­
tual. E l Institu to  de C ultura H ispánica, en  
su proyección hacia la  A m érica de hoy, ope­
ra en los años en que ahora vive H ispano­
am érica y  prom ociona realizaciones en los 
m ás diversos y  necesarios órdenes, su stan ­
ciadas siem pre por la  actualidad. E n  ese  
sentido pudiéram os decir que el Institu to  
com ienza donde nosotros acabam os.
— ¿Sé despreocupó, pues, H untington , de 
la A m érica actual?
— E n absoluto; pero se  dio cuenta de que 
una institución  de a lta  investigación  como 
era su obra no podía abarcar eficientem en­
te los dos cam pos. Y  los separó y  creó años 
después la  «Fundación H ispán ica», en la  
B iblioteca del Congreso de los E stados U n i­
dos, como centro de investigación , pero con­
cretada a la vida de las actuales R epúblicas 
am ericanas.
— ¿Cuántos m iem bros in tegran  la  «H is­
panic Society» ?
— Los m iem bros de núm ero están  lim ita ­
dos a un centenar, y  los correspondientes, 
a trescientos. Son siem pre personalidades 
que se han d istinguido m undialm ente en el 
arte  y  la  litera tura  española o portuguesa.
— ¿Qué época recoge con m ás am plitud  
el M useo de la  Institución?
— Recoge todo el desarrollo de la  c iv ili­
zación h ispánica, desde los tiem pos prehis­
pánicos hasta  nuestros d ías, en p inturas, 
escu lturas y  ejem plares de arte decorativo.
— Al hablar de la  Biblioteca de la  «H is­
panic Society» se  le suele c lasificar de «pri­
m era» y «única» en su especialidad. ¿Qué 
razones hay?
— Sin referirnos a sus ciento cincuenta  
mil volúm enes especializados, sólo en libros 
«raros» (editados an tes de 1701) h ay  bas­
tan tes m ás de doce m il, y , entre ellos, unos 
doscientos cincuenta incunables. C item o s ,  
por v ía  de ejem plo, dos o tres: el único 
ejem plar que ex iste  de la  prim era edición  
de L a C elestina-, considerada como la pri­
m era novela del mundo occidental ; de la  
edición de la  prim era B iblia  en E spaña en 
lengua vernácula , la  Biblia V alenciana, la  
única hoja que se  conserva en el m undo; 
el único ejem plar que se conoce del Ceno­
taph io rea l, de F rancisco D eza, im preso en  
M anila en 1668; un ejem plar del Specu lum  
v ita e  hum anae, del obispo de Zam ora, Sán­
chez de A révalo, im preso en Roma en 1468, 
y  otros.
— F inalm ente, señor B eardsley, ¿cuáles 
han sido los m otivos de su v is ita  a E spaña  
ahora?
-—R azones de contactos y  relaciones pú­
b licas inherentes a mi cargo, v isitar el In s­
titu to  de C u ltu r a  H ispánica, program ar  
unas próxim as publicaciones de nuestro fon ­
do ed itorial y  recop ilar datos para varios  
estudios que personalm ente estoy haciendo. 
Son unos días de vacaciones que he podido 
disponer.
— ¿«D e vacaciones» ha dicho?
— M odernam ente, el descanso se está  eon- 
virtiendo hoy en un cambio de ocupación  
o de escenario de trabajo.
— E scenario  que en este caso, señor B ear­
dsley, es E spaña entera, que se com place 
de su v is ita , porque la  «H ispanic Society», 
enclavada en  N ueva  York, en la ciudad de 
los rascacielos, ha sabido por su prestig io  
gan ar ta l a ltura, que viene a ser algo así 
como el «Em pire S tate» de la  H ispanidad  
en la  A m érica del N orte.
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PREMIO DE POESIA "LEO PO LD O  PANERO" 1967
El Institu to  de Cultura H ispánica de Madrid convoca el 
PREMIO D E PO E SIA  «LEOPOLDO PA N E R O » correspon­
diente al año 1967, con arreglo a las sigu ien tes
B A S E S
1. a Podrán concurrir a este  Prem io poetas de cualquier n a ­
cionalidad, siem pre que los trabajos que se presenten  
estén  escritos en español.
2. a Los trabajos serán originales e inéditos.
3. a Los trabajos que se presenten tendrán una extensión
m ínima de 850 versos.
4. a Los trabajos se  presentarán por duplicado, m ecanogra­
fiados a dos espacios y por una sola cara.
5. a Los trabajos se presentarán llevando un lem a en la  pri­
m era página y se  acom pañarán de sobre cerrado y la ­
crado en el que figu re  el m ism o lem a, y dentro, el nom ­
bre del autor, dos apellidos, nacionalidad, dom icilio y 
«curriculum vitae».
6. a Los trabajos, m encionando en el sobre: PREM IO DE
PO E SIA  «LEOPOLDO PA N E R O » 1967, del Institu to  
de Cultura H ispánica, deberán enviarse al J e fe  del R e­
gistro  General del In stitu to  de Cultura H ispánica, ave­
nida de los R eyes C atólicos, Ciudad U niversitaria , Ma- 
drid-3 (E sp añ a).
7. a E l plazo de adm isión de orig inales se contará a partir
de la publicación de esta s B ases y term inará a las doce 
horas del día l.°  de diciem bre de 1967.
8. a La dotación del PREM IO D E PO E SIA  «LEOPOLDO
PA N E R O », D EL IN ST ITU T O  D E  C U LTU R A  H IS P A ­
N IC A, es de C IN C U E N T A  MIL P E SE T A S.
9.a El Jurado será nombrado por el lim o. Sr. D irector del 
In stitu to  de Cultura H ispánica de Madrid.
10. a La decisión del Jurado se hará pública el día 21 de
m arzo de 1968.
11. a E l Institu to  de Cultura H ispánica se com prom ete a pu­
blicar el trabajo premiado en la  Colección «Leopoldo 
Panero», de Ediciones Cultura H ispánica, en una edición  
de dos mil ejem plares, la  cual será propiedad del In s­
titu to , recibiendo como obsequio el poeta prem iado la  
cantidad de cien ejem plares.
12. a El In stitu to  de C ultura H ispánica se  reserva el d ere­
cho de una segunda edición, en la que su autor perci­
biría, en concepto de derechos de autor, el diez por 
ciento del precio de venta al público a que resu ltase  
cada ejem plar de la  tirada que se  decidiese, que no sería, 
en ningún caso, in ferior a m il ejem plares.
13. a La liquidación de los derechos de autor de esta  posible
segunda edición se  efectuaría  a la salida de prensas del 
prim er ejem plar.
14. a E l poeta prem iado se  com prom ete a citar el premio
otorgado en todas las fu turas ediciones y m enciones que 
de la  obra se  hicieran.
15. a N o se m antendrá correspondencia sobre los orig inales
presentados, y el plazo para retirar los orig inales del 
R egistro  General del In stitu to  de C ultura H ispánica ter­
m inará a las doce horas del día 30 de septiem bre de 
1968, transcurrido el cual se  entiende que los autores 
renuncian a este  derecho, procediendo el J e fe  del R eg is­
tro General del In stitu to  a su destrucción.
16. a Se entiende que con la presentación  de los orig inales,
lo s señores concursantes aceptan la totalidad de estas  
B ases y el fa llo  del Jurado.
Madrid, abril 1967
Se ha fallado por cuarta vez el Premio de Poesía LEO­
POLDO PANERO, del Instituto de Cultura Hispánica, 
correspondiente al año 1966, dotado con 50.000 pesetas, 
siendo otorgado al poeta don Rafael Guillén García por 
su trabajo presentado bajo el lema «Europa», titulado 
T ercer gesto .
El Jurado, integrado por los señores don Gregorio Ma- 
rañón, don Dámaso Alonso, don Gerardo Diego, don Luis 
Felipe Vivanco, don Miguel Arteche (agregado cultural 
de la Embajada de Chile en Madrid), don José Luis Pra­
do Nogueira (que obtuvo el Premio de Poesía «Leopoldo 
Panero» 1965) y, como secretario, don José Ruméu de 
Armas, seleccionó también como finalistas los trabajos
presentados bajo los lemas «Descubridor», «Fingir au­
sencias y mentir desiertos» y «Whitescar».
L os años a n te r io re s  se ad ju d ica ro n  los P re m io s :
1963. Fernando Quiñones, por su trabajo E n  vida .
1964. Declarado desierto.
1965. José Luis Prado Nogueira, por su trabajo La
carta .
1966. Rafael Guillén García, por su trabajo T ercer
g esto .
Todos estos trabajos premiados se publican en la Co­
lección «Leopoldo Panero».
LA CARTA
H U M O  U O PO lftO  PANICO 1 **1
ED IC IO N ES C U L T U R A  H IS P AN IC A
W S LIBROS
s----------------------—
JOSE MARIA SOUVRON
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EL DEMONIO  
EN LA 
LITERATURA
M e  place especialmente escribir so­
bre figu ra s  que, aunque conocidas y 
estimadas, acaso no disfrutan, por ra­
zones o circunstancias varias, de toda 
la reputación que merecen. N o  trato 
con ello de otorgarles caprichosam ente 
la que no merecen, sino de corregir, 
en la medida en que me es dado ha­
cerlo, una injusticia cuyas causas da­
rían materia para un largo estudio. 
Llevo m uchos lustros registrando, por 
ejemplo, los silencios que padecen poe­
tas, novelistas, críticos, ensayistas, h is­
toriadores, científicos. Poseo datos más 
que suficientes para disertar sobre lo 
que podría llamar «La persecución del 
silencio en las letras españolas». Se tra­
ta de uno de los fenóm enos más crue­
les e implacables del m undo intelec­
tual. M e  lim ito a citarlo y a invitar 
a algún joven aguerrido y veraz a que 
vaya docum entándose y un día tenga 
la osadía de abordarlo.
Por fortuna, no es José M aría  Sou- 
virón uno de los dam nificados. Pero 
me parece que tampoco resulta un es­
critor suficientemente valorado. Poeta, 
novelista, ensayista, crítico, ¿cuenta 
acaso con los estudios a que su labor 
se ha hecho acreedora? En conjunto, y 
a lo que se me alcanza, creo que no.
M ientras leía «El Príncipe de este 
siglo: La Literatura moderna y él de­
monio», he pensado lo que acabo de 
escribir (1). Lo he pensado y he que­
rido decirlo, m ovido en especial por 
un estím ulo al que soy m uy sensible. 
Este estím ulo o espuela de mi esp í­
ritu es el aprecio que me inspira la 
vastísima lectura de José María  Sou- 
virón en literatura moderna; quiero 
decir mejor, contemporánea. D udo  que 
haya m uchos españoles que conozcan 
tanto y tan bien este inm enso lati­
fundio. Para recorrerlo no bastaría ser 
un atleta en plena form a; habría que 
disponer de un potente vehículo y 
detenerse, más o menos, con conoci­
miento previo y ojos m uy abiertos, en 
los principales puntos de una ruta in ­
acabable.
Ya en «Com prom iso y deserción» re­
unió nuestro escritor un manojo de 
ensayos que muestran a las claras su 
serio conocim iento de las letras ac­
tuales. Su tema era el hom bre de hoy 
y el arte, singularm ente en relación 
con la p intura y la literatura, y den­
tro de ésta, con la novela. La novela 
del siglo X X  ha sido explorada con 
tenaz voracidad por Souvirón: la fran­
cesa, la alemana, la norteamericana, 
,a inglesa, la rusa... La española, si 
no me equivoco, le ha interesado me­
nos. Ahora bien, esta voracidad no es 
la del glotón ansioso e insaciable. El 
tragaldabas suele ser tosco y grosero, 
y José M aría  Souvirón  es, literaria­
mente, como en su condición y  ta­
lante, un fino  caballero. Si ha devora­
do literatura ha sido paladeándola co­
mo un «gourmet».
Temo que esto pueda dar al lector 
una visión errónea de «La Literatura 
Moderna y el dem onio»; pueda arras­
trarle a pensar que Souvirón  es uñ‘ d i­
letante, un «esteticista» ; en suma, uno 
de esos escritores que tratan de en ­
mascarar su im potencia con todo gé ­
nero de artificios, com o el hortera se 
endom inga para encubrir su irreme­
diable incapacidad para el buen gusto.
Pero José M aría  Souvirón es justa­
m ente lo contrario. N o  sólo no enm as­
cara nada, no sólo no considera la lite­
ratura com o juego, sino que ocupa, en 
el frente del pensam iento cristiano, 
una posición absolutam ente «com pro­
metida».
Inv ito  a los señores m arxistas de 
buena fe que por bondad o curiosidad 
hayan posado sus ojos en estas líneas 
mías, a que lean a José María  Souvi­
rón y comprueben con qué calor y  de­
nuedo se «compromete», y al m ism o 
tiem po con qué elegancia y  mesura 
sabe discrepar, sabe m antener gallar­
dam ente su actitud, sabe condenar 
errores y salvar intenciones. Verdade­
ramente, Souvirón  se «compromete» 
en el doble sentido del vocablo: por­
que se pone sin atenuaciones de par­
te de algo, y porque se expone sin 
tem or a los tiros del adversario y, lo 
que es peor, al silencio, al terrible si­
lencio de los inquisidores de hoy, que 
lo u tilizan  com o los de antaño utilfca- 
ban las hogueras.
«Com prom iso y  deserción» era un 
m arbete sign ificativo. N o  lo es me­
nos «El príncipe de este siglo: La lite­
ratura moderna y el demonio». La te­
sis del libro está implícita en su tí­
tulo, pero en realidad se desenvuel­
ve en dos aspectos. Uno descansa 
en la afirm ación de que la litera­
tura de nuestros días no cede a las 
instancias de lo sobrenatural, cortan­
do toda relación con lo absoluto. Es­
ta es, al menos, la actitud «predom i­
nante». Pero— añade Souvirón— «sería 
equivocado creer que la literatura con­
temporánea es com pletam ente ajena 
a los valores de la fe y  a la v igen ­
cia de lo religioso». Sin embargo, la 
popularidad y la fama se inclinan 
del lado de los que niegan las v ir tu ­
des teologales, en especial la fe y la 
esperanza.
A unq ue  los protagonistas de este 
drama son D ios y  el hombre, no cabe 
prescindir de un tercer personaje, el 
cual no es abstracto, no es «el mal», 
sino que es concreto: es el demonio. 
Según Souvirón  apunta con acierto, 
el mal de nuestro m undo no consiste 
sólo en que se haya dejado de creer 
en D ios— o en que dé lo m ism o creer 
o no creer en El— , sino en que se ha 
abandonado la creencia en el demonio. 
Y  precisam ente él es «el príncipe do 
este mundo», en expresión de Juan. 
M u ch os «espíritus fuertes», añado .yo, 
relegan esta creencia al cam po de la 
pura beatería y  se hacen cruces— per­
dón por la expresión, señores que en­
carnáis nada m enos que la fortaleza 
de espíritu— ante la realidad de que 
hom bres cultos admitan, com o enga ­
ñadizos bausanes, la realidad del de­
monio.
Baudelaire, no obstante, se atrevió 
a decir que la gran  astucia del dia­
blo ha consistido en propalar la voz 
de que no existe o de que ha m uer­
to. Y, para Jung, ej diablo, antes 
proyectado hacia fuera, ha logrado 
inteligentem ente que los hom bres no 
crean en él, y lo guarden dentro de 
sí mismos. Opino que am bos pensa­
m ientos son de estirpe paulina; sobre 
todo el de Baudelaire me recuerda la 
espléndida expresión de la carta se­
gunda a los corintios: «Satanás se
transform a en ángel de luz para ' en ­
gañarnos.»
El libro de José M aría  Souvirón par­
te de consideraciones generales y d iag ­
nósticos bien fundados, a lgunos de los 
cuales acabo de recoger; y  estudia 
luego en X I X  capítu los interesantes 
— apasionantes a veces y  siempre des­
apasionados— el tema fundam ental de 
su ensayo. Porque, a pesar de todo, 
«La presencia del dem onio en la lite­
ratura de hoy es tan abundante, tan 
manifiesta, aun en los casos que más 
disimulada parece, que sería incom ­
pleto todo estudio de dicha literatu­
ra si lo dejáramos a un lado».
Es im presionante la lectura acum u­
lada y tam izada en las páginas de «El 
príncipe de este siglo»— o de «este 
m undo», como dicen otras versiones 
joánicas— . H ugo  y N ietzsche, Baude­
laire y R im baud, Dostoyevski, Balzac, 
Stevenson, Beckett, Huysm ans, Yeats, 
Cernuda y  Guillén, Poe y  Camus, Ber­
nanos, Gide, Proust, Henry James, Sar­
tre, Mauriac, Greene y Julien Green, 
entre otros, son objeto de breves an ­
tologías en relación con el diablo y 
de com entarios tan llenos de pondera­
ción y puntualizaciones com o de se­
guridad y  firmeza.
Souvirón  tiene un am or a la verdad 
sencillam ente ejemplar y  conmovedor. 
N o  pretende halagar a n inguna  clase 
de lectores. Reproduce sin aspavien­
tos cosas estremecedoras y  trata de 
explicarlas. Pero no es pusilánim e ni 
se amilana a la hora de reprobar. Los 
d istingos sobre M auriac; las rotundas 
aserciones sobre Gide y sobre Valery; 
la crítica del objetivism o; las glosas 
a Balzac y a M a n n ; las categóricas y 
sin em bargo ponderadas páginas acer­
ca de Beckett y de Joyce; el tacto y 
el valor al afrontar el tema de R im ­
baud son, por no citar sino a lgunos 
ejemplos, capítulos reveladores, preña­
dos de sign ificación  hum ana y  tras­
cendental.
Las esp igas que Souvirón  recoge no 
suelen ser idílicas, com o las de Rut; 
pero están acopiadas con el m ism o es­
píritu que m ovía a la espigadora a 
encorvarse sobre la tierra, de sol a 
sol, dulce, incansable y  serena.
TRASCENDENCIA 
DEL TEBEO
El núm ero 2  de la Colección «V islum ­
bres» de Editorial «Prensa Española», 
está consagrado por un joven y  com pe­
tente especialista, Luis Gasea, al tema 
del tebeo (lo que suele llamarse en 
inglés «Com ic»). Son innum erables los 
lectores— lectores cultos, y  aun m uy 
cultos en ciertos casos— que no se han 
percatado de que el tebeo com o m a­
teria de investigación, lejos de ser co ­
sa baladí, viene siendo objeto de estu ­
d ios científicos en Universidades de 
m uchos países y d iversos continentes.
El que nos ofrece Gasea es revelador. 
Sólo un puñado de hom bres de letras 
o de hum anistas y sociólogos dejará de 
sentir extrañeza ante el organ izado 
cuerpo de noticias y reflexiones que 
Luis Gasea pone al alcance de todos 
en «Tebeo y cultura dç las masas» (2). 
El dom inio que Gasea acredita en este 
cam po parece, por cierto, sorprenden­
te. Su docum entación es vastísim a; 
supone una dedicación incansable al 
tebeo en todas sus m anifestaciones y 
unas estimables facultades de clasifi­
cación, de ordenación, de exposición.
La impresión que produce en el lec­
tor sensible a toda m anifestación de 
cultura, pero lego en esta que Gasea 
m anipula con tanta pericia, es una 
impresión de sorpresa. Sorpresa ante 
la h istoria del tebeo (en Francia «ban­
des dessinées»; «fumetti» en Italia; 
«historieta» en Sudam éríca; «funnies» 
o «comic strip» en Estados Unidos); 
sorpresa ante sus precedentes (sellos 
de la M esopotam ia del 3000  a. de C ,  
etcétera); sorpresa ante la in form a­
ción de los orígenes y  evolución del 
tebeo español.
Pero esta sorpresa sube de punto 
cuando leemos los análisis de Gasea 
sobre el tebeo como «literatura d ibu­
jada», y su influencia, vg., en Fau lk ­
ner, en Steinbeck, en Joyce; en ge ­
neral, en la nueva generación de es­
critores norteam ericanos cultivadores
del «Pop A rt»  y  de «Figuración na­
rrativa».
H ay un «comic» para adultos y, de 
añadidura, en los ú ltim os años, el es­
tilo «Pop» se ha im puesto en el exor­
no exterior de libros para minorías. 
Quién iba a decir que las viñetas del 
tebeo ilustrarían no sólo las portadas 
de novelas populares, sino de vo lúm e­
nes de ensayos de calidad para inte­
lectuales y lectores selectos. El tebeo 
(el «comic», direm os ahora, puesto 
que el fenóm eno ocurre en Norteam é­
rica) ha sido objeto de «un acerca­
m iento— dice Gasea— esnobista, y  por 
tanto exagerado, del intelectual».
Son curiosos, y  frisan en algún  m o­
m ento con lo apasionante, los cap ítu ­
los dedicados a «la sugestión  del co­
lor» y especialmente al estudio del 
tebeo como «un arma política». En la 
guerra de España y en la segunda gu e ­
rra mundial, a lgunas publicaciones de
cío; han sido oriflam as poderosamente 
sugestivas al servicio de la política. 
M usso lin i se valió del «D ick Fulm ine» 
para d ivu lgar el hom bre-sím bolo de 
una raya y de una idea, el «perfecto 
italiano». En Bélgica se luchó contra 
la inflación (1947) por m edio de te­
beos, y  el partido conservador inglés 
utilizó idéntica traza para su propa­
ganda electoral. W ilson, K e n n e d y ,  
Johnson, Goldwater, N ixon  han sido o 
apasionados de esta form a narrativa 
gráfica en viñetas o también víctim as 
de sus vituperios. A  Fidel Castro se le 
ha com batido desde U. S. A . con la 
m ism a arma gráfica.
El cine y  el tebeo son, a juicio de 
Gasea, artes paralelos. Esta parcela del
tema es una de las m ás sugestiva? 
del estudio, toda vez que los aficiona­
dos al cine encontrarán en esas pág i­
nas noticias y aspectos desconocidos y 
atrayentes. Gasea completa este fra g ­
m ento con una opulenta bibliografía 
que ocupa treinta páginas.
En fin, «el tebeo com o m edio d i­
dáctico» ha tenido y  tiene «enormes 
posibilidades». El poder avasallador de 
las im ágenes constituye un in strum en­
to del clásico «instruir deleitando». 
Se ha com probado que los n iños se in­
teresan nueve veces más por textos 
de enseñanza en form a de tebeo que 
por los habituales. Incluso el departa­
m ento de H igiene M enta l de Nueva 
Y o rk  ideó y  realizó (1940) la u tiliza ­
ción del tebeo para arm onizar las re­
laciones familiares. Los «comics» han 
sido empleados, por ú ltim o (1940-45), 
hasta com o m anuales de instrucción 
por los «U. S. A rm ed  Services».
Sesenta páginas de escogida b ib lio­
grafía general acreditan y fortifican el 
estudio de Lu is Gasea.
N o  es arriesgado im aginar los m o­
vim ientos de extrañeza, adm iración o 
sorpresa que gran núm ero de lectores 
de estas líneas habrá experimentado 
al descubrir un m undo inimaginado. 
De pensar que el tebeo es un simple 
y trivial solaz infantil, Luis Gasea lle­
va a la persuasión de que estábamos 
equivocados: nos arrastra a una au tén ­
tica valoración del tebeo, «quinto po­
der de la sociedad del sig lo  X X » .  La 
tesis central de nuestro autor acaso 
pueda form ularse repitiendo el titulo 
de su excelente libro, con el com ple­
m ento de que estamos viv iendo una 
época «de neto predom in io de la 
imagen».
El doctor López Ibor, en las breves 
y agudas consideraciones del prólogo, 
asegura autorizadam ente que el traba­
jo de Gasea, al poner en relación este 
tipo de literatura infantil con la cul­
tura de masas, resulta «profundo, do­
cum entado y lleno de sugerencias». 
Por mi parte, he descubierto en estas 
páginas, leídas a ratos con avidez y 
siempre sin fatiga, un cam po fértil e 
ignorado de la cultura de nuestro 
tiempo.
JOSE L. VÀZQUEZ-DODERO
(1) El príncipe de este siglo: La 
Literatura moderna y el demonio, por
José M aría  Souvirón. Ediciones Cultura 
Hispánica. Madrid, 1967.
(2) Tebeo y cultura de masas, por
Luis Gasea. Editorial «Prensa Españo­
la». Colee. «Vislum bres», núm. 2. M a ­
drid, 1966. Prólogo del doctor López 
Ibor.
ITINERARIO
T E A T R A L
p o r  A L F R E D O  M A R Q U E R I E
En  e l  t e a t r o  b e l l a s  a r t e s , e l  a r ­d o r o so  DIRECTOR JO S E  TAMAYO HA HONRADO EL CENTENARIO DEL 
NACIMIENTO DE PIRANDELLO CON UNA 
ADMIRABLE REVISION DE «SEIS PERSO­
NAJES EN BUSCA DE AUTOR», OBRA QUE 
OTRAS VECES HABIA LLEVADO YA A 
NUESTROS TABLADOS, PERO QUE EN ESTA 
OCASION HA OFRECIDO CON NUEVO MON­
TAJE, CON UN DECORADO SOBRIO, JUSTO 
Y ESTREMECEDOR DE VICTOR MARIA COR- 
TEZO, Y CON UN JUEGO DE LUZ, CON 
UNA LUMINOPLASTIA, QUE SABE SUBRA­
YAR EFICAZMENTE CLIMA, TRANSICIONES 
E INTENCION DE CADA PASAJE, DESDE 
LA APARICION ESPECTRAL DE LOS PRO­
TAGONISTAS HASTA SU PROYECCION EPI- 
LOGAL DE PETRIFICADAS SOMBRAS CHI­
NESCAS.
ASUNCION SANCHO, QUE REALMENTE 
SE CONSAGRO COMO PRIMERA ACTRIZ CON 
SU PRIMERA V E R S IO N  DE «LA H IJA S­
TRA», BATIO EN ESTA OCASION SU PRO­
PIA MARCA CON NUEVOS Y PROFUNDOS 
MATICES INTERPRETATIVOS. Y LO MISMO 
EL RESTO DEL REPARTO PARA CONSE­
GUIR ALGO EJEMPLAR Y MODELICO, A 
TONO CON LA IMPORTANCIA Y LA TRAS­
CENDENCIA DE LA OBRA, QUE, A PESAR 
DE HABER SIDO ESTRENADA EN 1 9 2 1 , S I­
GUE VIVA Y APASIONANTE AL CABO DE 
LOS AÑOS Y HA INTERESADO MUCHO A 
LAS ACTUALES GENERACIONES.
CONOCIDOS SON LOS CONTACTOS EN­
TRE LAS TESIS PIRANDELLIANAS Y LAS 
DE NUESTRO UNAMUNO (LA NOVELA «NIE­
BLA» ES DE 1 9 0 8 ), CONTACTOS RATIFI­
CADOS POR LA CORRESPONDENCIA QUE 
EXISTIO E N T R E  AMBOS ESCRITORES Y 
POR LA TRADUCCION AL ITALIANO DE LI­
BROS DE DON MIGUEL. PERO SI EN EL 
VASCO-CASTELLANO LA FORMULA ESCENI­
CA ES GENIAL DE FONDO, PERO DEMA­
SIADO ABSTRACTA, SECA, INTELECTUAL Y 
CEREBRAL DE FORMA, EN EL SICILIANO 
ES CALIDA, VIVA Y APASIONANTE. Y ESO 
LE LLEVA DE VENTAJA.
«SEIS PERSONAJES», QUE SU AUTOR 
CALIFICO DE «COMEDIA POR HACER», ES 
UNA TRAGEDIA QUE TERMINA EN FARSA 
GROTESCA. ESAS MEZCLAS DE GENEROS 
REQUIEREN UNAS PORTENTOSAS DOTES 
DE TEATRO (RECUERDESE EL ILUSTRE 
ANTECEDENTE DE «LA CELESTINA»). AL 
TEMA DE LA HUMANIZACION Y DESHU­
MANIZACION DE LOS P E R S O N A J E S  SE 
SUMA LA DE LA DEFORMACION DE LA 
IMAGEN O TEATRO DEL ESPEJO, EL DE 
LA ILUSION DRAMATICA, EL DE LOS PRO­
BLEMAS Y ENFRENTAMIENTOS E N T R E  
REALIDAD Y FICCION, CREACION Y RE­
CREACION, Y TAMBIEN MUCHOS PUNTOS 
DE CONTACTO CON EL EXPRESIONISMO 
Y EL ABSURDO O TEATRO DE LO IMPO­
SIBLE. EN SUMA: LOS POSTULADOS DIA­
LECTICOS Y CRITICOS DE ESTA PIEZA 
SIGUEN INFORMANDO LA ESCENA ACTUAL 
E INFLUYENDO SOBRE ELLA. EL CENTE­
NARIO DE LA MUERTE DE PIRANDELLO 
HA TENIDO, PUES, EN MADRID, UN NOBLE 
ECO DRAMATICO.
«Desde 
Isabel 
con amor».
«La muchacha 
del
som brerito rosa».
«El Rey Lear», 
en el Español
E l prim er acierto del E spa­
ñol al reponer, con estupendos 
y  funcionales decorados de Ga­
go, E l R ey  L ear, de Shakes­
peare, es estrenar la  versión  
impecable con e x a c t a s  trans­
cripciones de los vocablos y  del 
én fasis clásicos que escribió don 
Jacinto Benavente. A  tal autor, 
ta l traductor. E l segundo acier­
to, tra tar la  obra «en serio». 
Y decimos esto porque el joven  
director M iguel N arros, que tie­
ne talento y sensibilidad, había 
dado en otras realizaciones an­
teriores (Numamcia, E l B u rla ­
dor de Sevilla )  m uestras abu­
sivas de «frivolidad», irrespe­
tuosos alardes deliberados de 
anacronism o que ni acercan, ni 
distancian los textos, sino que 
lam entablem ente los estropean. 
Pero aquí no. E l R ey  L ear, con 
una encarnación sobrecogedora 
del personaje central a cai’go 
de Carlos Lemos, con un buen 
reparto— en el que es justo  se­
ñalar la  excepcional visión de 
Dionisio Salam anca en el Bu­
fón— y  con el ágil juego escé­
nico de figu ras principales y 
accesorias y  de m utaciones a la  
v ista  del público, E l R ey  Lear, 
la tragedia cómica del Cisne de 
Avon, llega plenam ente a los 
espectadores y  puede conside­
rarse como uno de los m ejores 
logros de la  temporada.
Revisión de García 
Lorca
M ariana Pineda  no es lo me­
jor de García Lorca. Como es 
sabido, alcanzó su plena madu­
rez teatra l en L a casa de B er­
narda A lba. Sin embargo, como 
ficha  histórica y  transitiva  de 
su evolución y com o prenda 
m uy valiosa de su poesía neo- 
popular, patente en los roman­
ces de la  corrida de toros y  del 
fusilam iento de Torrijos— que, 
por cierto, murió bastante des­
pués de la  fecha fijad a  en la  
obra— , ha resultado oportuna 
la  revisión que de este título  
se ha hecho en el teatro Mar- 
quina.
U nos bellísim os decorados y 
figurin es de Concha F. Monte­
sinos, sobrina del poeta; ilus­
traciones m usicales de García 
Abril, canciones entonadas cau­
tivadoram ente por la  protago­
nista, Dolores Pradera, y  una 
encariñada y  entrañable direc­
ción de A lfredo M añas, que cui­
dó m uy bien el ritmo melódico, 
el ritornello elocuente, el deta­
lle , la  mirada, la pausa y el
«Una
chica
en mi sopa».
humana. La acción se  desarro­
lla en la  sala  de espera de la  
estación de un país im aginario  
que se halla en trance de re­
volución. Pero sus valores lite ­
rarios son superiores a los dra­
m áticos. La obra no logra des­
pertar la  emoción trág ica  que 
deseaba porque sus personajes 
se deshum anizan al expresarse  
en térm inos excesivam ente in- 
telectualizados, defecto también  
notorio en el teatro de Unam u­
no, cuyas huellas sigu e Lain.
En la línea 
costumbrista
Dentro de una línea costum ­
brista y convencional, con acier­
tos parciales, pero sin sa lir de 
fórm ulas y  r e c e ta s  fáciles y  
e f e c t i s t a s ,  se han registrado  
también otros estrenos de co­
medias o com edietas, tales como 
La muchacha del sombrerito ro­
sa, de V íctor Ruiz Iriarte, gran  
triunfo para la  actriz A m elia  
de la  Torre; Desde Isabel con 
amor, de A lfonso Paso, enredo 
de personajes m entirosos para  
lucim iento de Carmen Bernar­
dos y Pedro O sinaga; o Bambi 
y las cazadoras, fa rsa  liviana  
de Luis Tejedor y  A ngel de 
Andrés, de la  que este último 
— gracioso y  popularísim o ac­
tor— f u e  afortunado protago­
nista. Contribuyeron estas pro­
ducciones escénicas a la  anim a­
ción de las carteleras, pero sin  
novedades dignas de mención.
Variedad 
de traducciones
En el capítulo de las traduc­
ciones se advierte una gran  va ­
riedad, desde el rigor escénico  
vagabundista de Esperando a 
Godot, que ha proporcionado un  
resonante triunfo para su di­
rector, Jaim e Jaim es, y  para  
sus intérpretes— m uy en espe­
cial Arturo López y  R afael A r­
cos— ; o la  revisión, tam bién  
muy bien dirigida por Alberto 
Closas, de Luz de gas, con Ju ­
lia G utiérrez Cava como figura  
principal; hasta la  agudísim a  
versión que Luis E scobar ha  
hecho de El Criado, de Robin 
Maugham, duro alegato contra  
la corrupción social de ciertos^ 
estam entos británicos, pasando 
por esa delicia— sátira  de los 
beatnik—, Una chica en mi so­
pa, de Terence Frisby, tradu­
cida y dirigida m agistralm ente  
por Sáenz de Heredia, con la  
deslumbrante Conchita V elasco  
como protagonista.
A. M.
(P otos Santos Yubero.)
«El Rey 
Lear».
«Luz de gas».
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EL C A U D I L L O  
E N  S E V I L L A
SEVILLA.— L as in te n sa s  jo rn a d a s  v iv id as en S ev illa  po r S. E . el G en era lís im o  y  su  esposa, 
doña C arm en  Polo  de F ra n c o , p u sie ro n  de re liev e , u n a  vez m ás, e l v ig o r del M ovim iento  N acio ­
na l, la  re a lid a d  e sp lén d id a  de su s rea liz a c io n es  y la  ad h esió n  e n fe rv o riza d a  e in co n d ic io n a l del 
pueblo  a su C aud illo . E l J e fe  del E stad o , acom pañado  en g ra n  p a r te  de  su  a p re tad o  p ro g ram a  
p or v a r io s  de los m in is tro s  de su  G obierno, hizo  a  pie m uchos de su s i t in e ra r io s  po r la  ciudad  y 
conversó  con los p ro d u c to re s  en  las fá b ric a s . E scuchó y  p resen c ió  las m ás v ivas m u e s tra s  de s im ­
p a tía  y  ca riñ o  p o r p a r te  del pueb lo  sev illan o  y onubense , a  cuya c a p ita l de p ro v in c ia  se desplazó  
p a ra  in a u g u ra r  v a r ia s  in d u s tr ia s .  P ro n u n c ió  t r e s  d iscu rso s  y o to rg ó  n u m ero sas  a u d ien c ia s . R eco­
r r ió  el R eal de la  F e r ia  a b r ile ñ a  de Sev illa , donde fu e  obsequ iado , y  v is itó  tam b ién , d e te n id a ­
m en te , la F e r ia  de M u e stra s  Ib e ro a m eric an a , ded icando  esp ec ia l a ten c ió n  a  los pabello n es de 
M éxico y F ilip in a s . Si la  tra sc e n d e n c ia  de e s te  v ia je  no  se m id ie ra  s im p lem en te  con lo reseñ ad o , 
p o d ría  c a lib ra rse  po r la  c o n cre ta  y m a te r ia l  re a lid a d  de su s in a u g u ra c io n e s : el polígono de d es­
a r ro llo  de Sev illa , el g ra n  b loque  de 11.500 v iv ien d as; la s  fá b ric a s  de cem ento  y h o rm ig ó n  ce lu la r  
lig e ro  y  la  In d u s tr ia  S u b s id ia r ia  de A viación, a sí como las fa b r ic a s  de cem ento , ce lu losa , f e r t i l i ­
z an tes , r e f in e r ía  de p e tró leo  y  fa c to r ía s  de e lec tr ic id ad  y de m in as  de R io tin to  en  H uelva.
El ministro de Relaciones Exteriores 
de Paraguay ante el Caudillo
MADRID.— S. E. el J e fe  del E stad o , G en era lís im o  F ran co , recib ió  
en au d ie n c ia  especia l en  el P a lac io  de E l P a rd o  a l m in is tro  de R e lacio ­
nes E x te r io re s  de P a ra g u a y , don R aú l Sopeña, d u ra n te  la  v is i ta  que el 
c itad o  m in is tro  rea lizó  a E sp añ a  re c ien te m e n te .
Audiencia a el ex ministro argentino 
Bruno Quijano
M ADRID.—D u ra n te  su  e s ta n c ia  en  E sp añ a , el ex m in is tro  a rg e n t i ­
no de T rab a jo , don Ism ael B runo  Q u ijan o , fu e  rec ib id o  en  au d ien cia  
especia l p o r S. E. el J e fe  del E stad o  esp añ o l, G en era lís im o  F ran co .
Periodistas 
ibero­
americanos 
ante S. E.
MADRID. —  Su E xce­
len c ia  el J e fe  del E s ta ­
do, G en era lís im o  F r a n ­
co, rec ib ió  en a u d ien c ia  
esp ec ia l a los m iem bros 
de la  J u n ta  D irec tiv a  
de la  A sociación  de Co­
rre sp o n sa le s  de P re n sa  
Ib e ro a m eric an a , a  q u ie ­
nes aco m pañaban  lo s  
d ire c to re s  g e n e ra le s  de 
P re n sa , don M anuel J i ­
m énez Q uílez, y  de In ­
fo rm ac ió n  D ip lom ática , 
don A dolfo M artín  Ga- 
m ero.
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Toma
de posesión 
del
nuevo Presidente 
de Nicaragua
MANAGUA.—E n el palacio  p resid en c ia l, el nuevo P re s id e n te  de la  R epúb lica, g e ­
n e ra l A n asta s io  Som oza D ebayle, con v ersa  con don G regorio  M arañón  M oya, e m b a ja ­
do r e x tra o rd in a r io  de E sp añ a  en la s  cerem o n ias de to m a  de posesión  de su  cargo  
como p rim e r  d ig n a ta rio  de la  nación . A la  de rech a  de e s ta s  lín eas, en  la  fo to g ra f ía  de 
a r r ib a , don G regorio  M arañón  y  el e m b a jad o r de E sp añ a  en M anagua, don E rn es to  
la  O rden M iracle, im ponen  el co lla r  de la  O rden  de S an  R a im undo  de P e ñ a fo r t  a l ex 
p re s id en te  del In s t i tu to  N icarag ü en se  de C u ltu ra  H isp án ica , don Ju a n  M unguía  No- 
voa. A bajo , el p re s id en te  del In s t i tu to  N ica rag ü en se  de C u ltu ra  H isp án ica , don E n r i ­
que Z epeda y  H en ríq u ez , p ro n u n c ia  u n a s  p a la b ra s  t r a s  h a b e rle  sido  im p u esta  la  
in s ig n ia  de m iem bro  t i tu la r  del In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica  de M adrid  po r su  d i­
re c to r, don G regorio  M arañón  M oya. Al acto , que tu v o  lu g a r  en  la  sede de la  E m b a­
ja d a  de E sp añ a , a s is tió  el em b a jad o r don E rn e s to  la  O rden, el ex p re s id e n te  del 
In s t i tu to  N icarag ü en se , don Ju a n  M unguía  Novoa, y  v a r ia s  p e rso n alid ad es.
LUIS A. SOMOZA
MANAGUA.—El pasado  d ía  13 de 
a b ril fa llec ió  don L uis A. Som oza, 
h e rm ano  del P re s id e n te  de la  R epú­
blica, s e n a d o r y p re s id en te  de la 
J u n ta  N acional de A s is ten c ia  y Se­
g u rid ad  Social. L u is A. Som oza h ab ía  
nacido  en 1922. T en ía , a l m o rir , cu a ­
re n ta  y  cu a tro  años, de los que h ab ía  
dedicado m ás de v e in te  al serv icio  de 
su pa ís . In g en ie ro  agrónom o p o r la 
U n iv ersid ad  de C a lifo rn ia , alcanzó, 
en la  G uard ia  N acional n ic a ra g ü e n ­
se, el g rad o  de coronel. A la m u erte  
de su pad re , el g e n e ra l Som oza G a r­
cía, en tonces P re s id e n te  de la  R epú­
blica, fu e  e legido p a ra  d esem p eñ ar la 
P re s id e n c ia  d u ra n te  el tiem po  que 
quedaba  de aquel período . E n  1957 
fu e  e legido P re s id e n te , y de su  m an ­
dato , h a s ta  1963, sus c o m p a trio tas  
g u a rd a n  ad m irac ió n  y m em oria. La 
nación  to d a  llo ró  la  p é rd id a  del g ra n  
n ica rag ü e n se  que fu e  L u is  A. So­
moza.
RIO DE JA N E IR O .— D u ra n te  la  v is ita  o f i­
cia l que rea lizó  re c ien te m e n te  al B ra s il el m i­
n is tro  españo l de M arina, a lm ira n te  don P ed ro  
N ie to  A ntúnez, el e m b a jad o r de E sp añ a  en e s ta  
cap ita l, don Ja im e  A lba, o frec ió  u n  a lm u erzo  
en su  h o n o r, a l que a s is tie ro n , e n tre  o tra s  p e r­
so n a lid ad es , lo s m in is tro s  de la  G u e rra  y  de 
A ero n áu tica , g e n e ra l A dem ar de Q ueiroz  y  m a­
r isc a l don E d u ard o  Gom es— q u ien es ap arecen  
en  la  fo to g ra f ía — ; e l m in is tro  de N egocios 
E x tra n je ro s , señ o r J u ra c y  M agalhaes, y  a lta s  
p e rso n a lid ad e s  de las F u e rz as  A rm adas b ra s i ­
leñas.
El almirante Nieto Antiínez, 
en Brasil
Distinción española al gobernador 
de Pará (Brasil)
RIO DE JA N E IR O .—E l em b a jad o r de E sp añ a  en 
B ras il, don Ja im e  A lba, t r a s  b reve  a locución , procedió  
a la  im posic ión  de la  E ncom ienda  de  Isab e l la  C a tó ­
lica  a  don A lacid N unes da Silva, g o b e rn ad o r del E s ­
tad o  de P a rá , que le  fu e  o to rg ad a  po r el G obierno e s ­
pañol por su s d e stacad o s m érito s  c iv iles  y  m ili ta re s  
y su  especia l a ten c ió n  h ac ia  la  co lectiv idad  españo la  
en aq u el E stad o . El acto  se celebró  en p re sen c ia  del 
te n ie n te  g e n e ra l don Ju a n  C astañ ó n  de M ena, je fe  de 
la  C asa M ilita r  de S. E. el J e fe  del E stad o  español, 
e m b a jad o r e x tra o rd in a r io  en  la  to m a  de posesión  del 
nuevo P re s id e n te  del B ra s il, m a risc a l C o sta  e Silva, 
y  de los m in is tro s  b ra s ile ñ o s  de M arin a  y de la P re ­
siden cia , señ o res  A ra rip e  M acedo y  V iana  F ilh o .
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El ministro venezolano de Justicia, en España
MADRID.— E l m in is tro  de Ju s tic ia  de V enezuela , don S an tiag o  N ú ­
ñez A ris tim u n o , v is itó  E sp añ a , acom pañado  de su  esposa. A su lleg ad a  
a l a e ro p u e rto  de B a ra ja s  fu e  recib ido  por el s e c re ta r io  g e n e ra l técn ico  
del M in iste rio  de J u s tic ia , señ o r C abana, en re p re se n ta c ió n  del m in is ­
tro , y po r el encarg ad o  de N egocios de la  E m b a jad a  de V enezuela , don 
R a fae l G roscora .
Convenio de Cooperación Social 
Hispano-dominicano
SANTO DOM INGO.—E n p re sen c ia  del P re s id e n te  de la  R ep ú b lica  
D om in icana, Jo a q u ín  B a la g u e r— en el c en tro  de la  fo to g ra f ía — , tuvo  
lu g a r  en e s ta  c a p ita l la  f i rm a  del C onvenio  de C ooperac ión  Social H is ­
p an o -dom in icano . P o r  p a r te  de la  R epúb lica  D o m in icana  f irm ó  la  doc­
to ra  doña A ltag ra c ia  B a u tis ta  de  S u árez , y po r la  de E sp añ a , el e n c a r­
gado de N egocios a. i., don A n ton io  O rtiz  G arcía .
El general Díez- 
Alegría,
en Hispanoamérica
BUENO S A IR E S.— El g e n e ra l 
de D iv isión  don M anuel D iez-A le­
g r ía , académ ico de la  R eal de 
C ien c ias M ora les y P o lític a s , d u ­
ra n te  su  e s ta n c ia  en  e s ta  cap ita l, 
en su  v ia je  a  H isp an o am érica , 
fu e  a g asa jad o  p o r el ag reg ad o  
m il i ta r  a la  E m b a jad a  de E sp añ a , 
don F e rn a n d o  de S a las  López, y 
señ o ra , en  u n a  recepción  que le 
fu e  o frec id a  y  a  la  que a s is tió  el 
em b a jad o r de E sp a ñ a  en B uenos 
A ires, don Jo sé  M aría  A lfa ro  P o ­
lanco.
E n  la  seg u n d a  fo to g ra f ía , el 
g e n e ra l D iez-A leg ría , d u ra n te  su 
e s ta n c ia  en L im a, co n v ersa  en la 
E m b a jad a  de E sp a ñ a  con el g e ­
n e ra l  don F e lip e  de la  B a rra , p re ­
s id e n te  del C en tro  de E s tu d io s  
H is té r ic o -M ilita re s  del P e rú .
II Semana Iberoamericana en Cádiz
CADIZ.— Se celebró  en  C ádiz la  I I  S em ana Ib e ro am erican a , o rg a n i­
zada  p o r la  A sociación  de E s tu d ia n te s  Ib e ro am erican o s . E l so lem ne 
acto  de c la u su ra  tuvo  lu g a r  en el sa ló n  reg io  de la  ex ce len tís im a  D ip u ­
tac ió n  P ro v in c ia l, bajo  la  p re s id en c ia  del g o b e rn ad o r civ il, don S a n tia -  
do G u illén  M oreno. E n  la fo to g ra f ía , en la  m esa p re s id en c ia l, de iz ­
q u ie rd a  a  d e rech a : don R icardo  O liv ares A ngulo , p re s id e n te  de
A. D. E. I. C. A.; don F e lip e  de  la  C ruz C aro, v icedecano  de la  F a c u lta d  
de M edicina  de C ádiz; don L u is H e rg u e ta , s e c re ta r io  técn ico  del I n s t i ­
tu to  de C u ltu ra  H isp án ica ; don S an tiag o  G u illén  M oreno, g o b e rn ad o r 
c iv il de C ádiz; don A n ton io  V ela B arca , de legado  c u ltu ra l  de la  D ip u ­
tac ió n  P ro v in c ia l y del A y u n tam ien to  de Cádiz, que o s te n ta b a  la  re p re ­
se n tac ió n  del p re s id en te  de la  D ip u tac ió n , y don Je ró n im o  A lm agro  
M ontes de Oca, je fe  p ro v in c ia l del M ovim iento  y p r im e r  te n ie n te  de 
a lca ld e  de Cádiz, en re p re se n tac ió n  del a lca ld e  de la  c iudad.
Agasajo de despedida al embajador 
de Venezuela
M ADRID.—El e m b a jad o r de la  R epúb lica  D o m in icana  en M adrid, 
d o c to r don P o rf ir io  D om inici, o frec ió , en  la sede  de su  E m b a jad a , un 
cóctel de d esp ed id a  a l e m b a jad o r de V enezuela , d o c to r don C arlo s M en­
doza G oiticoa, y esposa, doña M aría  G otz de M endoza.
E n la fo to g ra f ía  a p arecen , de izq u ie rd a  a d e rech a , el em b a jad o r de 
M arruecos, g e n e ra l M oham ed M ezián Z ah ra o u i; e m b a jad o r de  V enezue­
la, d o c to r don C arlo s M endoza G oiticoa ; doña F a d e la  A m or de M ezián, 
doña  L u isa  H. de D om inici y el em b a jad o r de la  R ep úb lica  D om inicana, 
d o c to r don P o rf ir io  D om inici.
Al o frec e r la  p re se n te  in fo rm ac ió n , re c tif ic am o s  y ped im os d iscu lpas 
p o r el e r ro r  del pie de la  fo to g ra f ía  de la  Sem ana D o m in icana  en Ma­
d rid , que p u b licam os en «O bjetivo  h ispán ico» , en el n ú m ero  229 de nues­
t r a  re v is ta , y en  el que dábam os el n om bre  de don E d u ard o  Antonio 
G arcía  V ázquez po r el de don P o r f ir io  D om inici.
Premio
«Carlos Septién»
VALPARAISO.—El consu l g en era l de E sp a ­
ña en e s ta  ciudad h izo  e n tre g a  a l p e rio d is ta  
don G uillerm o A rr ie ta  M uñoz, se c re ta r io  de 
Redacción de «La U nión», del P rem io  «C arlos 
Septién», convocado p a ra  g a la rd o n a r  la  lab o r 
m ás d es tacad a  de los p e r io d is ta s  h isp an o am e­
rican o s. A s is tió  a l ac to  el se c re ta r io  abogado 
de la  In ten d e n c ia  de V a lp ara íso , don E duardo  
Niño T ejeda .
Don José Pérez del Arco, 
embajador 
en Yakarta
MADRID.—Don Jo sé  P é rez  del Arco, que o s ­
te n ta b a  la re p re se n ta c ió n  d ip lo m ática  de E sp a ­
ñ a  en M anila, h a  sido  desig n ad o  nuevo em ba­
ja d o r  en Y a k arta .
Jiménez Díaz
MADRID.— Don C arlos J im én ez  D íaz, uno 
de los m ás e m in en te s  m édicos esp año les, ha 
m uerto . C o n tab a  se se n ta  y nueve años de 
edad ; e ra  académ ico  de la  R eal de M edicina, 
c a ted rá tic o  de la  U n iv e rsid ad  de M adrid , a u ­
to r  de u n a  fu n d a m e n ta l « P a to lo g ía  M édica», 
fu n d a d o r  del In s t i tu to  de In v estig ac io n es  C lí­
n icas y M édicas, encu ad rad o  hoy en el C on­
sejo  S u p e rio r  de In v estig ac io n es  C ien tíf ic as  
ba jo  la  d enom inación  de «Fundación  J im én ez  
Díaz».
Premio «Leopoldo Panero 1966»
MADRID.— E l prem io  de poesía  «Leopoldo P an ero »  co rre sp o n d ie n te  
a 1966, do tado  con 50.000 p ese ta s , h a  sido  o to rg ad o  a  don R a fae l G uillén . 
En el In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica  se  p rocedió  a la  e n tre g a  del p re ­
mio en  u n  acto  p re sid id o  p o r  el d ire c to r  g e n e ra l de In fo rm ac ió n  y el 
d irec to r del In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica , con a s is te n c ia  de a g re g a ­
dos c u ltu ra le s  a  las E m b a jad as de los p a íses h isp an o am erican o s , a ca ­
dém icos y  e sc rito re s . E n  la  fo to g ra f ía , en p r im e r  té rm in o , don D ám aso 
A lonso; d e trá s , de izq u ie rd a  a d e rech a : don L u is R o sa les ; don C arlos 
R obles P iq u e r, d ire c to r  g e n e ra l de In fo rm ac ió n ; don G regorio  M arañón , 
d ire c to r  del I. de C. H .; don L u is  H e rg u e ta , se c re ta r io  técn ico  del I n s ­
titu to , y  el poe ta  g a la rd o n ad o , don R a fae l G uillén .
Pemán cumple 70 años
CADIZ.— Con m otivo  del se te n ta  cum pleaños del académ ico don Jo sé  
M aría  P em án , el A teneo  de e s ta  c iudad  o rg an izó  un  h o m en a je  a l i lu s tre  
e sc rito r . E l acto  l i te r a r io  tuvo  lu g a r  en el sa ló n  de a c to s  de la  C aja  
de A horros, y a s is t ie ro n  n u m ero sas a u to r id a d e s  y p e rso n a lid ad e s  de las 
a r te s  y  de la s  le tra s . E n la  fo to g ra f ía , don Jo sé  M aría  Pem án  posa  con 
u n  g ru p o  de fa m ilia re s  y  am igos. A su  izq u ie rd a , el a lm ira n te  don 
E d u ard o  G ener C u adrado . MUNDO H ISPA N IC O  u n e  la  su y a  a la s  in n u - 
ra b le s  fe lic ita c io n es  re c ib id a s  p o r el in s ig n e  e sc rito r .
Conferencia
de don Gregorio Marañón
MADRID.—E n el In s t i tu to  N acional de P re v is ió n  p ron u n c ió  la  con­
ferenc ia  de c la u su ra  del ciclo o rg an izado  po r el In s t i tu to  N acional de 
E m igración  el d ire c to r  del In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica , don G regorio  
M arañón, qu ien  d ise r tó  sob re  el tem a  «H isp an o am érica , a y e r  y  hoy: 
s itu ac ió n  económ ica. U nión  con E u ropa. C ris is  de la  Ig le s ia  C atólica» .
En la m esa p re s id en c ia l, don A nton io  G arcía  L ah ig u era , d ire c to r  
g en era l de A su n to s C o n su la res ; don M iguel G arcía  de Sáez, d ire c to r  
del In s t i tu to  N acio n a l de E m ig rac ió n ; don Jo sé  M aría  G u e rra  Zunzu- 
negui, d ire c to r  del I n s t i tu to  N acional de P rev is ió n , y don P ed ro  S a lv a ­
dor de V icen te, d ire c to r  g e n e ra l de A sun tos p a ra  Ib e ro am érica .
Medallas sobre las «ciudades gemelas»
MADRID.—La F á b rica  N acional de M oneda y  T im bre  de E sp añ a  ha  
com enzado a e m itir  u n a  se rie  de m ed a llas  a leg ó rica s  de las llam ad as 
«ciudades gem elas» , aq u e lla s  que llevan  el m ism o nom bre  en E sp añ a  y 
en  A m érica. L a p r im e ra  de e s ta s  m ed a llas  es la  que se rep ro d u ce  so ­
b re  e s ta s  lín eas, y que c o rre sp o n d e  a la s  c iudades de C órdoba en E s ­
pañ a  y en A rg e n tin a .
E n  el an v erso , u n a  f ig u ra  de h id alg o  que a b a rc a  con sus b razo s los 
resp ec tiv o s escudos a lu d e  al fu n d a d o r, Je ró n im o  L u is de C ab rera . La 
in sc rip c ió n  se  co m p le ta rá  con las p a la b ra s  «E spaña» y «A rgen tina»  de ­
ba jo  de los c o rre sp o n d ie n te s  escudos. E n el rev erso , am bas c iudades 
e s tá n  sim b o lizad as po r sen d o s d e ta lle s  de la  M ezquita  de C órdoba y  de 
la  cúp u la  de la c a ted ra l co rdobesa  a rg e n tin a .
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de valores autóctonos, a la  afirm ación de 
la personalidad nacional, al respeto por la 
libertad, la  apertura a la  dimensión inter­
nacional (7).
El Concilio y América
¿Qué exige el nuevo espíritu  conciliar a 
la  Ig lesia  de Am érica?
E l program a de la  Ig lesia  a fecta  a la  
humanidad entera, pero toca m uy de cerca  
a Am érica. E l cristiano de Am érica debe 
asum ir como propias las inquietudes que re­
corren el Continente, debe incorporarse so­
lidariam ente a la  inmensa tarea por venir, 
purificar su experiencia religiosa de conte­
nidos m íticos, supersticiosos o m ágicos; en­
cabezar la marcha en el proceso de cons­
trucción am ericana.
Que la Iglesia  se preocupe de Am érica  
obedece no tanto a su unidad de origen co­
mo a la  obligada fidelidad del N uevo Mundo 
a su destino. E s el único gran sector del 
tercer mundo culturalm ente católico, y  el 
único en el cual la  Ig lesia  está  radicalm en­
te comprometida, m ientras que Am érica es, 
para la  Iglesia , un gran pueblo, no extraño, 
sino concurrente.
No resulta aventurado afirm ar que un 
despertar de las energías espirituales de 
América tendrá consecuencias insospechadas 
en un mañana cercano: el fortalecim iento  
de una Iglesia  capaz de dar alm a y espíritu  
al proceso dinámico, de poner en la raíz 
m ism a del hecho am ericano la razón de su 
superación: la justic ia  y  el amor. U na Igle­
sia  capaz de provocar una revolución no 
sólo de sistem as o de estructuras, sino de 
una concepción espiritual profunda, creado­
ra de un nuevo estilo de vida am ericana, 
sin rupturas con el pasado y, al mismo 
tiempo, claram ente proyectada hacia el ma­
ñana (8).
La acción social 
de los ¡esuitas
La citada Carta del padre A rrupe fue es­
crita para prom ulgar los E statu tos de los 
C. I. A . S. de Am érica Latina (Centros de 
Investigación  y  Acción Social). Su interés  
es evidente. E n  ella se refería  a la  primera 
reunión de dichos Centros, en la que se pro­
puso la  creación del C. L. A . C. I. A . S. (Con­
sejo Latinoam ericano de los C. I. A . S.), y  
se sometió al padre general otro documento 
denominado U na toma\ de posición oficial de 
la Com pañía respecto  al conflicto  social en 
A m érica  L atin a . Fruto de estas reuniones 
y  e s tu d io s  fueron los E statutos de los 
C. I. A. S. y  la propia Carta.
( I) Roque Pozo : C onferencia sobre L a  ética  in ­
d iv idualista  y  la com unidad am ericana.
(8) Luis Angel Tau : N otas sobre el ciclo de con­
ferenc ias  celebrado po r la  O. C. A. S. E . I. en M adrid 
en enero  de 1967.
Religiosidad 
del hombre 
americano
E n Am érica, aunque la  inm ensa m ayoría  
de la  población del Continente esté bauti­
zada, la  vivencia religiosa más profunda co­
rresponde a una m inoría. Las m anifestacio­
nes auténticas se hallan m ezcladas con las 
del devocionismo y la  superstición. Todo ello  
ha de llevar a la consecución de un lenguaje  
'cultural propio, inteligible. E l hombre de 
Am érica es natural y  profundam ente reli­
gioso. La vitalización  de la  fe  y la  presen­
cia auténtica de la  Ig lesia  pueden neutra­
lizar de inm ediato las reacciones de anticle­
ricalism o.
Pero es en el campo social en el que la  
Iglesia  ha de asum ir como propia la  pro­
blem ática de Am érica y encauzar la promo­
ción del pueblo. Habrá de testim oniar así 
la  Ig lesia  que no sólo ha sido parte in te­
grante en el proceso de form ación de los 
países, sino que quiere estar  presente en el 
proceso de transform ación en curso (9).
El cristiano 
ante el futuro 
de América
¿H acia dónde va la comunidad de pueblos 
am ei’icanos? ¿H acia un socialism o modera­
do? ¿H acia sistem as político-sociales más 
radicales? ¿H acia una reafirm ación del in­
dividualismo? E s d ifícil contestar a estas  
in terrogantes. Pero lo cierto es que, sea 
cual fuere el futuro de los pueblos am eri­
canos, se  está gestando ya desde ahora.
A nte esta  situación, ¿cuál ha de ser la  
actitud de los cristianos? Indudable y deci­
didam ente, la  de cultivar la participación  
activa del pueblo, la  representatividad, el 
ejercicio de la  libertad posible, la crítica  
creadora y  positiva, la  educación cívico-so­
cial. Junto a todo ello, la  aceptación de una  
realidad socializadora que se impone y que 
sign ifica  un máximo desarrollo de grupos 
y asociaciones interm edias; un orden socio­
económico en que el hombre no esté subor­
dinado a la  producción ni al lucro, y  en el 
que se ev ite la concentración de poder en  
pocas m anos; un sistem a educativo que fa ­
cilite el acceso a la enseñanza sin  discrim i­
naciones sociales, un orden institucional ju- 
rídico-político que rechace todo to ta litar is­
mo o monopolio ideológico y asegure el res­
peto a los derechos fundam entales de la  
persona, una organización de las comuni­
dades hum anas que respete los grupos na­
turales de convivencia, ya  sean territoriales, 
culturales o de otro tipo. Y una participa­
ción en la comunidad internacional que per­
m ita aportar los valores am ericanos al con­
cierto mundial.
Todo ello hace patente la  m isión histórica  
de Iberoamérica en el plano m undial (10).
Familia y sociedad
Si se afirm a que la  fam ilia  es la  célula  
básica de la  sociedad, puede afirm arse tam ­
bién que la  fam ilia  es la  célula básica de la  
Iglesia .
La fam ilia  se halla hoy en crisis. Pero 
esta crisis no es m ayor que en épocas an­
teriores. Dos m ovim ientos que inciden sobre 
la  fam ilia  se advierten : uno negativo y  otro 
positivo.
E l m ovimiento an tifam iliar se opone a 
los valores cristianos y  representa todo un  
proceso de descristianización de la  fam ilia , 
que ha traído como consecuencia la  laiciza­
ción y  la  admisión del divorcio.
Como contrapartida ex iste  un movimiento 
fam iliar que se desarrolla en una doble ver­
tien te. Por una parte, intenta reconstruir
(9; L u is Angel Ta u : Conferencia sobre Proble­
m ática  religiosa del hom bre americano.
(10) Roque P ozo: Conferencia citada.
la fam ilia  tradicional, como form a de defen­
sa ante la  fuerte corriente del movimiento 
antifam iliar. Y , por otra, un intento de bús­
queda del verdadero sentido cristiano y  de 
la  auténtica dimensión religiosa de la  fa ­
m ilia, apuntando así hacia una «fam ilia nue­
va», fundam entada en la  unión de corazo­
nes y  no en lazos jurídicos; que promueve 
una fidelidad m atrim onial basada en una 
profunda educación para el matrimonio, más 
que en el tem or a las sanciones civiles o 
acusaciones m orales. Junto a esto, una va­
loración del sacram ento en su sentido más 
profundo, como ayuda para el cumplimiento  
de una m isión que tiene una doble proyec­
ción humana y divina (11).
Desarrollo
En una sociedad en rápida evolución, los 
desequilibrios sociales y  económicos se ha­
cen m ás sensibles, y , a la vez, la s razones 
que pueden ju stificar  estas situaciones apa­
recen menos sólidas y aceptables (12).
Justicia social
«Es mi deseo poder llegar a establecer 
junto a mí un Centro de Promoción de la 
Justicia  Social M undial, una de cuyas fu n ­
ciones sería  cooperar al financiam iento de 
los C. I. A. S.» (13).
Dificultades de la acción 
en América
E n  la citada Carta, el padre A rrupe se 
refiere a los jesu ítas de Am érica Latina y 
a «los m otivos por los cuales los C. I. A. S. 
no han logrado en conjunto los resultados 
que eran de esperar de los planes del padre 
Janssens», su predecesor en el generalato. 
R esum e en tres estos m otivos: «Primero, el 
apostolado social es el que entraña mayor 
com plejidad y tiene que resolver, por razo­
nes aprem iantes de conciencia y  justic ia  so­
cial, realidades m ás in soslayab les...»  «Se­
gundo, la  Compañía, de hecho, no está e f i­
cazm ente orientada hacia el apostolado en 
favor de la  justic ia  so c ia l...;  más bien... 
a ejercer un im pacto sobre las clases so­
ciales d irigentes y  la  form ación de sus l í ­
deres...»  «Tercero, insuficiencia de hombres 
y de medios indispensab les...»  (14).
Problemática 
de la Compañía de Jesús 
en América Latina
Los párrafos que, en su día, m ás comen­
tarios suscitaron, pertenecen precisam ente a 
la toma de posición de la  Compañía frente  
al conflicto social en Am érica Latina. El 
padre José Luis M artín Descalzo los resu­
mió así, en form a de decálogo:
I. — E s lam entable que haya aún en altos 
cargos de la  Compañía quienes no han com­
prendido la  im portancia del problema social.
II. — Para los jesu ítas es una obligación  
m oral el repensar todo su apostolado para 
ver si responde a lo que pide la justicia .
III. — E l carácter económ icamente exclusi­
v ista  de ciertos colegios obliga a pensar que 
deben desaparecer o cam biar radicalm ente.
IV. — E s necesario que tengam os'el coraje 
de abandonar las obras tradicionales que 
hoy tengan  menos im portancia o urgencia.
V . — E s evidente que la  Compañía de Je­
sús está al servicio de todos los hombres, 
pero con preferencia al de los m ás pobres.
V I. — Que vuestro lenguaje no sea hirien­
te, áspero o dem agógico. Pero no os m ara­
villéis si la  verdad no les grista a todos.
(11) Boque P ozo y María Teresa Querol: Co(o- 
quio sobre A m or, m a trim onio  y  fam ilia .
(12) P. Amadeo Saguar: C onferencia sobre Des­
igualdades económ icas y  ju s tic ia  social.
(13) C arta  del pad re  A rru p e  a  los padres p rov in­
ciales de A m érica L a tin a .
(14) Ibidem .
V II. — E l decir la  verdad nos traerá pro­
blemas con algunas de nuestras relaciones 
actuales. Pero nuestra fuerza es Cristo.
V III. — Toda nuestra acción social debe ir 
precedida por un testim onio de vida dura y  
virilm ente austera, como la de Cristo pobre.
IX. — H ay que recordar que la  ju stic ia  so­
cial no se sa tisface con lim osnas, sino fa ­
cilitando a todos el desarrollo de su perso­
nalidad.
X. — Debemos preguntarnos si la s clases 
m ás acom odadas no han recibido en nues­
tros colegios una confirm ación de sus pre­
juicios de clase (15).
Necesidad de reforma 
de estructuras
«En el prolegómeno de los E statu tos (de 
los C. I. A . S.) se ofrece una selección v igo­
rosa de textos tomados casi a  la  letra  del 
Concilio V aticano II (G audium  et Spes), en 
los que se subraya la  necesidad de una re­
form a de m entalidad y  de estructuras, en­
caminada a corregir «el escándalo de las 
excesivas desigualdades económicas y socia­
les (G. S., núm. 29)» (16).
Moral y desarrollo
Al tratar de estudiar los valores éticos 
implicados en el desarrollo aparece como 
ineludible la toma de conciencia de los va ­
lores comprometidos en la  evolución del hom­
bre y  la  sociedad, a causa de la  aceleración  
dé los procesos de transform ación. E sta  in­
cide profundam ente en la  perspectiva desde 
la que se consideran los grandes principios 
y valores morales,, la  evolución profunda 
de las situaciones y el modo de acción del 
hombre. E ste  último, en su carácter de ac­
ción transform ativa, impone una im pregna­
ción de la naturaleza y la  sociedad de ca ­
rácter ético.
Pero no sólo la  nueva relación hombre- 
naturaleza transfiere m ás profundam ente a 
la realidad de valores éticos, sino que las 
nuevas posibilidades de acción, en un proce­
so de crecim iento acelerado, am plían la  di­
mensión mora] del obrar humano. E s en esta  
perspectiva en la  que se dan los aspectos 
morales específicos del desarrollo (17).
Misión temporal de la Iglesia
...L a  m isión prim aria de la  Ig lesia— y de 
la Compañía (de Jesús)— tiende a unir al 
hombre con su Criador y  Señor, pero no es 
menos cierto que D ios ha querido san tificar  
a los hombres no sólo uno a uno, como a is­
ladamente, sino que los ha constituido en 
una sociedad de relaciones interpersonales 
y tem porales, que le reconozca y le sirva; 
y que la  Ig lesia  posee un quehacer, luz y  
energías, que fluyen  de su m isión religiosa  
prim aria, aptas para la estructuración tem ­
poral de la  sociedad (G. S., núm. 42). A si­
mismo, es innegable que el cambio de es­
tructuras tem porales como tales, en lo que 
tiene de actividad secular, corresponde pro­
piamente a los laicos, m ientras nuestra  ta­
rea m ás bien se centra en el cambio de 
mentalidades. Pere no podemos olvidar que 
las m ism as actividades secu’ares no son ex ­
clusivas de los laicos (G. S., núm. 43) (18).
Etica e individuo
La econom ía clásica ofrece una sín tesis  
aparentemente aceptable: «El máximo pro­
vecho para todos es consecuencia de la  per­
secución del propio interés de cada uno.» 
Como doctrina está  enlazada con el libera­
lismo económico, con todas sus característi­
cas de hedonismo, utilitarism o, libre compe­
tencia, etc. Como actitud defiende la  inde­
pendencia individual.
En lo religioso tra ta  de perseguir la pro­
pia salvación a través de una exclusiva re­
lación directa del hombre con Dios. Conser-
(15) A B C ,  M adrid , 11 feb re ro  1967.
( 16) C a r ta  del p ad re  A rru p e .
(17) P. Amadeo Saguar: C onferencia  sobre  L a s
v ig e n c ia s  m orales del desarrollo.
( 18) C arta  del p ad re  A rrupe .
va las form as que aparentan una conducta  
religiosa, pero sin contenido vital.
E l individualism o h a  arraigado funda­
m entalm ente en la burguesía, aunque tam ­
bién se pueden observar brotes en otros 
sectores sociales. Hoy se m anifiesta  en ras­
gos como la  voluntad de ascenso en la es­
cala social, el aislam iento, la  valoración pro­
fesion al en tanto en cuanto produce vida  
cómoda y  segura; inhibicionism o ante las 
responsabilidades socio-económ icas y  políti­
cas, conciencia de superioridad y  paterna­
lismo.
Cuanto de negativa tiene esta  ética puede 
resum irse en que se opone a la dimensión  
social del hombre y propugna una concep­
ción egocéntrica de la vida.
Su actividad característica se traduce, en 
el extrem o, en un verdadero m alestar social. 
No obstante, el individualism o m uestra a is ­
ladam ente aspectos positivos, como la a fir ­
m ación del individuo y e l desarrollo de la  
libertad (19).
Conflicto generacional
U na de las causas de más serios conflic­
tos hoy, entre la  antigua y la  nueva gene­
ración,, son las estructuras (20).
Reforma de las estructuras
La antigua generación cree que la  nueva  
no presta suficiente atención a las conquis­
tas efectivas de la Iglesia, a través de sus 
diversas situaciones, en la  h istoria; los mo­
dernistas exageran, en  las estructuras, la  
presión de los grupos, y  acentúan indebi­
dam ente los fracasos y las com inerías, que 
atribuyen únicam ente a las estructuras ex is­
tentes en la  Iglesia .
La nueva generación replica que las es­
tructuras están  ciegas para ver su propia  
insuficiencia . Recuerdan al Pontificado me­
d ieval... la ignorancia del bajo clero hasta  
Trento y aun más acá, el tren de vida tan  
suntuoso de los Papas, la riqueza de las 
Ordenes relig iosas y de los obispos, en me­
dio de aquella inmensa penuria que durante 
sig los oprim ió a los pueb los...; la toleran­
cia de la esclavitud hasta  bien entrado el 
siglo XIX, la  resistencia a la  Biblia en len­
gua vernácula, la oposición secular a todo 
m ovim iento democrático, la adulación de los 
ricos hasta  nuestros días, los veinte sig los  
de sujeción al clero, im puesta a los la icos... 
La inconcebible dilación de los tribunales ro­
manos en los casos de nulidad de m atrim o­
nios; los sig los de silencio, hasta León X III, 
acerca de los plenos derechos de los traba­
jadores, hombres, m ujeres y niños; el co­
lonialism o asociado a tantos esfuerzos m i­
sionales, hasta  el siglo xx ; la ignorancia  
relig iosa  del noventa por ciento de latino­
am ericanos, durante tres centurias, a pesar  
de aquella proporción de obispos, inexplica­
blem ente elevada; el débil im pacto de la  
Ig lesia  sobre los intelectuales, sabios y  ar­
tista s de A m érica...
E sta  generación duda seriam ente del va­
lor perenne e inm utable de un sistem a de 
estructuras que, a pesar de poseer la buena 
nueva del E vangelio , los canales de la  gra ­
cia y  la  presencia del E sp íritu  Santo, no 
acertó a im presionar, interiorm ente, a la 
inm ensa m ayoría de la hum anidad en el 
curso de veinte siglos, como se le había en­
comendado (21).
La nueva generación
Consideremos ahora los dos aspectos de 
esta nueva generación. Se tiene por desarro­
llada en un mundo de inseguridad y en 
medio de la  abundancia; en un am biente 
de incertidum bre, hundido en un poder ili­
mitado de producción y de destrucción. No 
conoce la  respuesta a todos los problemas, 
pero sabe tam bién que la  antigua generación  
es incapaz de averiguarlas todas.
V en a las N aciones U nidas en discusión  
perm anente. E n  discusión perm anente obre-
(19) Roque P ozo: Conferencia citada.
(20) J osé F. Mac F arlane: R evolución y  reform a  
(«H echos y D ichos», núm. 372 ; Z aragoza , feb rero  
de 1967).
(21) Ibidem .
ros y patronos... E n discusión perm anente 
educadores, políticos, econom istas, estra te­
gas m ilitares, críticos de arte, d irectivos re­
lig iosos... La nueva generación ha visto con­
siderar y reconsiderar casi todos los valores 
de la  vida hum ana, desde los m ás elevados 
conceptos teológicos hasta los últim os mé­
todos de com batir, y  todo en los años que 
dura una generación. Si de esto concluyen  
los antiguos que el origen de tanta  inquie­
tud es el excesivo criticism o, la nueva ge­
neración saca que son m uchas aún las cosas 
que necesitan crítica.
Los de la  nueva generación han oído que 
A m érica es la  m ás grande extensión de 
tierra que goza de libertad y  prosperidad, 
y  saben que a llí una tercera parte de la 
gen te  v ive pobre y sin ayuda. D espués de 
o ír  conferencias sobre el bien común, han 
comprobado, con dem asiada frecuencia, las 
dificu ltades de individuos, desprovistos de 
atenciones...
Son in s e n s ib le s  a esas generalizaciones 
acerca de la sociedad, del bien común, de 
las verdades eternas, que han dejado a los 
individuos trágicam ente desvalidos: ellos lo 
saben. Y así, son ex istencia listas y  perso­
nalistas, pero carecen de egoísm o individua­
lista . La persona, para ellos, sign ifica  el 
centro humano de un complejo de relacio­
nes. Y no se reconocerán plenam ente como 
personas m ientras no realicen las potencia­
lidades de toda su personalidad. N ada de 
deberes abstractos hacia un género humano 
abstracto. E s, al pie de la  letra, el amor 
al vecino, blanco, negro; rico, pobre; privi­
legiado o desvalido (22).
Revolución y encuentro
La nueva generación arriesga el peligro  
de colocar un exceso de esperanza en expe­
rim entos a la ventura. P refiere relaciones 
de persona a persona y  la asociación en pe­
queños grupos, que nò ofrecen  com plicacio­
nes y no necesitan n inguna estructura; pero 
no acierta a ver que es imposible, a la so­
ciedad, subsistir o progresar si continúa  
fraccionada en tan tas célu las...
La rigidez de las estructuras debe desapa­
recer. Pero alguna estructura es necesaria. 
La antigua generación desea partir de las 
estructuras y sólo consiente en los cambios 
m ínimos y lo más lentam ente posible. La 
nueva generación ansia  arrancar de una 
libre discusión ...
¿Podrán llegar a un encuentro estas dos 
m entalidades? Francam ente, no lo sé; pero 
creo una tragedia, para am bas partes, no 
intentarlo (23).
España e Iberoamérica
E n 1967 la  Comunidad Iberoam ericana es 
todavía una herm osa em presa pendiente de 
realización. N i en lo económico, ni en lo so­
cial, ni en lo político, se han instrum entado  
las form as apropiadas de unificación de las 
diferentes áreas de intereses y  experiencias.
No es excesivo afirm ar que en lo único 
que ex iste una auténtica unidad en el m un­
do iberoam ericano es en sus pueblos. La 
identidad y los sentim ientos com unitarios 
tienen su origen, su marco y hasta la  fecha  
su única realización en el marco de lo po­
pular. Los países iberoam ericanos son pue­
blos que se encuentran y se reconocen en 
todo aquello que los une.
Para las relaciones entre E spaña e Ibe­
roam érica y, sobre todo, para una lógica  
integración de E spaña en la  comunidad de 
naciones iberoam ericanas, se requiere una 
superación de los factores puram ente h istó­
ricos, y  una interpretación común del pre­
sente. E spaña y  los españoles tienen que 
aprender a conocer América, en su d iversi­
dad y en su problem ática, en la serie de 
contradicciones que la  inm ovilizan y  condi­
cionan, y  en la  serie de posibilidades capa­
ces, en una dinám ica del desarrollo, de lan ­
zarla hacia el futuro (24).
F. M.
(22) Ibidem .
(23) Ib idem .
(24) Raúl Chávarri P orpeta: Conferencia sobre
La C om unidad Iberoam ericana: -presupuestos y  p ers­
pectivas.
LA NUE VA A R Q U I T E C T U R A  
RELIGIOSA EN HISPANOAMERICA
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;
novador del Concilio son muy sem ejantes a las vividas en España. 
Podem os decir que en la  Am érica hispana— lo m ism o que en la 
Madre P atria— la inquietud renovadora llegó  con cierto retraso, ex ­
plicable y providencial. Los riesgos in iciales y h asta  los fracasos de 
inm adurez que se dieron en otros países de Europa nos sirvieron  
de lección y prepararon el am biente. La orientación renovadora del 
Concilio V aticano IÏ supone una previa m aduración ideológica en 
una trip le dim ensión: la  litúrgica, la bíblica y la  sociológica. E se  
trasfondo ideológico ex istía  en m inorías se lectas de diversas nacio­
nes h ispanas, pero aún carecía de su ficien te expansión y profundi­
dad para que al llegar el em puje renovador no surgieran d ificu l­
tades. La letra conciliar— para su com prensión y aplicación acerta­
da de sus directrices— necesita un contexto ideológico y social que 
posibilite una evolución de m entalidad.
Son previsib les— en esta  coyuntura renovadora— dos reacciones 
extrem as, que hay que tratar de evitar: la o fensiva y la  defensiva. 
La ofensiva, de los innovadores a ultranza, que ponen en riesgo  
grandes valores h istóricos y artísticos de la gran herencia hispana  
de arte religioso. Es el peligro de las adaptaciones precipitadas y 
poco maduradas. N o debe olvidarse que el acondicionam iento de los 
tem plos antiguos a las necesidades nuevas de la  litu rg ia  han sido 
objeto de especial estudio y atención por parte de los especia listas  
y som etido a norm as precisas de orientación para poner a salvo  
los valores de un legado artístico que la Ig lesia  tiene que custodiar 
y defender. También es norma del Concilio. A lgunas experiencias 
m otivaron ruidosas polém icas, como las adaptaciones de la  Catedral 
de Cuernavaca, o los tem plos de Santiago T latelolco o San Loren­
zo, en M éxico. N o podemos enjuiciar caso por caso, pero sí denun­
ciar el peligro y desear el acierto en estos delicados trabajos de 
restauración y adaptación de los tem plos antiguos.
Inadm isible tam bién la posición inm ovilista o retardataria de 
quienes nada quieren cam biar y h asta  pretenden prolongar la ago­
nía relig iosa  y artística  de los v iejos estilos periclitados. Si la g e s­
tión pastoral ha sido benem érita en el m antenim iento de la fe  y 
prácticas relig iosas en H ispanoam érica, generalm ente la  dimensión  
artística  y estética  ha sido muy deficitaria  en los m uchísim os tem ­
plos construidos en lo que va de sig lo , sobre todo en las grandes 
urbes, en pleno fenóm eno de expansión.
Pero no m iremos al pasado ni casi al presente, sino que proyec­
tem os hacia el porvenir los criterios profundos de la orientación  
conciliar, con la m esura y equilibrio de una evolución artística  que 
ofrezca— al servicio de la litu rg ia— las grandes posibilidades técn i­
cas y artísticas de nuestros tiem pos. Será tarea larga y paciente, 
en que la  colaboración del clero y del artista , del técnico y del ar­
tesano, necesitan  madurar los proyectos de los nuevos tem plos y 
cuidar sus realizaciones. Tam bién la  Constitución conciliar pone en 
m archa com isiones y consejos abiertos al d iálogo, con acceso al es­
pecialista  eclesiástico o seglar, con apertura de espíritu  y evidente  
em puje de renovación.
Las posibilidades en H ispanoam érica son muy grandes en este  
trance de renovación. Posibilidades técnicas que alcanzaron en ar­
quitectura civil un destacado avance y consagración, en el fenóm e­
no general de expansión urbana. Proyectadas— en circunstancias de 
excepción— a la construcción de tem plos, han conseguido realizacio­
nes m agníficas, de las que hay ejem plos pioneros en todas las 
Repúblicas. Recordemos tres casos adm irables: el m onasterio bene­
dictino de Cuernavaca, la capilla de la Soledad del A ltillo  en M é­
xico, la ig lesia  de los Jesu ítas de El Salvador. Las realizaciones en 
Brasil son bien conocidas. Podem os decir que los avances técnicos 
están  ejerciendo un padrinazgo muy eficaz en .la renovación e s té ­
tica del tem plo actual.
La asim ilación de los nuevos criterios y directrices, de sentido  
litúrgico e inquietud pastoral, que va sedim entando en el clero y 
en los artistas, es garantía de equilibrio y ponderación, pero a la 
vez estím ulo im pulsor de renovación.
La proliferación inagotab le de artistas y artesanos, que el genio  
hispánico sigue suscitando, o frece elem entos muy valiosos de co­
laboración plástica, con acusadas características y vigorosa inspira­
ción, que bajo la  d irectriz ordenadora del arquitecto van a m atizar 
variadas form as de expresividad relig iosa  que contrapesen la fr ia l­
dad aséptica de la pura técnica funcionalista.
Otro factor de im portancia decisiva es la  sensibilidad y poder 
de captación estética  de nuestros pueblos y gen tes, que, de una 
m anera decisiva, estuvo siem pre vinculada— individual y colectiva­
m ente— , a las m anifestaciones externas de una vigorosa re lig io ­
sidad. E s tesoro inagotab le de creaciones artísticas o artesanas en 
todos los n iveles que sólo precisa una discreta orientación depu­
radora.
Con todas estas posibilidades al servicio de un espíritu  religioso  
de profundo arraigo y de vitalidad expansiva, que u tilizará los m o­
dos y form as que rim en con una sensibilidad exquisita y actual, no 
es aventurado augurar una etapa esperanzadora de renovación en 
la estética  religiosa hispanoam ericana. Dudam os mucho que se den 
circunstancias tan propicias en otros sectores de la  Cristiandad, 
fuera del mundo hispánico.
Fray J.M. de A., O. P.
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M artín  N av arro  Solas, de San S a lv ad o r; F e rn an d o  G racia A ndrada, 
de V a lp ara íso ; R ubén  F ru to s  de la  P ra d e ñ a , de M anagua; R oberto  R i- 
co te  D elgado, de L im a, y Ju a n  L uis A lb erto s  Ig les ia s , de San Jo sé  de 
P u e r to  Rico, desean  sa b e r si pueden in ic ia r  e s tu d io s  u n iv e rs ita rio s  en 
E sp añ a  y cuáles son los re q u is ito s  que h an  de cu m p lim en tar. La p re ­
se n te  re sp u es ta  sa tis fa c e  a todos ellos. A R oberto  R ico te  y a Ju a n  L uis 
A lb erto s  les rogam os tom en  b uena  n o ta  de la  especial c irc u n s tan c ia  
que se d e ta lla  en el p á rra fo  segundo.
Los e s tu d ia n te s  h isp an o am erican o s que deseen in ic ia r  en  E sp añ a  
u n a  c a r re ra  u n iv e rs ita r ia  pueden  hacerlo , gozando de la s  m ism as p re ­
r ro g a tiv a s  y derechos que los e s tu d ia n te s  españo les, si a c re d ita n  h a ­
l la rs e  en  posesión  de un  t í tu lo  se m ejan te  al de B ach ille ra to  español, 
que en el pa ís en que h ay a  sido o to rgado  h a b ilite  p a ra  in g re s a r  en la 
U n iv ersid ad . E l g rad o  de en señ an za  se c u n d aria  que el so lic ita n te  posea 
se e q u ip a ra  a l de B a ch ille ra to  español m ed ian te  un  ex p ed ien te  a d m in is­
tra t iv o  de co n v alidac ión  tra m ita d o  p o r el M in iste rio  de E ducación  y 
C iencia, que siem p re  re su e lv e  en sen tid o  fa v o rab le  con ta l  de que se 
cum plan  los re q u is ito s  ind icados. E l a lum no se in co rp o ra  in m e d ia ta ­
m en te  a  la  F a c u lta d  po r él e leg ida  s in  s u f r i r  exám enes de in g reso  ni 
de rev á lid a , s in  su jec ió n  a  cupos n i n in g u n a  o tra  d isc rim in ac ió n .
A los e s tu d ia n te s  p e ru an o s  se les exige, adem ás, un  ce rtific ad o  
a c re d ita tiv o  de h a b e r ap ro b ad o  el exam en de in g reso  en u n a  U n iv e r­
s idad  de su pa ís , o en su defec to  deb erán  su p e ra r  el exam en de m a­
du rez  del curso  P re u n iv e rs ita r io  español. Los n a tu ra le s  de P u e rto  
Rico que a sp ire n  a  in ic ia r  la  c a r re ra  de M edicina en E sp añ a  debe­
rá n  t r a e r  ap ro b ad o s los cu rsos de p rem éd ica  de su  país. P a ra  co­
m en zar D erecho se les ex ig irán  tam b ién  los co rre sp o n d ie n te s  estud ios 
p rev ios re q u erid o s  en  su  pa ís . P a ra  las dem ás c a r re ra s  les se rá  su f i­
c ien te  posee r el t i tu lo  de H igh School.
P a ra  que les sea  a d m itid a  la m a tr íc u la  en cu a lq u ie r  F a c u lta d  u n iv e r­
s i ta r ia , ta n to  si se  t r a t a  de in ic ia r  u n a  c a r re ra  como de co n tin u a rla , 
b a s ta  con su s c r ib ir  u n a  so lic itu d  recab an d o  la  convalidac ión  de los e s tu ­
dios que se te n g a n  ap ro b ad o s fu e ra  de E spaña, m ed ian te  un  im preso  
que se  fa c i li ta  en la  O fic ina  de G estión  del I n s t i tu to  de C u ltu ra  H isp á ­
n ica  (C iudad  U n iv e rs ita r ia , M adrid ). E s ta  so lic itu d  se can jea  po r un 
v o lan te  con el que se puede re a liz a r  u n a  m a trícu la  «condicional», la 
cual se c o n v e rtirá  au to m á tica m en te  en d e f in itiv a  el d ía  que el M in iste ­
rio  español de E ducación  y C iencia  a u to rice  la  convalidación .
A dem ás de a q u e lla  so lic itu d  d eb erán  p re se n ta rse  los docum entos 
que a co n tin u ac ió n  se d e ta llan , que si b ien  no son n ecesa rio s  p a ra  
fo rm a liz a r  la  m a tr ícu la  condicional, son im p resc in d ib les  p a ra  que el 
M in iste rio  de E ducación  y C iencia acu erd e  la convalidac ión  y, por lo 
ta n to , p a ra  que a q u é lla  se co n v ie rta  en d e fin itiv a .
a) C e rtificac ió n  de nacim ien to . Los nacio n ales  de un  p a ís  donde 
no e x is ta  re g is tro  c ivil p re se n ta rá n , en su  lu g ar, c e rtif ic ac ió n  
de b au tism o . (O tra  ce rtif ic ac ió n  de n ac im ien to  deb erá  p re sen ­
ta r s e  en  la  F a c u lta d  en la  que se rea lice  la  m a trícu la .)
b) D ocum ento  p ro b a to rio  de que se  h a lla  en posesión  del g rad o  de 
B ach ille r o de o tro  sem ejan te . (Si E sp añ a  tu v ie ra  su sc rito  con­
venio  de reco nocim ien to  recíp roco  de e s tu d io s  con el país don­
de se  obtuvo el B a ch ille ra to , d eb erá  p re se n ta rse  p rec isam en te  
el t í tu lo  o rig in a l y, adem ás, u n a  ce rtif ic ac ió n  co n su la r  en la 
que se haga  c o n s ta r  que la  p e rso n a  que so lic ita  la  co n v alid a ­
ción es la m ism a a  cuyo fav o r e s tá  ex ten d id o  el t ítu lo . E x is ten  
su sc rito s  e sto s convenios con B olivia, Colom bia, C osta  Rica, 
E l Sa lvador, E cuador, F ilip in a s , G uatem ala , H o n d u ras, N ic a ra ­
gua, P an am á , P a ra g u ay , P e rú  y R epúb lica  D om inicana.)
C uando los t í tu lo s  o c e rtif ic ac io n es  de e s tu d io s  que se p resen ten  
e s tu v ie ran  ex ten d id o s por u n  c en tro  de en señ an za  privado  (es decir, 
cuando no lo e s té  po r un  Liceo, E scu ela  o F a c u lta d  del E stad o  o p o r el 
p rop io  M in iste rio  encargado  de los a su n to s  de e n señ an za), d eb erá  p re ­
s e n ta rs e  u n a  ce rtif ic ac ió n  a c re d ita tiv a  de que ta le s  e s tu d io s  gozan de 
validez  o fic ia l en el pa ís en que se cu rsa ro n , p o rque  los t í tu lo s  que se 
ex p iden  en  aq u el c en tro  e s tá n  reconocidos po r el E stad o  y h a b ilita n  
p a ra  el in g reso  en  la  U n iv ersid ad , si son de en señ an za  secu n d aria , o 
p a ra  el e je rc ic io  p ro fes io n a l, si son u n iv e rs ita rio s . E s ta  certificac ió n  
puede h ace rse  de a lg u n a  de e s ta s  dos m an e ra s : sob re  el m ism o títu lo  
o c e rtif ic ad o  de estu d io s , con la  f irm a  y sello  de la  a u to r id a d  aca­
dém ica del pa ís en que se o to rgó , o bien en e sc rito  a p a r te , firm ado  
y se llado  p o r el cónsu l del in te re sad o  en M adrid o en o tra  c iudad  es­
pañola .
Todos los docum en tos d eb erán  e s ta r  « legalizados po r v ía  d ip lom á­
tica» . La leg a lizac ión  d ip lo m ática  co n sis te  en el reconocim ien to  de la 
f irm a  de la a u to rid ad  que expidió  el docum ento  por el M in iste rio  del 
que a q u e lla  au to rid ad  dependa; e s ta  ú ltim a , por la  del M in iste rio  de 
R elaciones E x te r io re s ;  é s ta , por el cónsul de E sp añ a  en el pa ís c o rre s­
pond ien te , y, fin a lm en te , la f irm a  de este  ú ltim o , reconocida, a  su  vez, 
p o r el M in iste rio  de A su n to s E x te r io re s  de M adrid.
A fa l ta  de docum entos o rig in a les , pueden a d m itirse  copias fo to g rá ­
ficas , salvo en el caso de que se t r a te  del t í tu lo  de n ac io n ales  de países 
que ten g a n  convenio de reco nocim ien to  recíp roco  de e s tu d io s  con E s­
paña. Las fo tocop ias d eb erán  e s ta r  tam b ién  leg a lizad as po r v ía  d ip lo­
m ática , y e s ta s  leg a lizac io n es d eb erán  s e r  d irec ta s , f irm a d a s  de puño 
y le tra , no fo to g ra f ia d a s .
C uando se p re sen te n  t ítu lo s  o rig in a le s  que el in te re sad o  desee 
re c u p e ra r  d espués que el M in iste rio  de E ducación  y  C iencia  resuelva 
su ex p ed ien te  de convalidación , conviene p re se n ta r , adem ás del títu lo , 
su fo tocopia, p o rque  s in  e lla  no le se rá  devuelto  el docum ento  orig inal. 
Cabe, no o b stan te , p re se n ta r la  en el m om ento  de re ti ra r lo ,  canjeando 
a q u é lla  por éste .
Los docum entos re d ac tad o s  en id iom a no españo l deb erán  acom pa­
ñ a rse  de su  trad u c c ió n  a l cas te llan o , f irm a d a  y se llad a  po r alguno  de 
esto s O rg an ism o s: la  O fic ina  de In te rp re ta c ió n  de L en g u as del M inis­
te r io  de A su n to s E x te r io re s  de M adrid , la  U. N. E. S. C. O. o a lg u n a  de­
pend en c ia  su y a ; la O fic ina  de E ducación  Ib e ro am erican a , que tie n e  su 
sede en el In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica  de M adrid ; un  C onsulado o 
re p re se n tac ió n  d ip lo m ática  de E sp a ñ a  en el e x tra n je ro , un  cen tro  ofi­
cial, re p re se n tac ió n  d ip lo m ática  o C onsulado del pa ís del que es nacio­
nal el so lic itan te .
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HOYy M ANANA
DE LA HISPANIDAD
A C T U A L I D A D  • R E A L I Z A C I O N E S • P R O Y E C T O S
HISPANOAMERICA NECESITA 
ELIM IN AR LA VIOLENCIA  
PARA ACELERAR SU 
DESARROLLO Y ESTABILIDAD
Sin  caer en  exageraciones puede a firm arse  que e l m al m ayor que pesa hoy  
sobre H ispanoam érica es  e l del tem or a  la  v io lencia . E n  varios pa íses hay  
g u err illa s . E sta s , en  lo m ilitar, no podrán conquistar e l poder; pero los efec­
tos psicológicos de su presencia  y  del calor que les prestan  ciertos grupos so­
c ia les  y  ciertos m edios de inform ación  repercuten  de m anera terrib le en  la  
econom ía y  en la  estabilidad política  y  social, que de hecho dom inan buena  
parte de la  v ida del país.
L a  fu g a  de cap ita les iberoam ericanos— en e l in stan te  en  que m ás se necesita  
la  inversión  en  in du strias, en  desarrollo, es  un obstáculo inm enso y  casi in sa l­
vab le por el m om ento. ¿D e dónde v a  a sa lir  el finan ciam iento  de p lanes tan  
v a sto  como los requeridos por una au tén tica  reform a ag ra r ia  o por u n a  política  
de fom ento industria l?  N o se  puede ni se  debe esperarlo todo del extranjero, 
pues ya  se  ha dicho que quien paga m anda y  d irige, o, por lo m enos, orienta  
a su  beneficio. Con los cap ita les de cada país, en Suiza o en E stados U nidos, las  
reform as no pueden fin an ciarse  s i h ipotecas el porvenir.
E sa  fu g a  de cap ita les es  una reacción de tem or, cu ya  ju stifica c ió n  no pre­
tendem os d iscutir, pero de tem or a l f in ;  es decir, es una reacción  n egativa , 
contraproducente. A  la  v io lencia  de esos pequeños grupos arm ados, que cuentan  
m ás con los efectos secundarios que con la  conquista directa del poder, hay  
que ponerle térm ino con la  cooperación de todos. Lo que pretende el com unismo 
in ternacional con esas operaciones lim itad as a m aqu is  y  gu err illa s  que precisa­
m ente basan en su  corto núm ero la  im posibilidad de ser  exterm inadas, es in te­
rrum pir el desarrollo, es fren ar todos los p lanes que desde 1961 está n  en  cam ino  
para com batir el subdesarrollo. Puede a firm arse  que las gu err illa s lo que quie­
ren  no es ta n to  to m a r el poder, cosa m uy d ifíc il, como sem b ra r  el te r ro r  en  los 
m edios económ icos a f in  de que no se  consolide una política  de inversiones n a ­
cionales y  de elevación  del n ivel de vida.
E l com unism o n ecesita  de la  m iseria  y  del desorden como de un caldo de 
cu ltivo que nada puede su stitu ir . Contra la  m iseria  se  trabaja  m ed iante los  
nuevos proyectos de desarrollo. P or eso, en cuanto los com unistas observaron  
que de veras se  iba a  una gran  política  de expansión  de la  riqueza y  de fom ento  
del b ienestar, se  decidieron a dar la  bata lla  al orden, a  la  estabilidad, a  la  p az...
U na  de la s  consecuencias inm ediatas, y  de la s  m ás deterioradoras de la  
econom ía, es  la  necesidad de aum entar los g a sto s  m ilitares de cada nación  para  
contener los ataques de la s  gu err illa s  e im pedir que puedan crecer en  arm as y  
en hombres. Los gobiernos h ispanoam ericanos se encuentran  en  estos m om entos, 
cuando habían  de es ta r  en tregados enteram ente a fom entar la  riqueza, ob liga­
dos a g a sta r  en  arm as los fondos que estaban  destinados a l desarrollo.
¿Se com prende cuán  diabólica y  eficaz para  su s f in e s  es la  tá ctica  de los 
com unistas?  U n a  pequeña guerrilla , s i organ iza  b ien  su  publicidad (y  es lo 
que m ejor y  prim ero hacen), puede conducir a  una cr isis  económ ica de ta l n a ­
turaleza, que a la  postre conduzca a  una cr is is  po lítica  y  a una revolución. 
E sta  es  la  tes is  de Mao, que frecuentem ente ha sido m al in terpretada  a l pen­
sarse  que él cree que las gu err illa s siem pre tr iu n fa n  sobre los ejércitos regu ­
lares. N o, lo que Mao cree de veras es que u na táctica  de gu err illa s fu erza  a 
los gobiernos a m ovilizarse como para una gu erra  grande, y , sin  em bargo, tiene  
en realidad  que com batir contra un fan tasm a. Pequeños gru p os m oviéndose con 
una gran  ligereza  en m edios m ontañosos o en  selvas, son  su fic ien tes para m an­
ten er a todo un p aís, gracias a  la  publicidad, en estado de gu erra , que es el m ás 
costoso desde e l punto de v ista  presupuestario .
F u g a  de cap ita les y  g asto  del presupuesto en f in e s  m ilitares, son dos factores  
que m uy bien pueden determ inar una cr isis  económ ica de consecuencias ca ta s­
tró ficas en  Iberoam érica. O se  le  pone f in  a  la  v io lencia , por m edios m ilitares o 
por m edios psicológicos, o es obvio que todos los esfu erzos y  p lanes de desarrollo  
se verán  contrapesados en  form a tan  poderosa, que acaso resu lte  im posible su  
victoria . E l paso previo p ara  toda política  de desarrollo e s  la  ex isten c ia  de es­
tabilidad, de paz, de ord en ... E l m ás u rgen te renglón  del program a iberoam eri­
cano contra el subdesarollo es la  desaparición de la  v io lencia .
Se e f e c tu ó  en  
S e v il la  c o n  g r a n  
é x i t o  la  
P r im e r a  
A s a m b le a  
I b e r o a m e r i c a n a  
Y  F i l i p i n a  
de C o m e rc io
Con la asisten c ia  de los señores em bajadores 
de los pa íses h ispanoam ericanos y de d elegacio ­
nes de esp ecia listas, se  efectuó  en S ev illa  la  pri­
m era A sam blea Iberoam ericana de Comercio, que 
en tre los prim eros acuerdos adoptados decidió  
que, de ahora en adelante, se  denom inará «A sam ­
blea de Com ercio Iberoam ericano y F ilipino».
Fueron m uchos y m uy im portantes lo s debates. 
Se aprobaron en to ta l 17 resoluciones, a lgu nas de 
tan tísim a im portancia como la de estab lecer d es­
de ahora los veh ículos o instrum entos para la
unión de E spaña con el M ercado Común L atin o­
am ericano aprobado en P unta del E s te  y  con el 
Mercado Común C entroam ericano.
P O N E N C IA  D E L  EM BA JA D O R  
D E  V E N E Z U E L A
U na de las m ás b rillan tes ponencias debatidas  
fu e  la  del excelen tísim o señor don C arlos de M en­
doza, em bajador de V enezuela en E spaña. D es­
arrollóse es ta  bajo el títu lo  de «E xportaciones  
Iberoam ericanas a E spaña», y  dijo, entre otras  
cosas, lo  s igu ien te:
«El problem a prim ordial— com enzó diciendo el 
señor M endoza— que confrontan n uestros países
(Pasa a la página 64.)
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estriba en que son exportadores de productos bá­
sicos y principalm ente de uno. En el crecim iento  
que en el lapso 1955-1965 tuvo el com ercio e x te ­
rior del mundo, exclu idos los p aíses socia listas, 
le corresponde a Iberoam érica el índice m ás bajo.»
«Quizá— prosigue el em bajador de V enezuela—  
el factor m ás n egativo  está  en los bajos precios 
de m uchos de los productos básicos exportados 
por Iberoam érica, lo cual ha hecho in eficaces los 
aum entos del volum en que ha habido en algunos  
de ellos.»
El doctor E spinosa resum e la situación  d efic i­
taria  iberoam ericana en los s igu ien tes puntos:
Prim ero: el m antenim iento por parte de países  
europeos y de los E stados U nidos de una política  
proteccion ista y de subsidios de ciertos produc­
tos agrícolas y m aterias prim as que invalidan po­
sib ilidades de expansión  de este  tipo de expor­
taciones de A m érica L atina; y segundo, por con­
sigu ien te, se  anulan los térm inos de intercam bio  
entre pa íses de A m érica L atina y pa íses indus­
trializados, todo lo cual ob liga a nuestros países  
a entregar cantidades crecientes de nuestros pro­
ductos para poder im portar los elem entos indus­
tria les necesarios a su desarrollo.
R especto al caso de E spaña, aprecia en prim er 
lugar el doctor M endoza que el intercam bio g lo ­
bal entre nuestro país e Iberoam érica, acusa en 
el período 1965-1966 un balance d eficitario  para 
España.
F inalm ente, el em bajador de V enezuela expresa  
la s s igu ien tes conclusiones de su ponencia:
Prim era: que el m ercado español tien e capaci­
dad para increm entar sus im portaciones de pro­
ductos básicos de Iberoam érica; segunda, que E s­
paña lleve a cabo cuanto le sea  posible para abrir 
sus m ercados a las m anufacturas de Iberoam éri­
ca; tercera, que se estudie una posible colabora­
ción entre E spaña y cada uno de los países ibero­
am ericanos en el orden m onetario y financiero; 
cuarta, que se fom enten  las em presas privadas 
m ixtas en la s  cuales participen cap ita les y adm i­
n istradores de E spaña y de los pa íses iberoam eri­
canos; quinta, que se estudien  las posibilidades 
de que E spaña se  constituya  en el eslabón entre 
los países iberoam ericanos y el resto  de Europa; 
sex ta , que se  estudien  las posibilidades de la  in ­
corporación de E spaña a nuestros In stitu tos de 
In tegración  Económ ica: la  A . L. A. C. y el Mercado 
Común C entroam ericano como form a adecuada  
para in tensificar nuestro intercam bio com ercial, y 
séptim a, que se generalicen  la s  com isiones m ixtas  
de hom bres de negocios españoles y de los resp ec­
tivos pa íses iberoam ericanos.
El d iálogo que se inició segu idam ente tuvo un 
«leiv m otiv» general, que fu e  claram ente exp re­
sado por el em bajador del Perú, general don N i­
colás L indley: «El m ercado español no está , en 
la práctica, abierto a lo s productos iberoam eri­
canos, sobre todo en lo que respecta  a algunos  
sectores; pedim os un m ayor acceso al mercado 
español».
Por parte de ciertos represen tan tes de organ is­
m os españoles, se  expresó una queja con relación  
a la s  restricciones que en a lgu nos países ibero­
am ericanos encuentran los productos españoles.
C ontestó don Jorge H oracio Ibáñez P adilla , re ­
presentante de la Unión de Industrias A rg en ti­
nas. E xplica  que, en su país, las restricciones  
aduaneras están  a punto de tom ar un nuevo ca ­
m ino m ás abierto. «Se van a fom entar las expor­
taciones y las im portaciones dentro de un signo  
de lib era lization  del com ercio. E x iste  en A rgen ­
tina una enorm e sim patía  por el com ercio con E s­
paña; A rgentina  acaba de concretar una opera­
ción para la  com pra de «bogies» españoles de f e ­
rrocarriles en condiciones no idea les, y éste  es un 
sistem a de la  nueva línea com ercial de A rgentina  
respecto a España.
SE SIO N  D E C L A U SU R A  Y R E SO L U C IO N E S
En nombre del J e fe  del E stado E spañol, el 
com isario de F erias y E xposiciones del M in iste­
rio de Comercio, don M iguel A n gel Santam aría, 
clausuró la  A sam blea después de tres d ías con­
secu tivos de in tensos debates y coloquios.
El acto de clausura dio com ienzo con la  lectura  
de las conclusiones d efin itivas de la  A sam blea, 
tras de lo cual el presidente del C om ité E jecutivo  
de la m ism a, don José  G onzález R eina, pronun­
ció unas palabras.
S egu idam ente hizo uso de la palabra don M i­
guel A ngel Santam aría, quien agradeció, en nom ­
bre del m inistro de Comercio, el esfuerzo de to ­
dos cuantos han hecho posible estas conclusiones 
que tienen— dijo— un gran in terés.
E ntre las d iec isiete  conclusiones defin itivas, tres  
de ellas pueden considerarse como efectivam ente  
im portantes. La prim era, que tiende hacia un fu ­
turo sobre bases rea les y dice tex tua lm ente así: 
«Se considera necesaria  una tom a de conciencia  
de que conviene estab lecer un sistem a de fa c ili­
dades m utuas para los intercam bios entre España  
e Iberoam érica con el fin  de ev itar som eter n ues­
tros resp ectivos productos a la  concurrencia m ar­
g in a l internacional. E sta s  facilidades deben e s ta ­
b lecerse con una visión de conjunto de la  proble­
m ática iberoam ericana y española de acuerdo con 
el grado de desarrollo de cada país.»
La segunda de esta s conclusiones se refiere a 
la in tensificación  de las relaciones entre España  
y el «A. L. A. L. C.» y entre E spaña y el Mercado 
Común C entroam ericano, que pueden ser realidad  
dentro de m uy poco.
Y la tercera conclusión im portante, de orden  
adm inistrativo, tiende a crear un puente de unión  
coordinador y centralizador de las d iferentes  
asam bleas que se celebren, así como ha de servir 
de catalizador de los trabajos y conclusiones de 
cada una de ellas. S e trata  de ia creación de un 
órgano perm anente de cordinación capaz de lle ­
var a cabo los estudios y objetivos previstos.
E l em bajador de Chile, don Julián  Echevarri, 
ha m anifestado:
«Para ser una prim era A sam blea, los resu lta ­
dos han sido m agn íficos, y los acuerdos, concre­
tos y am biciosos. E l organism o perm anente a se ­
gurará el cum plim iento de los ob jetivos de la 
A sam blea. E stoy  seguro de que se  m ultiplicarán  
los intercam bios. Chile se  encuentra en un m o­
m ento de extraord inaria expansión y aprovechará, 
como el que m ás, la s perspectivas que ha abierto  
esta  A sam blea.»
El em bajador del Perú, general N ico lás L ind­
ley, m an ifiesta : «No esperaba de esta  prim era  
A sam blea m ás que la  in iciación de unas conversa­
ciones, intercam bio de su geren cias e inquietudes 
que sirvan  de base para fu turas reuniones, don­
de se irán plasm ando acuerdos positivos. En este  
sentido, la  A sam blea ha cumplido su m isión con 
creces. En reuniones futuras, la s represen tacio­
nes de nuestros resp ectivos países deberán tener  
un nivel gubernam ental, lo cual se  podrá tradu­
cir en acuerdos concretos que faciliten  e in cre­
m enten nuestras relaciones económ icas con E s­
paña.»
«A lo largo  de la A sam blea— agregó— he hecho  
hincapié, sobre todo, en la idea de que el m ercado 
español se  abra por igual a todos los países ibero­
am ericanos.»
La opinión del represen tante para Europa del 
M ercado Común C entroam ericano, don Eduardo 
Palom o, es m uy valiosa: «Creo— dice— que esta  
A sam blea e s  un paso in icial con orientaciones  
b astante claras para, eventualm ente, llegar a rea­
lizar las asp iraciones de E spaña e Iberoam érica  
en lo que respecta  a estrechar sus vínculos e in ­
ten sificar  el com ercio y, en general, la s relaciones  
económ icas. Muy im portante es que la prim era  
de la s  conclusiones ha hecho ver que todo el s is ­
tem a de preferencia  debe o torgarse de acuerdo  
con el grado de desarrollo de cada país. E ncuen­
tro tam bién sign ifica tivo  el que se  sugiera  la 
creación de un In stitu to  de F inanciación  y de un 
órgano que se  encargue de ejecutar esta s con­
clusiones.»
R especto a una posible vinculación de España  
al M ercado Común Centroam ericano, el señor P a ­
lom o dijo: «No sólo ex isten  posibilidades, sino  
que estam os en cam ino de encontrar fórm ulas 
adecuadas. E x iste  una resolución del Consejo E co­
nóm ico C entroam ericano en el sentido de que se  
cree una Com isión M ixta española y centroam e­
ricana para estudiar la  form a de llevar a cabo la 
in tegración .»
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L a  V II  F e ria  de M u estra s  
Iberoam erican a de S e v illa  y  la 
P r im e r a  A sam blea  H ispano­
am ericana  de Com ercio que a llí 
se  celebró a tra je ro n  este  año 
a g ra n  a flu en c ia  de exposito ­
res  y  a sa m b le ís ta s  d e  to d a  
A m érica . P u erto  R ico p a rtic ip ó  
con una n u tr id a  delegación  de 
hom bres de negocios, en núm e­
ro de 55, y  con ellos vino el 
secre ta rio  de Com ercio de la is ­
la, don Jen aro  B agnerò O quen­
do, p re s id en te  asim ism o d e l  
C onsejo R eg ion a l p a ra  el F o­
m ento  de las E xportacion es de 
P u erto  R ico e Is la s  V írgen es, 
quien anunció la  p ró x im a  in s­
ta lación  de una O ficin a  C om er­
cia l de P u erto  R ico en M adrid . 
E s ta  O ficina se rá  la  p r im era  
de su  clase que estab lece  el 
gobierno de la  is la  en el ex­
tra n je ro .
S e espera  que después del 
p rim ero  de ju lio , fech a  del in i­
cio del año f isc a l en la  isla , se  
pu eda  a b r ir  la  re fe r id a  O ficina  
C om ercial. E l p lan  es tá  todo  
estudiado  y  elaborado p o r  el 
prop io  D ep a rta m en to  de Co­
m ercio pu erto rriqu eñ o , y  en 
b reve  se rá  som etido  a las Cá­
m a ra s  l e g i s l a t i v a s  p a ra  su  
aprobación.
L a  exportación  española— d i­
jo  el m in istro  puertorriqueño  
de C om ercio— p od ía  u t i l i z a r  
n u estra  isla  como base de ope­
raciones p a ra  el com ercio con 
los E s ta d o s  U nidos.
S e p ien sa  es tab lecer u n  Co­
m ité  p erm a n en te  en tre  las dos 
C ám aras de Com ercio, la de 
M adrid  y  la  de P u erto  R ico, 
p a ra  el increm ento  de las re la ­
ciones com erciales. E s  la  p r i­
m era  v e z  que P u erto  R ico a sis­
te a  la  F e ria  de M u estra s Ibe­
roam erican a  de S ev illa , a  la  
que concurrió con un  «s ta n d », 
en el que expusieron  produ ctos  
de d ieciséis f irm a s  in d u str ia le s  
y  com erciales p u erto rriqu eñ as .
L a  ba lan za  com ercia l en tre  
E sp a ñ a  y  P u erto  R ico es to ta l­
m en te desfa vo ra b le  a  és te  ú lti­
m o pa ís , que ha, hecho com pras  
a E spañ a , el año pasado , por  
un va lo r  de cerca  de d ie z  m i­
llones de dólares, m ien tra s  la  
operación  in ve rsa  o com pras  
españolas a P u erto  Rico no a l­
ca lizaron  un  cu arto  de m illón  
de dólares.
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En la nota que sirve de edi­
torial a esta sección comentase 
el significado y el objetivo de 
la violencia desatada por los 
comunistas en diversos países 
de América.
Como una demostración de 
cuanto decimos en ese comen­
tario vamos a espigar en la 
prensa diaria, y en un perío­
do reducido de días, noticias y 
comentarios sobre el movimien­
to de las guerrillas. Infortu­
nadamente, este retazo de in­
formación que ofrecemos, pue­
de considerarse como repre­
sentativo de una actualidad ge­
neral que, salvo contadísimas 
excepciones, es hoy la de Ibe­
roamérica. Incluimos, para que 
no falte la nota contraria al 
enjuiciamiento objetivo de la 
cuestión un comentario de ori­
gen brasileño, según el cual, 
de lo que se tra ta  es más de 
una exageración de los gobier­
nos de derecha para justificar 
la creación de una fuerza co­
lectiva militar, que de un peli­
gro real. Incluimos también 
afirmaciones recientes, hechas 
desde la Habana, que no ocul­
ta su participación y su inte­
rés en ampliar el actual estado 
de desorden y de violencia en 
el Hemisferio. Recorramos e.l 
penoso muestrario de la actua­
lidad insurreccional en distin­
tos países:
B U E N O S A IR ES
«El gobierno de la  nación s i ­
gue con preocupación la acti­
vidad d e  lo s  guerrilleros en  
distin tos puntos del continen­
te», expresó el m inistro de D e­
fensa, ingen iero A ntonio La- 
nusse. M anifestó adem ás que 
la reunión efectuada recien te­
m ente con los com andantes de 
las F uerzas A rm adas había t e ­
nido por objeto tom ar in form a­
ción directa acerca de dicho 
problem a de labios del a g re­
gado m ilitar en La Paz. El m i­
n istro señaló que los m ovim ien­
tos de los guerrilleros hacen  
suponer que no tratan  de in ­
ternarse en A rgentina. Por eso  
se v ig ila  la frontera sólo con 
las habituales fuerzas de gen ­
darm ería. No se enviaron a Bo­
livia observadores m ilitares y 
se siguen  los acontecim ientos 
por vía diplom ática.
(L A  PA Z ) BO LIVIA. (A F P ).
Cuatro guerrilleros murieron  
y varios otros fueron hechos 
prisioneros en un choque qué 
se produjo anoche entre el ejér­
cito y los insurrectos, en las  
cercanías de las poblaciones de 
M o n te a  g u d o  y M uyupampa, 
anunció un comunicado de las  
Fuerzas A rm adas.
BOGOTA, Abril 24 ( AFP) : 
El presidente Carlos Lleras se 
reunió con los más altos jefes 
militares en forma inesperada 
para tra ta r el problema gue­
rrillero. La reunión tuvo lugar 
horas después de que los rebel­
des mataron ocho militares e 
hirieron a otros diecisiete en 
el Departamento del Tolima. Se 
estima que los guerrilleros es­
taban dirigidos por un lugarte­
niente de Manuel Marulanda 
«Tiro Fijo». Dos rebeldes fue­
ron muertos y otro capturado, 
según el informe oficial.
GARACAS (A F P ):  Por e s ­
pacio de se is horas com pareció, 
ante la Comisión Bicam eral de 
D efen sa  del C ongreso N acional, 
el general Ramón Florencio Gó­
m ez, m inistro de la  D efensa, 
quien fue interpelado acerca de 
la  situación  general del país y 
de m anera particular, sobre las 
guerrillas.
En su exposición, el m inistro  
Florencio Gómez señaló las m i­
siones que han tenido que cum ­
plir y seguirán cum pliendo las  
F uerzas A rm a d a s  para neu­
tra lizar los focos de «bandas 
arm adas» en algunos puntos de 
la zona rural venezolana. Dijo 
que no se puede negar que los 
grupos extrem istas, en su cam ­
paña de «violencia y fa n a tis­
mo», han provocado bajas en 
la s  fila s  de las F uerzas A r­
m adas y en la colectividad c i­
vil, ya que ellos actúan por 
sorpresa preparando em bosca­
das.
MANAGUA (AFP): Los mi­
nistros de Economía y Defensa 
de Nicaragua advirtieron hoy 
que adoptarán medidas inme­
diatas para terminar con la 
presencia sistemática de pes­
cadores c lan d e s tin o s  en las 
aguas nacionales.
Una declaración conjunta de 
ambos funcionarios señala las 
constantes incursiones de bar­
cos de pesca extranjeros que se 
entregan de esta manera a ac­
tividades «ilícitas»: la declara­
ción no menciona la nacionali­
dad de los mismos, pero añade 
que se les aplicará todo el ri­
gor de las leyes del país.
(M E D E L L IN ) COLOMBIA. 
(A F P ):  L as autoridades m ili­
tares de M edellín, capital del 
D epartam ento d e Antioquia, 
afirm aron que no es cierto que 
haya guérilleros en la  región  
del golfo  de Uraba. en el A t­
lántico, sobre lo cual, dio cuen­
ta recientem ente un diario en 
esta  ciudad.
RIO DE JANEIRO (AFP): 
«La propaganda alarmista so­
bre los movimientos guerrille­
ros en América Latina fue sus­
pendida inesperadamente al tér­
mino de la reunión de presiden­
tes americanos en Punta del 
Este», afirmó el diario lacer- 
dista «Tribuna da Imprensa».
Analizando la acción de las 
guerrillas en el Hemisferio, el 
diario expresa «que nunca tu­
vieron la importancia que se 
les adjudicó».
«Tribuna da Imprensa» afir­
ma también que esa importan­
cia «fue una maniobra interna­
cional a fin de crear condicio­
nes para que en Punta del Es­
te fuese lanzada la idea de la 
creación de una fuerza inter­
americana de paz repudiada en 
Buenos Aires.»
Fracasada una vez más la 
maniobra, añade el diario, los 
partidarios de la Fuerza Militar 
permanente se batieron en re­
tirada para aguardar una nue­
va oportunidad.
Aunque la conferencia tri- 
continental de La Habana haya 
sido la «mayor provocación del 
castrismo» a los países ameri­
canos, no puede afirmarse que 
todos los movimientos insur­
gentes contra «gobiernos oli 
gárquicos» del continente estén 
patrocinados por La Habana, 
dice también «Tribuna da Im­
prensa».
El diario citado agrega: «No 
aceptamos las provocaciones de 
Fidel Castro, pero tampoco so­
mos tan imbéciles que creamos 
todo lo que los hombres de 
Pentágono nos dicen a través 
de una costosa propaganda.»
Después de e x p re s a r  que 
cuando América latina se des­
arrolle social y económicamen­
te habrá desaparecido el pro­
blema de las guerrillas. «Tri­
buna da Imprensa» coneluve:' 
«Estamos seguros de que des­
pués de la reunión de Punta del 
Este las guerrillas abandona­
rían los titulares de los diarios 
latinoamericanos.»
BOGOTA ( A F P ! : «R esisten ­
cia», vocero de las llam adas 
«Fuerzas A rm adas R evolucio­
narias de Colombia» (F A R C ), 
hace un balance de los últim os 
com bates sosten idos por esa  
agrupación guerrillera com u­
n ista  con el ejército. E l fo ­
lleto , entregado a la prensa, 
anuncia tam bién el nombra 
m iento de Manuel Marulanda 
«Tiro Fijo», com andante de las  
FARC, como nuevo director de 
esta  publicación clandestina cu­
yo contenido y preparación, di­
ce serán m ejorados.
«R esistencia» trae un comu­
nicado en que señala que hace 
poco, en un lugar que no m en­
ciona, l a s  guerrillas d ie r o n  
m uerte a d ieciséis m ilitares e
Oficiales del Ejército boliviano exam i­
nan algunas de las prendas capturadas 
a las bandas de guerrilleros que ope­
ran en el interior del país. El Ejército 
está llevando a cabo una amplia lucha 
contra ellas. (Fotofiel-Orbelat.)
hirieron a otros cuatro. A ñade 
que se  incautaron d iec isé is fu ­
siles, tres subam etralladoras, 
equipo de radio de cam paña, 
m unición y docum entación s e ­
creta.
CARACAS: Cinco guerrille­
ros murieron en un encuentro 
armado con fuerzas del Ejér­
cito que se produjo en las mon­
tañas limítrofes de los estados 
de Lara y Portuguesa, informó 
esta noche el titu lar de Defen­
sa, general Ramón Florencio 
Gómez.
El ministro agregó que ca­
recía de información adicional.
LA H A B A N A : El mundo co­
n o c e r á  próxim am ente nuevas 
noticias del antiguo lu g a rte­
n iente de Castro y ex m in is­
tro de Industria, E rnesto  «Che» 
Guevara, anunció el prim er m i­
n istro cubano.
En un discurso conm em ora­
tivo del sexto  aniversario de 
la frustrada invasión anticas- 
tr ista  a P laya  Girón, F idel C as­
tro afirm ó que Guevara sim ­
boliza la «Boina Roja» en A m é­
rica latina, frente a la s  «Boi­
nas V erdes de los yanquis».
«Si los Boinas V erdes quie­
ren conservar su salud que pro­
curen no tropezar con el Che», 
dijo C astro, que en el tran s­
curso de sus dos horas de di­
sertación m encionó por vez pri­
mera el brote guerrillero de 
Bolivia.
«Por cada Boina Verde que 
los im peria listas envíen contra  
otros pueblos, habrá m ás B oi­
nas R ojas», dijo después, indi­
cando al respecto que los m o­
vim ientos guerrilleros en Gua­
tem ala, Colombia, V enezuela y 
Bolivia se desarrollan con fuer­
za creciente y «las oligarquías  
son incapaces de aplastarlos.»
C astro, al m encionar por pri­
mera vez la lucha arm ada de 
B olivia, dijo que había su rg i­
do con «fuerza y com bativi­
dad».
BOGOTA (AFP): Un gue­
rrillero que se entregó al E jér­
cito en la localidad de Santa 
Rita, departamento del Huila, 
declaró que existe la pena de 
muerte en las guerrillas si no 
se obedecen las órdenes. «El 
Vespertino», que trae la infor­
mación, dice que se tra ta  de 
Carlos Sánchez, quien perte­
necía al grupo rebelde del lu­
garteniente del jefe comunis­
ta Manuel Marulanda «Tiro 
Fijo» y quien llevaba un fusil, 
86 cartuchos, una bandolera y 
un manual de guerillas. Otro 
guerrillero, Israel Charry, se 
entregó también el miércoles a 
la tropa.
H oy  y m añaaa ]
de le Hlapaaldad
La capital mexicana ha llegado 
a la etapa de "monstruosa"
La ciudad de M éxico es una 
rem ora en el desarrollo  econó­
m ico y social equilibrado del 
país, afirm ó recien tem ente el 
in gen iero  F rancisco J o sé  A lv a ­
rez L ezam a, en el Quinto S e­
m inario N acional de P la n ifica ­
ción. E l in gen iero  sum inistró  
lo s  s ig u ien tes  datos en apoyo  
de su  aserto:
1 ) La cap ita l m exicana es 
una de la s  cinco ciudades m ás 
popu losas len Iberoam érica y
una de la s  diez m ás pobladas 
en todo el m undo.
2) E l índice de crecim iento  
de es ta  cap ital es el m ás alto  
del orbe. P ara 1980 tendrá 12 
m illones de h abitantes.
3) D e su  actual población, 
que lleg a  a lo s  s ie te  m illones  
de h ab itan tes, sólo dos m illo ­
n es son económ icam ente a c ti­
vos y casi un m illón  son an a l­
fabetos, en fin , ca si cinco m i­
llon es no cuentan con los ser­
vicios m unicipales adecuados.
A lvarez Lezam a term inó d i­
ciendo que la  captación  de agua  
para esta  m onstruosa  ciudad  
se está  haciendo en detrim ento  
de lo s  cam pesinos de la  gran  
zona aledaña y que, en fin , la  
cap ital está  subvencionada por 
el resto  del país; la  m ayor par­
te  de la s  in version es que debe­
rían ir a l resto  de la  R epública  
se  están  concentrando en la  
zona cap italina, donde, adem ás, 
la s  estructuras ad m in istrativas  
son caóticas.
Sir Eugen Millington-Drake
embajador de la poesía 
rioplatense
S ir  E u g en  M illin g ton -D rake p er ten ece  a  la  m ás 
s im p á tic a  clase de  in g le se s :  la  de los lig e ra m en ­
te  excén tricos. A u nqu e desciende de S ir  F ra n c is  
D ra k e  (g r a n  m arino  p a ra  los in g le se s ) , h a  a bor­
dado en E sp a ñ a  en  son  p a c ífico , como em isario  
— em presario  d ice él— de la  p o es ía  r io p la ten se .
Con su  blanca  cabeza , su  «ch arm e» y  su  l ir is ­
m o, ha conm ovido a  los pú blicos de v a r ia s  p ro v in ­
cias españolas, p o r  la s que v ia jó  rec ien tem en te , 
como in v ita d o  espec ia l d e l m in is tro  de In fo rm a ­
ción  y  T u rism o  y  del d ire c to r  de l In s titu to  de 
C u ltu ra  H ispán ica .
S u  a m o r p o r  las le tra s  r io p la ten ses  le v ien e  de 
le jo s  a  M illin g to n -D ra k e . S e  re m o n ta  a  1 9 1 /,  
cuando la  p r im e ra  g u e rra  m u n d ia l le so rp ren d e  
de d ip lom á tico  en S a n  P e tersb u rg o , y  tien e  que 
aban don ar las n ieves ru sa s  p a ra  tra s la d a rse  a 
la s t ie r ra s  d el P la ta , como único secre ta r io  de 
c a r re ra  de la  L egac ión  B r itá n ica  en  B uenos A ire s .
E l  M a r  D u lce  de  S o lís , «e s te  r ío  de su eñ era  y  
de b a rro », como lo llam a  B o rg es , le a tr a p a  con  
su  ex trañ o  so r tileg io . Y  s i  H udson , a qu el fam oso  
cin g lés  de los ’’gü esos”» , dedicó su s fe rv o re s  a  
p in ta r  la s bellezas de la  p a m p a  a rg e n tin a , e s te  
in g lés  cosm opolita , d ed ica  los su yo s  a descu brir  
los va lo res  poéticos de  am bas m á rg en es del R ío  
de la  P la ta .
E n  1 9 /2 , después de h aber sido  m in is tro  b r itá ­
nico en M on tev ideo  d u ra n te  s ie te  años, se  crea  
p a r a  M illin g to n -D ra k e  u n  cargo  in ex is ten te  has­
ta  en ton ces: e l de re p re se n ta n te  d el C onsejo  B r i­
tán ico  p a r a  las R elaciones C u ltu ra le s  con  Hispan  
n oam érica , con sede en  B uenos A ire s , e l cu a l le 
p e r m ite  co m p le ta r  su  obra  de tradu cc ión  y  d ifu ­
sión  de la  p oes ía  r io p la ten se .
L a s  voces p r in c ip a les  de la  p o es ía  a rg e n tin a  y  
uruguayas son  en tonces tra n sm itid a s  a l público  
de h a b la  in g lesa  y  ta m b ién  a l  de  habla  española  
a  tra v é s  de las ch arla s y  con feren c ia s que S ir  
M illin g to n -D ra k e  p ro d ig a  en sus n um erosas g ira s  
p o r  todo el m undo. E n  sus p ro g ra m a s, e l ilu s tr e  
con feren c ian te  se leccion a  las poes ía s de la  Argen­
tine Anthology of Modern Verse, ed ita d a  y  p ro ­
lo g a d a  p o r  el e sc r ito r  a rgen tin o  P a tr ic io  G annon  
en  1 9 /2 .
A  su  rec ien te  paso  p o r  M a d rid , hem os podido  
a d m ira r  el in só lito  d inam ism o de s ir  E u gen . Con  
ex tra o rd in a r ia  d u c tilid a d  vo ca l y  va r ia d o s  re cu r­
sos d ra m á tico s hem os v is to  como d e le ita b a  a  un  
se lec to  pú blico  leyendo los m á s  s ig n if ic a tiv o s  v e r ­
sos de  J o rg e  L u is  B o rg es  (El general Quiroga va 
en coche al muere); Conrado N a lé  R ox lo  (Hoy); 
R a fa e l A lb e r to  A r r ie ta  (Alma y momento); L eo­
poldo  M aréch a l (Madrigal en silva), y  R oberto  
L ed esm a  (Rescate).
E l caballero  in g lé s  ha ren d ido  h om en aje a l 
hom bre del cam po a rg en tin o  en los ve rso s  de  L eo­
poldo L ugon és ( « R a za  v a le ro sa  y  d u ra , que con  
p u ja n za  s i l v e s t r e . . .» ) ; en  e l poem a  El Gaucho, 
de E n riq u e  Larrreta (« E s  u n  m is te r io  ilim ita d o /  
que le s igu e , se  a le ja , le p resede /com o  el m ism o
horizon te . N a d a  p u e d e /r e fr e n a r  su  ve loz, su  des­
gan ado /  c o r r e r . . .» ) .
L a  G ra n  A ld ea  de L ucio  V . L ópez, co n vertid a  
hoy en G ran  C iudad , ha sido  en sa lzada  en  / 1 
Canto a Buenos Aires, de M anuel M u jica  L a in ez  
(«E s  m u y  fá c il a m a r  a las v ie ja s  ciudades, fo n ­
deados ga leones de in m ó viles  ed a d es» ), y  en el 
Nuevo Buenos Aires, de B aldom ero  F ern án dez  
M oreno («Q u ién  m e pu ede dec ir  dónde es tá  aque­
lla  esq u in a » ).
E n  su  p ro p ia  a n to log ía , p u b lica d a  en colabo­
ración  con P a tr ic io  G annon en 1919, M illin g ton - 
D ra k e  ha sacado a  la luz, m ostrán do los fu e ra  del 
ám bito  prov in c ian o , a  p o e ta s  de S a n ta  F e, Co­
rr ien te s , E l Chaco, Tucum án, J u ju y , S a lta , C ór­
doba, M endoza  y  S a n  Juan , p ro v in c ia s  recorridas  
p or él en su s an danzas lír ica s  p o r  t ie r ra s  a rg en ­
tin as.
Y  de e s ta s  p ro v in c ia s  nos ha tra íd o , en tre  o tras, 
la s voces im p o r ta n te s  de A r tu r o  C apdevila , con  
su  Córdoba Azul, A r tu r o  M arasso  (El poeta a la 
tierra); A lfre d o  B u fano  (Tierras de Río Gran­
de); Ju an  C arlos D á va lo s  (A Serapio Guantay); 
D om ingo Z erp a  (Romance de los dos Ríos), y  
C arlos M a stro n a rd i  (Luz de provincia).
Y  asi, can tando y  cantamdo— que es su  modo  
de a b o rd a r— ha pasado  p o r  la  pen ín su la , con su  
botín  cu ltu ra l, e s te  enviado espec ia l de la  poesía  
r io p la ten se  m odern a  y  de la  p o es ía  c lá sica  in g le ­
s a  que, adem ás ed itó  en  B uenos A ire s , en 1 9 /9 , 
u n a  A n to lo g ía  b ilingüe (en  in g lés  y  en español)  
titu la d a  Joyas de la poesía inglesa de Shakespea­
re a Kipling.
T ere sa  R A M O N E T
S IR  E U G E N  M IL L IN G T O N -D R A K E
G raduado de la  U n ivers id a d  de O x fo rd  y  doc­
to r  H on oris C ausa de la  U n ive rs id a d  de B uenos 
A ires , m in is tro  britán ico  en M on tev ideo , 1 9 3 /- /1 ;  
rep re se n ta n te  del C onsejo B r itá n ico  p a ra  las R e ­
laciones C u ltu ra les  en H ispan oam érica , con sede  
en B uenos A ire s , 1 9 /2 - /6 ,  y  p re s id en te  de l C om ité  
de R ecepción  de la  X I V  O lim piada , L ondres, 1 9 /8 .
E s  a u to r  del libro  La batalla del Río de la 
Plata, que re señ a  los in ciden tes  de estai fam osa  
b a ta lla  librada  fr e n te  a  P u n ta  del E s te  (U r u ­
g u a y )  du ra n te  la  segu n da  g u e rra  m u ndia l, y  la  
e s ta d ía  del acorazado a lem án  «A d m ira l G ra f  
S p ee» en  el p u er to  de M on tevideo  (13-17  d ic iem ­
bre 1939 ).
H a  pu blicado  va r io s  vo lúm enes de obras de es­
cr ito re s  a rgen tin os, tra d u cid a s  a l in g lés  p o r  él, 
y  u n a  A n to lo g ía  p o é tica  de las p ro v in c ia s  a rgen ­
tin a s , pu b lica d a  en  1 9 /9  en  colaboración  con el 
escr ito r  a rg en tin o  P a tr ic io  Gannon.
R ecien tem en te  fu e  in v ita d o  p o r  el m in is tro  de 
In form ación  y  T urism o  de E sp a ñ a  y  p o r  el d irec ­
to r  de  C u ltu ra  H ispánica, p a r a  d a r  u na se r ie  de 
con ferencias en  V igo , Z am ora , A v ila , M adrid , 
Z a ra g o za  y  B arcelona .
Se m in a r io  
Ib e ro a m e ­
r ic a n o  de 
Orientación 
Profesional
Promovido por la Asocia­
ción Internacional de Orien­
tación Escolar y Profesional 
(A. I. O. S. P.), y organizado  
por el Instituto Nacional de 
Psicología Aplicada y Psicotec- 
nia de España, tuvo lugar, en 
la sede de este Instituto, un 
Seminario Iberoamericano de 
Orientación Profesional bajo el 
patrocinio de los Ministerios 
españoles de Educación y Cien­
cia y de Trabajo, al que concu­
rrieron cuatrocientos profeso­
res, sicólogos, educadores, so­
ciólogos y técnicos en la ma­
teria.
La A. I. O. S. P. celebra con­
gresos in te rn ac io n ales  cada 
cuatro años y seminarios cada 
dos, y a ella pertenecen países 
de todos los continentes. Su Se­
cretaría está actualmente en 
Luxemburgo. Actualmente su 
presidente es un español, don 
José Germain, director asimis­
mo del Instituto Nacional de 
Psicología Aplicada y Psicotec- 
nia de España. La finalidad 
de la institución es suscitar el 
interés por la orientación pro­
fesional, a la vez que promover 
la investigación en este campo. 
Ha sido la primera vez que un 
acto de la A. I. O. S. P. o Aso­
ciación Internacional de Orien­
tación Escolar y Profesional se 
celebra en España.
Las sesiones de trabajo de 
este interesantísimo Seminario 
en una materia tan compleja 
como es la educativa en el sec­
tor de la orientación profesio­
nal, comprendieron todos los 
aspectos de la cuestión: sicoló­
gicos, pedagógicos, sociales, 
económicos y sicopatológicos, 
así como todo lo relativo a la 
información profesional y a los 
distintos sistemas organizativos 
que se adoptan en la creación 
de servicios de orientación.
Al Seminario acudieron par­
ticipantes de casi todos los 
países miembros de la Asocia­
ción, pero en más de la mitad 
de los asistentes, la proceden­
cia fue de los países hispano­
americanos, que vinieron ex­
presamente desde sus respecti­
vos países para tom ar parte en 
estas tareas de tan ta  impor­
tancia.
Quedó patente el interés por 
mantener en forma regular el 
intercambio de información en­
tre América y España, sur­
giendo el propósito de hacer 
reuniones frecuentes, a nivel 
Iberoamericano, que irían ce­
lebrándose por toda Hispano­
américa, España y Portugal, 
cada vez en un país distinto.
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Hoy y m a ñana
de la Hispanidad
De trascendental importancia para Hispanoamérica 
fue la V III Reunión del Banco Interamericano de Desarrollo 
celebrada en Washington con la participación de España
Se efectuó con extraordinaria brillantez 
la VIII Reunión Plenaria del Banco Inter- 
americano de Desarrollo, al que están en­
comendadas de hecho todas las tareas capi­
tales que hoy preocupan a los pueblos ibe­
roamericanos. La Reunión de este año tuvo 
como presidente al secretario del Tesoro 
de los Estados Unidos, Mr. Henry Fowler, 
y fue notable la presencia y participación 
de una amplia delegación española, inte­
grada por altas personalidades de la banca 
y las finanzas hispánicas.
Las relaciones de España con el B. I. D., 
se materializan hasta ahora en lo siguiente:
1. Préstamo al 4,75 por 100 del Instituto 
Español de Moneda Extranjera obtenido 
el 1 de abril de 1965 y pagadero en ocho 
cuotas anuales de 1.562.600 dólares cada 
una, contra presentación de pagarés que 
vencen sucesivamente el primero de abril 
de cada año durante el período que comien­
za en 1970 y termina en 1977.
2. Participación en préstamos del B. I. D. 
por un importe de 7.500.000 dólares.
3. Suscripción de cinco millones de dó­
lares en bonos del Banco de una emisión 
especial a corto plazo, que tuvo lugar a 
raíz de la VII Asamblea de Gobernadores 
del Banco, celebrada en México a finales 
de abril del año 1966, y a la que asistió 
como invitado el ministro de Comercio de 
España, señor García Moneó.
En resumen, y para terminar, la colabo­
ración española al Banco Interamericano 
de Desarrollo alcanza, pues, una cuantía 
total de 25 millones de dólares, con la que 
España, y por esta vía de financiación que 
es el aludido Banco, aporta su grano de 
arena al desarrollo de aquellas Repúblicas.
Desarrollo de la VIII Reunión
El secretario de Hacienda de México y 
presidente saliente de la Asamblea, Anto­
nio Ortiz Mena, pronunció el discurso inau­
gural, después del cual se procedió a la 
elección de nuevo presidente. El secretario 
Fowler pronunció luego su discurso de po­
sesión, y por último, habló en nombre de 
las delegaciones visitantes el gobernador 
por la República Dominicana, Diógenes M. 
Fernández.
El presidente saliente de la Asamblea, 
señor Ortiz Mena, inició su discurso inau­
gural de la Asamblea, señalando que los 
países miembros de la institución, están 
abocados a una tarea decisiva por alcanzar 
su unidad política y su desarrollo integrado.
Ortiz Mena dijo que uno de los proble­
mas fundamentales del Banco es el de ob­
tener cada vez mayor recursos para finan­
ciar el desarrollo iberoamericano y añadió 
que los aumentos deben efectuarse por lo 
que llamó «conductos regulares», o sea, los 
recursos ordinarios de capital y el fondo 
para operaciones especiales del Banco. Dijo 
que es necesario realizar también nuevos 
esfuerzos para obtener recursos de países 
no miembros, aunque los que se han obte­
nido hasta ahora son bastante importantes.
Habla Fowler
Al term inar la intervención de Ortiz Me­
na, el secretario norteamericano del Tesoro, 
Fowler, afirmó que esta reunión tiene es­
pecial importancia debido a los acuerdos 
tomados por los presidentes americanos, en 
su reciente reunión de Punta del Este, en 
la cual se asignaron al Banco importantes 
tareas en la promoción del desarrollo y la 
integración del continente.
Recordó los puntos básicos de la declara­
ción de los presidentes en Punta del Este 
y revisó luego las actividades de la insti­
tución en el último año, para señalar que 
se ha logrado realizar un mayor esfuerzo 
de ayuda propia en los países de Iberoamé­
rica, y el hemisferio se ha beneficiado con 
el avance de la Alianza para el Progreso.
Destacó también la amplia participación 
de todas las regiones del mundo en la re­
unión y especialmente la presencia de re­
presentantes del sector privado. Dijo a este 
propósito que la corriente de inversiones 
particulares a Iberoamérica ha mejorado 
recientemente, pero que «aún no ha llega­
do al nivel necesario para poder alcanzar 
nuestras amplias metas», por lo cual es 
muy importante que los Gobiernos adopten 
las medidas necesarias para acelerar y fa ­
cilitar esta corriente.
Mencionó la celebración de la mesa re­
donda sobre el desarrollo agrícola del Con­
tinente en la próxima década y felicitó a 
la administración del Banco, por escoger 
este tema, que dijo tiene una importancia 
vital en el actual momento del desarrollo
regional. «Lo que necesita, añadió, es capi­
tal adicional, tanto de fuentes externas co­
mo internas, inversiones adicionales y fun­
damentalmente una planificación del des­
arrollo agrícola más adecuada, concebida 
sobre un sentido más amplio y definido.»
Problemas de la balanza  
de pagos
Fowler llamó luego la atención de la 
Asamblea sobre los problemas financieros 
internacionales, que dijo deben ser tenidos 
en cuenta para colocar las deliberaciones 
dentro de un adecuado contexto. Recordó 
que se están llevando a cabo negociaciones 
sobre el sistema monetario internacional y 
la concertación de convenios que aseguren 
el aumento de la liquidez internacional, y 
dijo que éste es un asunto de vital interés 
para todos y para el futuro del Banco.
Urge dar form a a los acuerdos 
de Punta del Este
Felipe Herrera, presidente del Banco In­
teramericano de Desarrollo, ha declarado en 
la segunda sesión de la asamblea que los 
recientes acuerdos de los jefes de Estado 
del hemisferio para formar un «Mercado 
Común iberoamericano» exigen ahora una 
rápida definición y concertación de políticas 
nacionales y regionales que conduzcan a 
soluciones para un crecimiento económico 
y social equilibrado.
Herrera se refirió específicamente a tres 
campos en los cuales dijo, es menester pro­
ceder de inmediato para llegar a solucio­
nes concordes con el objetivo de un «Merca­
do Común» equilibrado: el financiero, el
comercial y el institucional.
«En lo financiero—dijo Herrera—, si 
América del Sur no se capitaliza en for­
ma más vigorosa, seguirá afectada por las 
lentas tendencias de su crecimiento con 
la inherente secuela de estancamiento eco­
nómico y de frustración social.» Al obser­
var que Iberoamérica sólo destina ahora 
el 16 por 100 de su producto regional bruto 
anual a fines de inversión, mientras que 
países con un gran dinamismo económico 
destinan el 25 por 100 o más, Herrera de­
claró que «esta tarea de más rápida capi- 
(Pasa a la página 68.)
BRASIL PUEDE IR A LA GUERRA DE 
PRECIOS EN EL MERCADO DEL CAFE
Brasil podría iniciar una guerra de precios en el Mercado Inter­
nacional del café para recuperar la dirección mundial de ese co­
mercio, afirmó hace poco en Río de Janeiro el presidente de la 
Federación Agrícola del estado de Sao Paulo, Luis Emanuel Bianchi.
El dirigente empresarial formuló esas declaraciones durante una 
conferencia de prensa. En la misma se confirmó la realización del 
Congreso brasileño del café en Río de Janeiro.
El Congreso reunió a delegaciones de todos los estados brasileños 
productores: Sao Paulo, Minas Gerais, Río de Janeiro, Espíritu San­
to y Paraná, además de miembros de entidades agrícolas y repre­
sentantes del gobierno federal, entre ellos el presidente del Instituto 
Brasileño del Café, Horacio Sabina Coimbra.
El titular de la Federación Agrícola de Sao Paulo afirmó que 
es necesario abandonar la actual política cafetalera brasileña que, 
favoreciendo a otros países productores, perjudica la economía local.
En Congreso Brasileño del Café examinó el problema de la su­
perproducción, que puede provocar «una guerra de precios en el 
Mercado Internacional si se vislumbran posibilidades de victoria», 
anunció el dirigente cafetalero.
«Podemos competir y vencer fácilmente en el Mercado Interna­
cional—añadió—porque disponemos de enormes áreas para producir 
cafés finos, mientras que muchos de nuestros competidores produ­
cen café en regiones inadecuadas y, consecuentemente, de inferior 
calidad.»
Más adelante dijo que es necesario reducir las retenciones esta­
blecidas por el gobierno para la exportación del café y elevar el 
precio de compra al productor.
Se declaró asimismo contrario a  la política de erradicación de 
cafetos iniciada por el gobierno del mariscal Humberto Castelo 
Branco para reducir la producción, ajustándola a las cuotas estable­
cidas por la Organización mundial del café.
Las reivindicaciones, que serán presentadas al gobierno por 
los productores y exportadores de café en el Congreso mencionado, 
han despertado gran expectación en los medios económicos. El go­
bierno del mariscal Arturo Costa Silva, según el presidente del Ins­
tituto Brasileño del producto, establecerá su política cafetera des­
pués de consultar a los medios productores y exportadores del país'.
La exportación está prácticamente paralizada desde hace dos 
meses por el escaso interés de los exportadores, empeñados en obte­
ner mejores precios. Esta situación impidió la exportación de dos 
millones de sacos.
La decisión del Instituto de autorizar la exportación de café de 
tipo 6, de mejor calidad, desde todos los puertos y del tipo 7/8 desde 
los puertos de Río de Janeiro, Vitoria, Salvador, Niteroi, Itajai y 
Recife; tendría por finalidad, según los observadores, declarar la 
guerra a los cafés arábigos tipo Robusta, de bajo precio en el Mer­
cado Internacional.
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talización no se cumplirá mecánicamente en 
un régimen de mayor integración económi­
ca, sino que requerirá seguir perfeccionan­
do los sistemas del proceso ahorro-inver­
sión, con todos los estímulos concomitantes 
que ello significa».
«En lo comercial—añadió—, dadas las 
debilidades prevalecientes en el comercio 
exterior de la región, debe pensarse en la 
organización de industrias regionales ca­
paces de competir en el mercado mundial, 
teniendo en cuenta el objetivo de diversifi­
car la estructura de las exportaciones lati­
noamericanas y de aprovechar la eventual 
generalización de preferencias en los países 
industriales para colocar en sus mercados 
manufacturas y semimanufacturas de paí­
ses en desarrollo.»
«En lo institucional—manifestó Herre­
ra—, los acuerdos para un ’’Mercado Co­
mún” no deben consolidar ni ampliar ’’una 
comunidad de miseria”.»
Herrera dijo que la contribución del Ban­
co a la capitalización y a la aceleración del 
crecimiento de Iberoamérica, que supera ac­
tualmente los 2.000 millones de dólares des­
tinados a proyectos, con una inversión to­
tal de 5.000 millones de dólares, se ha des­
envuelto no sólo en forma de financiamien- 
tos complementarios al esfuerzo interno de 
cada país, sino también en un plano regio­
nal, lo cual ha convertido a la institución 
en el «Banco de la Integración de Ibero­
américa». Observó que los préstamos del 
Banco en 1966 se elevaron a cerca de 400 
millones de dólares, el monto anual más al­
to alcanzado desde el inicio de sus opera­
ciones en 1961.
El proceso de integración
Refiriéndose a la actividad del Banco en 
el apoyo de la integración económica de 
Iberoamérica, Herrera dijo que se puede 
estimar en 130 millones de dólares el mon­
to que la institución ha destinado al proceso 
integracionista en forma de préstamos para 
proyectos, y operaciones de asistencia téc­
nica.
Citó entre las operaciones del Banco con 
impacto regional las líneas de crédito para 
la financiación de exportaciones de bienes 
de capital entre los países iberolatinos, con­
cedidas a seis países, así como préstamos 
para proyectos de transporte, entre Chile 
y Argentina.
Se refirió asimismo a la creación en 1966 
del «fondo de preinversión para la inte­
gración de América latina», al cual se ha 
asignado un monto inicial de 16,5 millones 
de dólares destinados a preparar estudios 
que sirvan para la financiación de obras 
básicas que contribuyan al desarrollo de 
la región.
Dijo que en días recientes el Banco tam­
bién aprobó una operación no reembolsa- 
ble con cargo al fondo de preinversión para 
financiar un estudio preliminar sobre los 
requerimientos básicos para establecer la 
red interamericana de telecomunicaciones 
(R. I. T.), que interconectará los sistemas 
terrestres de los países iberoamericanos, y 
facilitará la utilización del sistema de co­
municaciones por satélite.
También anotó que los países ribereños 
de la Cuenca del Plata han encomendado al 
Instituto para la integración de América 
latina, que el Banco estableció en Buenos 
Aires en 1964, la preparación de un estudio 
preliminar para determinar un desarrollo 
integrado de los vastos recursos de esa 
cuenca.
Refiriéndose al volumen de recursos que 
movilizará el proceso de integración de Ibe­
roamérica, Herrera manifestó que cualquie­
ra que sea la velocidad de este proceso, en 
el campo de la financiación se irán creando 
adicionales demandas a medida que se vaya 
liberalizando el intercambio regional. Dicha 
liberalización, añadió, crea las condiciones 
necesarias para facilitar el proceso de in­
dustrialización, aprovechando las condicio­
nes económicas a escala regional particu­
larmente en industrias de bienes de capital 
y productos intermedios.
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política iberoamericana 
española "Aconcagua"
En muy poco tiempo de publicación, la 
revista «Aconcagua», bilingüe, pues sus tex­
tos aparecen en español y en alemán, y 
binacional, pues se edita conjuntamente en 
España y Liechtenstein, se ha convertido 
en uno de los más interesantes materiales 
de información sobre Iberoamérica.
En su último número, y en la sección ti­
tulada «Atalaya Iberoamericana», redactada 
por don Antonio Moura, encontramos una 
visión general de la política actual en aque­
llos territorios, hecha con tal objetividad y 
conocimiento de causa, que nos permitimos 
reproducir hoy lo referente a las Repúblicas 
de Argentina y Chile, para satisfacción y 
beneficio de nuestros lectores:
Argentina
El año 1966 se cerró en Argentina, en 
medio de la expectación causada por la re­
nuncia del gabinete del presidente Onganía, 
pedida por él mismo con el objeto de efec­
tuar su restauración. Los cambios más so­
nados se produjeron en las carteras de Eco­
nomía, mantenida hasta esas fechas por 
el señor Salimei, y del Interior, en la cual 
era responsable el señor Martínez Paz. Fue­
ron reemplazados, respectivamente, por Al­
berto Krieger Vasena y por Guillermo Bor­
da. El primero ha sido ministro del presi­
dente Aramburu (1955-57) y se sitúa en la 
corriente llamada liberal, a la que pertenece 
el actual embajador en Washington y tam­
bién ex ministro de Economía de los pre­
sidentes Frondizi y Guido, Alvaro Alsoga- 
ray. El segundo, en cambio, llega al minis­
terio con antecedentes peronistas, lo cual 
le ha valido una buena acogida por parte 
de los medios sindicales, que han visto en 
él una posibilidad de superar la vieja an­
tinomia de peronismo-antiperonismo. Bor­
da sigue, en grandes líneas, la política del 
Ateneo de la República, club dirigido e 
inspirado por Mario Amadeo, actualmente 
embajador en Brasilia.
Entre los secretarios de Estado ha re­
nunciado también, sin aceptar su posterior 
confirmación por el presidente Onganía, 
Roberto Gorostiaga, quien dio como razón 
del carácter indeclinable de su decisión el 
estar en desacuerdo con la política econó­
mico-social llevada a cabo, que a su juicio 
es exageradamente benevolente con las fi­
nanzas internacionales y carente de verda­
dero sentido social. Este juicio del señor 
Gorostiaga aparentemente se ha viso con­
firmado por los acontecimientos posterio­
res, que han enfrentado al Gobierno con 
las fuerzas sindicales y que al mismo tiem­
po lo han llevado, presionado además por 
el Fondo Monetario Internacional, a la de­
valuación de la moneda nacional.
La economía argentina se halla agravada 
por un gigantesco déficit, cuyo 50 por 100 
aproximadamente corresponde a las pérdi­
das que dejan los ferrocarriles. Antonio 
Scipione, líder de los trabajadores ferro­
viarios, se ha enfrentado al Gobierno ante 
el plan de éste en el que se contempla la 
eliminación de varias decenas de miles de 
empleados. Por otra parte, la Confedera­
ción General del Trabajo ha emprendido 
su «plan de lucha» contra las medidas del 
Gobierno, provocada por el incesante au­
mento del costo de la vida y el progresivo 
desajuste entre éste y el monto real de los 
sueldos y salarios. Este plan ha fracasado, 
pero los motivos del descontento gremial 
persisten, pues sólo en el mes de diciembre 
de 1966 el índice del costo de la vida marcó 
un aumento del 11 por 100. Esta situación 
tiende a agravarse, pues recientemente el 
Gobierno ha accedido a las presiones del 
Fondo Monetario Internacional tendientes 
a la devaluación del peso argentino. Ha 
decretado, efectivamente, la adopción del 
régimen de libre cambio, elevando el pre­
cio del dólar a 350 pesos, lo cual significa
que en poco más de un año la moneda ar­
gentina ha sido devaluada en un 100 por 
100, con el consiguiente perjuicio para la 
economía interna, ya que todo ahorro se 
vuelve ilusorio y los capitales nacionales I, 
ven disminuir violentamente su valor fren- j 
te al aumento del poder de los capitales ji 
extranjeros. El problema de Tucumán, don­
de los obreros de la industria azucarera se 
han visto cesantes ante la improductividad 
de las explotaciones, amenaza extenderse 
a otros ámbitos de la vida social argen­
tina.
Plan político
En el plano estrictamente político, los 
acontecimientos han puesto nuevamente de 
actualidad el tema de las posibles eleccio­
nes. Ciertos círculos del Ateneo de la Re­
pública han confeccionado un plan polí­
tico, presentado al presidente Onganía por 
el entonces subsecretario del Interior, Er­
nesto Pueyrredón, en el que se plantea la 
necesidad de no ignorar el pasado demo­
crático del país, lo cual lleva a una salida 
electoral de la actual situación política.
Este plan ha estado inspirado por el de­
seo de imponer una candidatura encabe­
zada por el máximo mentor del Ateneo, 
Amadeo, y sostenida por las principales 
fuerzas políticas del país, especialmente por 
el peronismo. Sin embargo, el presidente 
Onganía ha exigido la renuncia de Puey­
rredón, con lo cual las posibilidades de rea­
lización de tal plan han quedado anuladas.
Las fuerzas que tradicionalmente han sos­
tenido la teis liberal-democrática, por otra 
parte, se han manifestado contrarias a una 
solución de ese tipo, en la que se verían 
rebasadas. El ex partido Radical del Pueblo, 
encabezado por Arturo Illía, propuso la 
elección de un nuevo presidente, cuyo man­
dato duraría por lo menos seis años, por 
los representantes del clero, de la Uni­
versidad, de las fuerzas armadas, de la 
C. G. T. y de todos los partidos políticos 
que fueron disueltos por el Acta de la 
Revolución Argentina. Estas proposiciones, 
no obstante, no han encontrado ningún 
eco. El Gobierno, por intermedio del mi­
nistro Borda y del secretario de Goberna­
ción, Díaz Colodrero, ha manifestado cla­
ramente que no tiene intenciones de convo­
car a elecciones o de ceder el mando a otro 
equipo. Un eventual cambio de los dirigen­
tes de la nación sólo se produciría si es 
forzado por los mandos militares. En este 
orden, los generales que actualmente ejer­
cen mayor poder son Julio Alsogaray, her­
mano del embajador en Washington, co­
mandante en jefe del Ejército, y Osiris 
Villegas, secretario del Consejo Nacional 
de Seguridad (C. O. N. A. S. E.). Desde la 
constitución del segundo gabinete de Onga­
nía existe la impresión de que el Gobierno es 
ejercido por una especie de triunvirato, 
compuesto por los generales Onganía, Also­
garay y Villegas. Estos dos fueron los or­
ganizadores del golpe que destituyó al pre­
sidente Illía. Alsogaray goza fama de anti­
comunista y de ser contrario también a las 
tendencias tecnócratas y desarrollistas per­
sonificadas en el ex presidente Frondizi y 
en Frigerio. Villegas, en cambio, es apoya­
do por la prensa frondizista. Ninguno de 
los dos se ha destacado por una simpatía 
hacia la Iglesia católica.
Las 2 0 0  millas
En política internacional el gobierno del 
presidente Onganía se anotó un triunfo al 
conseguir que la reunión de cancilleres ame­
ricanos se celebrase en Buenos Aires, aun­
que a renglón seguido ha cosechado un 
fracaso no menos sonado al salir derrotada 
su propuesta a la III Reunión Extraordi­
naria de Cancilleres de la O. E. A. El mi­
nistro Costa Méndez hizo suya la antigua
idea de una Fuerza Interamericana de Paz, 
puesta en circulación por los Estados Uni­
dos a raíz de los acontecimientos de Santo 
Domingo y luego archivada en vista de la 
oposición encontrada, y como tal la pro­
puso para que se votara en dicha Reunión, 
siendo rechazada por nueve votos contra 
seis y tres abstenciones, entre las que se 
contó la de los mismos Estados Unidos, que 
no han querido así aumentar la mala vo­
luntad de otras naciones hispanoamerica­
nas. Otra actuación del señor Costa Méndez 
ha sido la de hacer promulgar una ley por 
la que se establece el límite de las aguas 
jurisdiccionales en las 200 millas, con lo 
cual se sigue la política iniciada hace al­
gunos años por Chile, Perú y Ecuador con 
el objeto de resguardar la riqueza marí­
tima. La medida del Gobierno argentino 
ha sido tomada, además, con el fin de im­
pedir la infiltración comunista, amenaza 
que se veía concretada en la constante pre­
sencia ante las costas argentinas de flotas 
pesqueras soviéticas y cubanas. Tanto la 
embajada de la Unión Soviética en Bue­
nos Aires como la de Cuba han presenta­
do sendas protestas al ministro Costa Mén­
dez por esta medida.
Chile
El hecho que mayor repercusión ha teni­
do en la política chilena de estos momentos 
ha sido el rechazo, por parte del Senado, 
del permiso constitucional para que el pre­
sidente Frei viajara a Estados Unidos. In­
mediatamente después de esta negativa, el 
gabinete renunció en pleno con el objeto 
de dejar en libertad de acción al presidente. 
Este no aceptó las renuncias de sus minis­
tros y anunció públicamente que enviaría 
al Congreso un proyecto de Reforma Cons­
titucional por la que se facultaría al presi­
dente para disolver por una vez durante su 
mandato el Congreso, convocando a nue­
vas elecciones. Al mismo tiempo los ánimos 
de los políticos se enardecían, produciéndo­
se pugilatos entre los parlamentarios y a ta­
ques de partidarios democratacristianos a 
las sedes de los partidos cuyos represen­
tantes habían votado en contra del viaje 
del presidente. Todo esto se ha producido 
en enero pasado, es decir, a tres meses de 
las elecciones municipales, que deben reali­
zarse el primer domingo de abril, en las 
cuales se quiere ver un plebiscito, tanto 
por parte de la Democracia Cristiana como 
de las fuerzas opositoras, en el que se ha 
de medir el favor o el disfavor que cuenta 
el Gobierno del señor Frei en el electorado.
Dos fueron las razones de mayor peso 
que decidieron a la mayoría de los senado­
res a rechazar el viaje del presidente Frei. 
Una de carácter interno: no era posible, a 
menos de tres meses de la renovación total 
de los municipios del país, permitir un via­
je que, indudablemente, serviría de propa­
ganda para el partido gobernante. La otra 
era la de mostrar a los Estados Unidos la 
disconformidad del Senado por su «injeren­
cia indebida» en la política nacional en fa­
vor de la Democracia Cristiana. El presi­
dente Johnson, en efecto, invitaba a Frei a 
que diera a conocer en los Estados Unidos 
ms «éxitos de su Revolución en libertad». 
Hace menos de diez años el Senado impi­
dió al presidente Ibáñez viajar a los Esta­
dos Unidos y la propia Democracia Cristia­
na! entonces Falange Nacional) fue uno de 
los partidos que se opusieron a conceder el 
permiso correspondiente.
Las reformas
La proyectada reforma constitucional que 
e presidente Frei había transformado en 
^lnla ne su partido y que luego había en­
contrado el apoyo de los partidos de extre-
a izquierda y de extrema derecha, el co-
umsta y el nacional, por ser los que ten­
drían franca opción de aumentar sus votos 
y sus parlamentarios en una elección que 
se efectuase ahora, fue posteriormente re­
chazada por el mismo Senado que había im­
pedido el viaje presidencial. De modo que 
aquello quedó en nada y todos los esfuerzos 
de los partidos se han volcado en la pro­
paganda para las elecciones municipales. 
Aunque es poca la importancia política de 
los municipios, es grande, sin embargo, la 
que tienen las elecciones por las que se de- 
singnan sus miembros, pues se efectúan a 
escala nacional y en ellas participan las 
mismas fuerzas que luego intervienen en 
las elecciones parlamentarias y presiden­
ciales. La Democracia Cristiana intenta 
mantener a su favor el 42 por 100 del elec­
torado que la apoyó en 1965. Se cree que 
esta proporción descenderá, sin afectar en 
todo caso la posición de partido mayorita- 
rio que ha conquistado. Las fuerzas que se 
vislumbran como ganadoras son el partido 
comunista, sobre todo en el campo, donde 
ha ganado prácticamente todos los sindica­
tos de campesinos, en los sindicatos indus­
triales y mineros y en las instituciones «pro­
mocionales» (centros de madres, juntas de 
vecinos, etc.), y el partido nacional, a causa 
de razones simplemente matemáticas, pues 
con la votación obtenida por los antiguos 
partidos conservador y liberal—de cuya fu­
sión se formó el nacional—obtendría ahora 
más del doble de los representantes que lo­
graron aquéllos. Los que llevan las de per­
der, en cambio, son los radicales, carcomidos 
por divisiones internas y despojados de esa 
gran base electoral que es el dominio de 
la burocracia pública, y los socialistas, que 
cumplen con el destino de todas las fuer­
zas marxistas de este corte, que es el de 
ser absorbidas por el comunismo.
Derecho de propiedad
A fines del mes de enero el presidente 
Frei ha promulgado la reforma constitu­
cional relativa al derecho de propiedad. 
Con ella abre la puerta para la aprobación 
y puesta en práctica del proyecto de refor­
ma agraria, que aún es tramitada en el 
Congreso. El texto ya aprobado y promul­
gado de la reforma constitucional, es en su 
totalidad el siguiente:
«Artículo 10. La Constitución asegura 
a todos los habitantes de la República... 
Décimo. El derecho de propiedad en sus 
diversas especies. La ley establecerá el mo­
do de adquirir la propiedad, de usar, gozar 
y disponer de ella y las limitaciones y obli­
gaciones que permitan asegurar su función 
social y hacerla accesible a todos. La fun­
ción social de la propiedad comprende cuan­
to exijan los intereses generales del Estado, 
la utilidad y salubridad públicas, el mejor 
aprovechamiento de las fuerzas y energías 
productivas en el servicio de la colectividad 
y la elevación de las condiciones de vida 
común de los habitantes. Nadie puede ser 
privado de su propiedad sino en virtud de 
ley general o especial que autorice la ex­
propiación por causa de utilidad pública o 
de interés social, calificada por el legisla­
dor. El expropiado tendrá siempre derecho 
a indemnización cuyo monto y condiciones 
de pago se determinarán equitativamente 
tomando en consideración los intereses de 
la colectividad y de los expropiados. La ley 
determinará las normas para fijar la in­
demnización, el tribunal que conozca las re­
clamaciones sobre su monto, el que en todo 
caso fallará conforme a derecho, la forma 
de extinguir esta obligación (la parte que 
deberá enterarse al contado, el plazo y 
condiciones en que se entregará el saldo si 
lo hubiere) y las oportunidades y el modo 
en que el expropiador tomará posesión ma­
terial del bien expropiado.»
Con el término del año 1966 se ha hecho 
un balance de los resultados de la política
económica del actual Gobierno. El ministro 
de Hacienda, Sergio Molina, ha anunciado 
que dicho año se ha cerrado con un superá­
vit de 100 millones de dólares. Esto ha sido 
posible gracias al elevado precio que el co­
bre ha alcanzado en el mercado internacio­
nal, debido principalmente a la guerra de 
Vietnam. La exportación del cobre signifi­
ca para Chile el 60 por 100 de sus entradas. 
Esta misma alza en el precio del metal y 
su fuerte demanda ha permitido al Gobier­
no chileno aumentar considerablemente su 
gastos sin que éstos repercutan, por ahora, 
gravemente en la economía nacional. La 
reforma agraria, por ejemplo, según un in­
forme del técnico francés Bertrand de la 
Roque, no se justifica por motivos econó­
micos, pues la organización de las coopera­
tivas de campesinos demanda una inversión 
totalmente desproporcionada con los frutos 
que se han de sacar posteriormente. El Go­
bierno, sin embargo, la realiza por moti­
vos políticos—dominio sobre la clase cam­
pesina, que, poco a poco, lo va perdiendo 
en manos del comunismo, y destrucción con­
siguiente de un orden social que natural­
mente se \o impedía—, y en razón de esos 
motivos está decidido a invertir grandes ca­
pitales en la proyectada reforma.
Malestar económico
El costo de la vida, según la estadística 
oficial del Gobierno, ha aumentado durante 
1966 en un 17 por 100. Sobre esta base 
ha determinado que el aumento de los suel­
dos y salarios ha de ser de un 15 por 
100. El índice del costo de la vida es re­
batido universalmente, negándosele ver­
dadero valor representativo, a causa de que 
el Gobierno hizo aprobar una ley, hace apro­
ximadamente un año, en la que se esta­
blece que todos los productos que son toma­
dos como base para determinar el citado 
índice son artículos de primera necesidad, 
es decir, sujetos a la fijación oficial de pre­
cios. De este modo, el índice es fabricado 
desde el Ministerio de Economía, ocurriendo 
muchas veces que el precio a que se coti­
zan en el mercado clandestino ciertos a r­
tículos supera en varias veces el precio ofi­
cial de los mismos, sin que el consumidor 
pueda hallarlos por éste. Tal situación ha 
creado gran malestar, fundamentalmente en 
las clases de ingresos más bajos, malestar 
que se ha manifestado en continuas huel­
gas (de médicos, de obreros municipales, de 
obreros del cobre, de campesinos, etc.). 
Por otra parte, para financiar el reajuste 
de sueldos y salarios, el Gobierno ha au­
mentado ciertos impuestos, después de ha­
ber reconocido el presidente Frei, a media­
dos de 1966, que el país padecía de una 
saturación tributaria y de haber afirmado, 
en su mensaje a la nación del 21 de mayo 
del mismo año, que los impuestos no serían 
ya subidos en su Gobierno. El malestar ge­
neral cunde sobre todo el comprobar que las 
cargas aumentan y que las promesas no se 
cumplen. El plan de construcción de vi­
viendas, uno de los puntos básicos de la 
propaganda de Frei, ha sufrido restriccio­
nes graves debidas a la falta de fondos 
para financiarlo. La cesantía en el gremio 
de los obreros de la construcción ha au­
mentado en un año del 10,3 al 15,6 por 
ciento. En el primer semestre de 1965 el 
Estado contrató la construcción de ocho­
cientos dieciséis mil metros cuadrados de 
viviendas, mientras que durante el mismo 
período de 1966 fueron contratados sólo 
doscientos ochenta y dos mil metros cua­
drados. El Gobierno ha reconocido que 
adeuda a las empresas contratistas de obras 
públicas 74 millones de escudos (equiva­
lente a, más o menos, 15 millones de dóla­
res), lo cual ha llevado a muchas empresas 
a la asfixia económica.
ANTONIO MOURA
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G O N ZA LEZ  
DEL VALLE
C. C. T . M adrid.— Cinco ob ras nue ­
vas h a n  ap arec id o  rec ien tem en te  en  el 
m ercado  en  m a te r ia  herá ld ico-genea- 
lógica. Son : H isto ria  genealógica de
la Casa de H aro, M ecenas de libros 
(tom o I), H eráldica  de los apellidos 
asturianos, L a  casa de D om ecq d ’Us- 
qua in  y T ítu lo s  nobiliarios concedidos 
y  au torizados por S . M . él R e y  Don  
A lfo n so  X I I .
L a H isto ria  genealógica  de la Casa 
de H aro  fu e  e sc rita  en el sig lo  xvn, 
p o r el c ro n is ta  don L uis de S a la z a r  y 
C astro , p r ín c ip e  de n u e s tra  d iscip lina. 
L a  im p o rtan c ia  ind iscu tib le  de este 
m a n u sc rito  se av a lo ra  to d av ía  m ás en 
e s ta  edición p ro logada  y a d o rn ad a  con 
ce r te ra s  n o ta s  p o r el académ ico don 
D alm iro  de la  V álgom a y D íaz-V arela , 
p ro fu n d o  conocedor del teso ro  genea ­
lógico que en  la  colección de S a lazar 
y C astro  custod ia  la  b ib lio teca de 
n u e s tra  R eal A cadem ia de la H is to ria .
T am bién  don D alm iro  de la V álgo­
m a es a u to r  de la  ob ra  M ecenas de 
libros. S u  heráldica y  nobleza . E s el 
tom o I  de u n a  ob ra  m on u m en ta l que 
todos sus lectores esperam os v e r  a ca ­
bada, en p lazo ju s to , con la  m eticu ­
losidad y p ro fu n d id ad  a  que nos tiene  
acostum brados el seño r de  la  V álgo­
m a. C uriosas y  a r t ís t ic a s  reproducc io ­
nes, v iejos blasones, conservados en 
a n tig u a s  ediciones de libros olvidados, 
av a lo ran  la  p re sen tac ió n  de e s ta  obra  
excepcional.
E s la  ob ra  t itu la d a  H eráldica  de los 
apellidos a sturianos, del coronel don 
F ran c isco  S arandeses, la  m ás im p o r­
ta n te  rea lizad a  h a s ta  la  fech a  sobre 
he rá ld ica  a s tu r ia n a , y q u ed ará  como 
ob ra  d e fin itiv a  ( a p a r te  del v a lo r po­
sitivo  de v a rio s  m illa res de escudos en 
colores), de co n stan te  co n su lta  p a ra  
in v estigado res  españoles e h isp an o am e­
ricanos. Me ha  cabido la  h o n ra  de 
p ro lo g arla  p o r especial a ten c ió n  del 
a u to r.
T am bién  lleva pró logo m ío  el d e ta ­
llado t ra b a jo  de don Jo sé  A n ton io  Del­
gado O re llana  titu lad o  L a  Casa de  
D omecq d 'U squa in . E stu d ia  en este  en ­
sayo genealóg ico-nob iliario  el conocido 
in v estig ad o r andaluz la  genea log ía  de 
la  hoy fam ilia  and alu za  de Domecq 
desde su o rigen  en  el B ea rn e  a  p r in ­
cipios del sig lo  X V II.
L a ú ltim a  obra  c itad a  es T ítu lo s  no­
biliarios concedidos y  au torizados por  
S . M . el R ey  D on A lfo n so  X I I  (1875- 
1885). E s c r ita  p o r m í, lleva prólogo 
del académ ico seño r de la  V álgom a.
Olga García de Barbado. B uenos  
A ires  (R epúb lica  A r g e n t in a ) .— E s G ar­
c ía  apellido p a tro n ím ico , derivado  del 
nom bre de G arc ía  y  m uy ex tend ido  
p o r to d a  la nación  y A m érica . Los 
G a rc ía  de A s tu ria s  t r a e n  p o r a rm a s  : 
en  cam po de p la ta , u n a  g a rza  de sa ­
ble (n eg ro ), con el pecho ra ja d o ; bor­
dura  de gu les (ro jo ), con este  lem a:  
«De G arcía arriba  nad ie  diga.»
Los B arb ad o  son  caste llanos, o r iu n ­
dos de A rlan za , a y u n tam ien to  de Bem - 
bibre, p a rtid o  ju d ic ia l de P o n fe r ra d a  
( León). U san  : en cam po de gules
(ro jo ), u n a  cabeza de m oro degollada.
J ulio Sergio U ribe. Lisboa (P o r tu ­
g a l).— Los U ribe , enlazados con los 
S a lazar, o s ten ta ro n  : escudo de gules
(ro jo ), con trece estrellas de oro, y , en  
p u n ta , u n a  cabeza de m oro degollada  
y  chorreando sangre, y  a su  lado, u n  
a lfa n je  de p la ta .
Ambrosio González del Valle y Ra­
mírez. Roanoche. V irg in ia  (E sta d o s  
U nidos).— P ro b aro n  su nobleza los Gon­
zález del V alle, a s tu r ia n o s , en la  O r­
den de Carlos I I I  en  los años de 1794, 
1795, 1796 y  1824. Don E m ilio  M artín  
G onzález del V alle y  C arv a ja l fu e  c rea ­
do M arqués de la  V ega  de A nzo en 
el añ o  1889. T rae n  escudo cortado: 
prim ero , en cam po de gules (ro jo ), u n  
castillo de oro, alm enado, de tres  to ­
rres, y  segundo, en  cam po de a zu r  
(a z u l) , u n  m e n g u a n te  de p la ta , acom ­
pañado  de cinco estrellas de oro de 
ocho pun tan , que le rodean; m edio  
p a rtido  de p la ta , con u n  castillo de 
gules (ro jo ), te r r a s a d o  de sinop ie  
(v e rd e ) .
C astellanos, los M orales son o riu n ­
dos de la  m erin d ad  de T ra sm ie ra  (S a n ­
tan d e r) . U n a  ra m a  pasó  a  C uba. P ro ­
bó su nobleza en  las O rdenes de S an ­
tia g o  (1535, 1539, 1636, 1648, 1680, 
1691, 1698, 1708, 1736, 1831 y 1838), 
en la  R eal C o m p añ ía  de G uard ias M a­
r in a s  (1760, 1766, 1767, 1776 y  1779) 
y en la  R eal C hancille ría  de V allado-
lid (1480). Don J u a n  de M orales A rce 
y Reinoso fu e  c reado  Conde de T orre  
de A rce  en 1692 ; don F ran c isco  J a v ie r  
M orales de los R íos, Conde de M orales 
de los R íos en  1792, y don A g u stín  
M orales y Sotolongo, M arqués de la  
R eal C am p iñ a  en  1856. Sus a rm a s  son : 
escudo cuartelado : p r im ero  y  cuarto, 
e n  cam po de p la ta , u n  m oral de s i­
nopie (ve rd e ), y  segundo y  tercero, en  
cam po de p la ta , tres  bandas de sable 
( n e g ro ) .
R. G. N . M adrid.— Desde sus o r í­
genes b a s ta  n u estro s  d ía s  perv ive  en 
Toledo la a n tig u a  l i tu rg ia  H is p a n a  o 
Is id o rian a , llam ad a  m ás com únm ente  
m ozárabe, a sí como lin a je s  de este 
r i to  y  ju risd icc ió n  que proceden de 
aquellos h ispano-visigodos que, p o r  v i­
v ir  e n tre  á rab es  m an ten ien d o  su fe  
y  las costum bres de sus m ayores, fu e ­
ro n  llam ados «m ozárabes» o «m uzá­
rab es» , que p a rece  s ig n if ic a r  «arab i- 
zados» . Al abo lirse  el r i to  an ce s tra l 
p o r  A lfonso V I e im p la n ta rs e  la  li­
tu rg ia  ro m an a , los m ozárabes de To­
ledo, liberados en  1085 del yugo m u ­
su lm án , ob tuv ieron  el derecho de con­
s e rv a r  su a n tig u a  l i tu rg ia  en  las seis 
p a rro q u ia s  que h a b ía n  m an ten id o  d u ­
ra n te  su cau tiv erio  y q u ed ar adscrito s 
a  las  m ism as como fe lig reses a  títu lo  
personal y p o r derecho de san g re .
E l m ism o A lfonso  V I y m uchos de 
sus sucesores h a s ta  F e rn a n d o  V II  o to r­
g a ro n  g ran d es  priv ileg ios y  notables 
inm un idades a  «las nobles fam ilia s  de 
los caballeros m ozárabes de Toledo», 
cuyo priv ileg io  de p a rro q u ia lid ad  p e r­
sonal en  e ste  r i to  se re g u la  p o r  la  
S en tenc ia  de la  R o ta  R om ana  de 6 
de ju lio  de 1551, la  B u la  de S. S. J u ­
lio I I I  de 9 de m arzo  de 1553 y A uto  
del a rzob ispo  p rim ad o  don L uis de 
B orbón, c ard en a l de Scala , de 29 de 
enero  de 1815, tra n sm itién d o se  a  todos 
los h ijo s  varones y  sus descendientes 
y a  los de la  h i ja  p rim o g én ita .
A c tu a lm en te  se ha  reo rg an izad o  co­
m o H erm an d ad  de C aballeros y D am as 
M ozárabes la  I lu s tre  y  A n tiq u ís im a  
C o frad ía -E sc lav itu d  de N u e s tra  S eñora  
de la  E sp e ra n za  de S an  L ucas, de To­
ledo, fu n d a d a  en  9 de m ayo  de 1513, 
con la  f in a lid ad  de r e s ta u r a r  m ora l y 
m a te ria lm en te  la  com unidad h istó rico-
litú rg ica  m ozárabe  to ledana, fo m en tan ­
do los co rrespond ien tes  estudios l itú r­
gicos, genealógicos e h istó ricos, y, so­
b re  todo, a g ru p a n d o  a  los m ozárabes 
de Toledo con los re s id en tes  fu e ra  de 
la ciudad e incluso  de E s p a ñ a , en  to r­
no a  las dos p a rro q u ia s  de este  rito  
que a c tu a lm en te  se  conservan  : las de 
S an  M arcos y S an ta s  J u s ta  y R ufina. 
P ueden  p e rte n e ce r  ig u a lm en te  a  la  re ­
fe rid a  H e rm an d ad  como m iem bros ho­
n o ra rio s  quienes a cred iten  dedicación 
a  estudios h istó ricos y genealógicos o 
v inculación  fa m ilia r  con la  ciudad de 
Toledo.
E duardo A. Seguí. C oncepción de 
U ruguay . E n tr e  R ío s  (R epúb lica  A r ­
g e n t in a ) .—  T r a e n  h e rá ld icam en te  los 
Seguí : en cam po de p la ta , u n  pájaro  
de sinop ie  (ve rd e ), llevando en  el pico 
u n a  c in ta  de p la ta , cargada de la pa­
labra  «S e g u í» en  le tra s  de sable (ne­
g ro ).
J uan P ons Guardia. Olesa de M ont­
serra t (B arce lona ). —  C a t a la n e s ,  los 
P ons p ro b a ro n  su nobleza en  la  Or­
den de S an tiag o  (1643 y  1645) y Ca­
la tra v a  (1605). U san  p o r a rm a s :  en 
cam po de oro, u n  p u e n te  de sable 
(negro) de tre s  arcos.
Los G uard ia , m uy  extendidos por 
toda  la  p en ín su la , tam b ién  form aron 
casa  en  C ata lu ñ a , tray en d o  : en cam­
po de a zu r  (a zu l) , u n  m o n te  de oro 
sum ado de u n a  f lo r  de lis del mismo 
m eta l.
J osé Manuel V icente Campo. R ío 
P iedras (P u erto  R ico ) .— O riundos de 
la  t ie r r a  de C am pos (V alladolid) son 
los C am pos, que  p ro b a ro n  su  nobleza 
rep e tid a s  veces en  la  R eal Chancillería 
de V alladolid . Don Jo sé  de Cam po So- 
berón , vecino  de M éxico, fu e  creado 
Conde del V alle Súchil en  1776 ; don 
B ern ard o  del C am po, M arqués del Cam­
po en 1787 ; don F ran c isco  Antonio 
del Cam po, Conde de Cam po-G iro en 
el añ o  1797, y don Jo sé  C am po Pérez 
A rp a , M arqués de C am po en  1875. 
T rae n  : en  cam po de  oro, siete ja­
queles de gu les ( r o jo );  bordura de 
oro, con ocho aspas de gules (rojo).
Cruz-Distintivo 
de los Caballeros 
Mozárabes de 
Toledo
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A los lectores de "Mundo Hispánico"
E n  ju n io  de 1953, e s ta  R e v is ta  in ser tó  u na  versión  com pleta  de «M arcelino Pam y  V ino» . A  ella  debo las u lter io res ediciones m ex ica ­
nas y , cu riosam en te, la  m a g n ífica  tradu cción  que pu blicó  P a ra v ía , de T urin , y  que hoy reb a sa  en I ta lia  los tre sc ien to s m il e jem p lares.
E n cuen tro  un  parecido  de in tención  en tre  «M arcelino» y  es te  «A d á n » que ah ora  ofrezco. S i  aquél fu e  un cán tico  a  la  m adre , es te  lo es, 
o quiere ser, a l padre , m ás necesitado, p o r  su puesto , de que se le can te , se  le am e y  se le re sp e te .
E s ta  versió n  redu c ida  es apen as u n  cincuen ta  p o r  cien to del te x to  orig inal. H e dejado  e l re la to  en los pu ros huesos, pero  la  carne  
estará , p a ra  qu ien  qu iera  buscarla , en las lib rer ía s . L a m en ta ría  d e fra u d a r  a los lectores de «.Mundo H ispán ico» p o r  aquello de que son, 
entre todos los del m undo, carne de m i carne y  hueso de m is huesos.
CU A N D O  T O D A V IA  NO E X IS T IA N  E uropa ni A sia , A m érica, A fr ica  u O ceania ta l y  como las conoce­
mos, n i los m ares n i las m ontañas ni los 
ríos actu a les; cuando no había aparecido  
ni siquiera e l Hom bre, n i an tes que él las  
aguas germ inales de es ta  E strella  que ha­
bitamos, hace m iles de m illones de años, 
en el principio, el U niverso había sido crea­
do por D ios,
Y D ios, durante un tiem po que no po­
demos m edir, había dejado m adurar su  
creación terrestre para que el Hom bre la  
encontrase habitable, adecuada y  bella.
Y  en  la  v ie ja  M esopotam ia, quizá en la  
m eseta central y  en una región  llam ada  
hoy Gezirech, hum ilde y  lim itado espacio  
del A sia  O ccidental, una m añana, sobre la  
llanura habitada por ju ven iles criaturas  
anim alescas y  delgados pim pollos vegeta ­
les, se  elevó en  el a ire u na leve colum na  
de niebla que pronto comenzó a disiparse, 
rastreando hasta  desaparecer sobre el sue­
lo, ligeram ente hum edecido por una tierna  
lluvia m atinal.
N acía  la  P rim avera sobre la  E step a  de 
fríos y  calores extrem ados, sobre las t ie ­
rras secas, áridas y  polvorientas. E n  el 
lugar donde la  n ieb la se había desvaneci­
do, aparecía ahora, tendido sobre el limo, 
un ser d iferente y  desnudo, inerte aún y  
sin vida. E ra  e l prim er Hom bre.
R epentinam ente, un soplo movió sus ca­
bellos y  se introdujo por su  nariz y  su boca 
entreabierta. Con aquel a liento m isterioso, 
penetraba en  su cuerpo el alm a prim era, 
Por virtud del E sp ír itu  divino.
Heridos por la  luz, los ojos del Joven se  
fueron abriendo despacio. La prim era m i­
rada in teligente abarcaba todavía sin  n iti­
dez un trozo de cielo, a trechos cubierto
por b lancas m asas vaporosas. Sobre el sue­
lo, el Hom bre movió a un lado y a otro la  
cabeza, para am pliar su extraña , visión . 
Todo era rigurosam ente nuevo para él. No  
había m em oria ni experiencia  en  aquel pri­
m er cerebro, pero m uchos signos y  concep­
tos se  iban m ilagrosam ente agolpando en 
su  in terior m ien tras su pecho se elevaba  
y  descendía rítm icam ente, inserto ya  en  la  
m ecánica de la  respiración.
Torpem ente, e l que acababa de nacer  
trataba de levantar un brazo para cubrirse  
de la  luz del sol. D ébiles sonidos, lejanos to­
davía, pugnaban por en trar en sus oídos y  
pugnaba él por descifrarlos. E ntonces, se  
hizo un gran  silenci» e* torno y  sonó a su  
lado una so la  palabra:
— L evántate.
E l joven  buscó e l lu gar de donde bro­
tara  aquel vocablo y  no supo encontrarlo. 
N ada nuevo había aparecido ante sus ojos 
y  aún estaba aprendiendo a  relacionar las  
im ágenes con los sonidos. Podría decirse  
que sus sentidos com enzaban a ser proba­
dos y  que el A lm a trabajaba en la  gra n ­
diosa tarea  de acoplarse e l Cuerpo. Pero la  
Voz era profunda y  llena, m ajestu osa  y  
cargada de am istad  y  de energía . Sonó de 
nuevo jun to  a él, quizá dentro de él:
— Vam os, levántate.
Y el joven  no sabía levantarse.
E ntonces, una fuerza  se movió por él y  
le im pulsó a ponerse en  p ie con amoroso  
cuidado. V acilan te y  solo an te  un conjun­
to inexp licable, el prim er Hombre se  sostu ­
vo con d ificu ltad . Sobre el lu gar donde ha­
b ía  estado echado se ve ía  ahora u na por­
ción de t ierra  a lgo m ás húm eda. A lgú n  
pequeño an im alillo  se acercó a  la  querencia  
de la  hum edad reciente y  en tretan to aque­
lla  F uerza  que sosten ía  su cuerpo le im pul­
saba hacia adelante. E l joven  dio unos pa­
sos desiguales. Se sen tía  sostenido y  para  
él todo había cambiado con aquella  nueva  
posición: dom inaba m ás espacio, se consi­
deraba levantado sobre algo que aún  no 
sab ía  bien si era  o no él m ism o, pero un 
recóndito sentim iento de a leg r ía  com enza­
ba a ca len tar sus en trañas.
— H abla— dijo la  Voz.
R egistraba con lentitud  las órdenes en  
su  cerebro, m as ya  iba sabiendo que podría 
hablar. Balbuceó prim ero unos extraños so­
nidos pueriles, como cuando se  tra ta  de 
a fin a r  un  instrum ento m usical. M uchas pre­
gu n tas se iban organizando despacio en  su  
m ente y, por f in , sorprendiéndose a  s í pro­
pio con el sonido de su voz, por prim era  
vez articu lada, habló :
— ¿Quién eres Tú que a s í me sostienes?
La V oz volvió a sonar a su  lado, envol­
viéndole por todas partes como una inm en­
sa ola:
-—Soy el Señor tu D ios.
Confuso, el Hom bre m iraba a su  alrede­
dor, tratando de loca lizar e l origen  de aque­
lla  Voz que corría  como un  calor v iv ifica n ­
te  por el cauce de sus ven as. Pero no vio 
m ás que antes.
— Cam ina— ordenó la  Voz.
E l joven  obedeció y  e l Señor le fu e  en­
señando a andar, a  sen tarse  y  a  correr. 
Todo su  cuerpo era  dócil como una m aqui­
n aria  cuyos en gran ajes acabaran  de ser 
engrasados. Se m ovía estu pefacto  y  sin  
ruido n i esfuerzo, obediente a la  Voz que 
le  d irig ía . Y  todo era  para  él una inm en­
sa pregu n ta  que no acertaba a  form ular. 
E l Señor lo llevó junto a  u n a  vena de agua  
y  le  enseñó a  beber en  el cuenco de sus 
m anos. D espués, le  bañó en  las agu as es­
casas, le enseñó a com er y  fu e  contestando
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cpacientem ente las p regu n tas del prim er 
Hom bre, quien señalaba la s  cosas con sus 
dedos para saber sus nom bres. Prim ero, 
indicaba alrededor de s í y  el Señor iba di­
ciendo :
— P lan ta . Nube. A nim al. T ierra . F ir ­
m amento.
Y repetía  el prim er H om bre:
— P lan ta . N ube. A n im al...
Luego, se señalaba a sí m ism o y la  Voz 
del Señor respondía :
— P ies. M anos. Ojos. Boca.
Y repetía  el joven:
— P ies. M anos. Ojos. Boca.
N o veía  al Señor, pero estaba tranquilo  
porque Le sen tía  a su lado y  podía escu­
char su  Voz. Y entonces preguntó:
— ¿Qué soy  yo: p lanta , nube, c ie lo ...?
— E res e l Hom bre.
-— ¿Dónde estaba yo antes?
— E stab as en  mi P alabra , estab as en la  
T ierra y  estab as en Mí.
— ¿Y  cómo m e llam o?
•— Te llam as A dán.
— ¿Y qué quiere decir A dán?
— Q uiere decir tierra  roja , de cuya su s­
tancia  has sido form ado por Mí.
— A dán— repitió  A dán.
Y se  quedó en silencio . Q uería p regu n ­
ta r  m ás, quería ver, quería tocar todas y  
cada una de las cosas de este  Mundo.
■— Pero no T e veo como a todo lo de­
m ás— dijo de im proviso.
Hubo un silencio y  de la  ansiedad del 
Hom bre por ver y  saber nació la  prim era  
oración de este  Mundo.
— Quiero verte , Señor D ios; quiero sa ­
ber cómo eres y  pregu n tarte m uchas pre­
gu n tas que están  naciendo ahora en m í.
Y D ios se tran sfigu ró  a su  lado. A pare­
cía  tan  lleno de grandeza y  de fuerza , pa­
recido a l Hom bre y  cubierto por una luz  
tan  blanca, que A dán  hubo de en torn ar  
los ojos. O scuram ente, se daba cuenta de 
que se asem ejaba al Señor, m as sin  saber  
del todo en  qué.
•—A póyate en  m i brazo.
Y el Señor le condujo h asta  el resgu ar­
do de unas grandes p iedras, acomodó al 
Hom bre, le  dejó a lgún  alim ento cerca y  
volvió a hablar:
— A quí estarás en tre los A nim ales y  la s  
P lan tas de la  E step a  m ien tras Y o concluyo  
la  v iv ienda para ti. M ás tarde, te  iré ex ­
plicando lo que n ecesitas saber para que 
llegues a dom inar sobre todo lo que te  
rodea, pues tu  eres e l cogollo  de m i Obra 
y  m i predilecto y  contigo lleno Yo de in te ­
ligen c ia  los m undos que sa len  de m is m a­
nos. N o tem as por nada: he d ispuesto mi 
protección sobre ti para este  prim er tiem po  
de aprendizaje.
E scuchaba A dán sin com prenderlo todo, 
y  la  Voz del Señor concluyó:
— Sólo tien es que llam arm e s i Me n e­
ce s ita s .
— ¿Cómo te  llam aré?
— Señor D ios.
— ¿Y qué quiere decir Señor D ios?
— Creador; E l que hizo, E l que hace y  
E l que hará todas las cosas.
Hubo otro silencio  para que el prim er  
H om bre pudiera m ed itar aquellas palabras  
d e l Creador. Y  A dán no Le veía  y  entonces 
p regu n tó  :
— ¿ E stás ahí, Señor D ios?
Y nadie le  contestó.
D U R A N T E  U N  T IE M PO  que nunca se 
podrá  m edir, porque no es el tiem po n ues­
tro , sino el de D ios, A dán v iv ió  en la  E s te ­
p a , en tre los A nim ales sa lvajes y  los que 
a lg ú n  día serían  dom ésticos, casi como una  
cr ia tu ra  m ás en tre la s  o tras, con la  d ife- 
Tencia de sus m ayores sab iduría y  dignidad.
N o era fá c il la  vida en aquel medio y  su  
ard ien te  curiosidad y  la  necesidad de co­
m er  y  beber lo em pujaban a m enudo de­
t r á s  de los A nim ales, m ás an tigu os y  ex­
p ertos que él. C onvivía sin  miedo y  con 
sob renatura l dominio en tre la  rica va r ie ­
dad  de las b estias sa lv a jes , acaso prote­
g id o  por un invisib le A ngel del Señor.
A  solas, en medio de grandes extensio­
n e s  de terreno descubierto, con la  cabeza  
p egad a  al suelo, A dán podía escuchar a 
v ec es  rum ores subterráneos y  de su p erfi­
c ie , como s i la  T ierra  tam bién resp irase. 
Buscaba siem pre al Señor, porque ten ía  
S u  im agen  grabada en el alm a y  sen tía  la  
n ecesidad  de Su com pañía. C reía recono­
cerlo  en  el su surran te seno del v iento  y  
o tra s  veces en las le jan as p isadas de seres 
ignorados; pero aquella  m ism a m ajestad  
d e D ios frenaba a m enudo sus deseos de 
llam arle .
H asta  que, en una ocasión, Jos ojos del 
p rim er Hom bre presenciaron  a lgo tan  re­
velador que puso a su  alcance la  m an ifes­
tación  prim ordial de la  V ida: un  Caballo 
hem bra, u na Y egua, parió sobre e l suelo  
su  pequeño Potro y  A dán  corrió estrem eci­
do, gritan do :
—  ¡ Señor D ios!
— E sto y  aquí, A dán— dijo la  Voz sere­
na del Señor.
—  ¡D e l an im al grande acaba de sa lir  
otro m ás pequeño!
su  h ijo.“ E llos crecen y  se m ulti­
plican, como les ordené.
A nte el prim er Hombre se abría una  
idea estrem ecedora y, por fin , tem blando, le 
expresó :
— E ntonces, Señor D ios, si yo he salido  
de tu s m an os... ¿Soy  tam bién tu  hijo?
— Sí, A dán: soy  tu D ios y  tu  Padre.
E l joven  se quedó anonado,' con el pe­
cho lleno de una grand iosa  congoja de am or. 
Pero la  Voz del Creador volvió a resonar  
jun to a él:
— H arem os un v ia je  pronto.
— ¿Y  qué es  un viaje?
—-Cambiar de lu gar, a le jarse  de aquí 
para lleg a r  a otro s it io ... Lo que tú  haces  
cuando buscas el agua y  e l sustento .
A dán com prendió que ir ía  con el Señor 
y  preguntó:
— ¿H abrá a llí m ás cosas nuevas?
— Sí, A dán; están  preparadas para ti.
Con aquella  extraord inaria  revelación  
vivió fe liz  otro tiem po; el Señor era  tam ­
bién su  Padre, su Compañero, su A m igo y  
su Protector. A dán cuidaba del Potro recién  
nacido y  le parecía  que todo cuanto ex istía  
había sido creado solam ente para él.
Pero no dejaba de pensar en el v iaje  
prom etido y  estaba tentado de u rg ir  a D ios 
a realizarlo . N o tuvo que esperar mucho, 
porque en una ocasión la  Voz su rgió  a su  
lado:
— V am os lejos. Yo te gu iaré  y  cam ina­
ré delante de ti.
A travesaban  la E stepa . A  m enudo, el 
Señor ten ía  que ayudar al Hom bre a sa ltar  
un barranco, a vadear una charca, a trepar  
por la s  rocas. U na  vez, A dán se detuvo 
exhalando un quejido.
-— E s una esp in a;
Yo te  la  sacaré.
Y  del p ie del Hom bre la F uerza del Se­
ñor extrajo  una larga  esp ina  ensangrenta­
da. Y  entonces, m uy a lo lejos, pudo Adán 
ver dos C aballos blancos y  d esigu ales que 
le  parecieron la  Y egu a  y  su  Potro, y  los 
señaló a  su P adre:
— Son m is a m igos...
P rosigu ieron  la  m archa y, al fin , desde 
una colina pelada y  som bría, A dán vio, to­
davía  a lo lejos, una m ancha oscura.
— A ll í . . .— dijo, extendiendo su brazo.
— A llí es  donde vam os; es la habita­
ción que tu  P adre te ha preparado.
Se a lcanzaban  a ver cañaverales, mim­
bres y  tam arindos sobre la  profusión  del 
agu a  ad ivinada.
— ¿Qué es, Padre?
— E s un Jard ín — dijo D ios— ; un Jar-
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din bien regado, donde v iv irás, porque es 
la casa que Yo he dispuesto con m is m anos 
para ti.
La tierra  había ido cam biando durante 
el v ia je  y  aparecía  ahora cubierta de una 
cada vez m ás tupida yerba verde. Los pies 
de Adán, encallecidos y  agrietados por el 
roce con la  arena y  la  piedra de la  E stepa , 
pisaron con delicia aquel suave césped. Sus 
ojos no descansaban: e l Jard ín  era m ara­
villoso y  al adentrarse en tre ellos se veía  
que de los árboles pendía toda clase de 
hermosos fru tos. Cuatro ríos conflu ían  en  
el divino Jardín , y  m uchos A nim ales d ife­
rentes lo poblaban.
■— E sta  es tu  nueva m orada y aquí cu l­
tivarás las P lan tas y  cu idarás del Jardín . 
Yo te enseñaré cómo debes hacerlo.
Y el Señor condujo a A dán en tre los 
Arboles y  le dio a comer y beber de su ma­
no, haciéndole a lgu nas consideraciones sobre 
las d iferentes clases de Arboles y  en par­
ticu lar sobre dos m uy m isteriosos. Tras de 
lo cual, le dejó a solas, y  Adán, tan enaje­
nado estaba, no pareció darse cuenta en­
tre la  espesa belleza que lo rodeaba, en la 
que se  m ovían  curiosam ente otros A nim ales 
más pequeños y  nuevos y  m ansos.
H A B IA  COM ENZADO  A D A N  su nue­
va vida en el Jard ín . M uchas cosas variaron  
entonces para él, principalm ente las que se 
referían  a su  alim ento, a su comodidad y 
a los A nim ales que ahora le rodeaban. E ra  
el Jardín a modo de un extenso parque, 
naturalm ente cerrado por un extenso bos­
que, cuyos A rboles lo separaban de la  E s­
tepa, cercano a l nacim iento de los cuatro  
Ríos que lo regaban.
D ios continuaba m anifestándose con su  
presencia en el Jardín, por donde solía  pa­
sear a la  caída de la  tarde, hablando fa m i­
liarm ente con A dán. Le había ayudado el 
Señor a encontrar una especie de cueva  
abrigada de fo lla je  espeso, abierta en tre  
los Arboles, y  a llí el prim er Hombre, como 
a un nido, so lía  retirarse en las horas o s­
curas.
Pero el tiem po estaba dedicado princi­
palmente al trabajo y al aprendizaje bajo la  
dirección del Señor. N o era d ificu ltosa  la  
tarea, puesto que consistía  en lim piar y  em ­
bellecer el Jard ín . A prendía a podar con 
sus manos y  a p lantar en otros lu gares las  
sem illas qué las P lan tas contenían, y  que 
su Padre le m ostraba una tras de otra.
U na vez, al regreso de un paseo con su  
Padre, halló a  una extraña criatura nunca  
vista, de asom brosa sem ejanza; tanto, que 
el primer Hom bre se detuvo deslum brado y  
contempló despacio aquel ser. Se sosten ía  
en dos pies tam bién, apoyado en un árbol, 
y pelaba com placida y  despaciosam ente un  
plátano con sus m anos. T enía m anos casi 
idénticas a las de A dán, y  la s u tilizab a con 
destreza. Se contem pló las suyas y  volvió  
a estudiar aquella criatura hocicuda, de 
frente huidiza y  orejas separadas, casi sin  
barbilla ni nariz. En el pecho de A dán se
iba calentando el sentim iento de fra tern i­
dad. ¿H abría querido su Padre reservarle  
esta  sorpresa? ¿E x istir ían  otros hombres 
como él? Y el prim er Hom bre avanzó un  
paso hacia el gran  Mono.
E l Mono le vio acercarse sin miedo y  se  
le quedó m irando un in stante, como si qui­
siera  reconocer en A dán a un individuo de 
su especie, pero en segu ida  pareció o lv idar­
lo y empezó a com er el fru to  con bestia l 
voracidad. E l Hom bre se  aproxim ó m ás y  
le puso una mano am istosa sobre la  h irsu ta  
espalda. Y  le preguntó:
— ¿H ablas tú?
E l Mono pareció escuchar com placido la  
voz articu lada del hombre, y  A dán prosi­
guió, cada vez m ás acuciante:
— V am os, dime si hab las...
R epentinam ente, un nuevo fru to  cayó  
del árbol y  e l Mono se arrojó a é l  a cuatro  
p atas y  chillando. A dán  se aproxim ó otra  
vez, pero la  bestia  debió de tem er por su  
presa y  se lanzó a un árbol, trepando con  
prodigiosa agilidad  por su tronco, ante lo s  
ojos atón itos del Hom bre, que gritó  aún:
— ¿Sabes hablar?
N o hablaba aquella criatura ; no andaba  
ni corría con sus pies, sino con pies y  m a­
nos al m ism o tiem po. N o era como él, y  
A dán sin tió  una m ezcla de pena y  de sa tis ­
facción . Y  una gran  a legría  le poseyó de 
repente, porque com prendía que e l Creador 
le  am aba, le buscaba, le p refería  y p asea­
ba a solas con él.
Y  en la  hora rad iante del día tuvo A dán  
el segundo encuentro en el Jardín , y  este  
le sirvió para duplicar su a legría . Y  fu e  
que la  Y egua y  su Potro se llegaron  ju n to  
a él y  restregaron  cariñosam ente sus cabe­
zas con el cuerpo desnudo del hombre. V e­
n ían  desde la  E stepa , todavía sucios de pol­
vo y ham brientos del largo cam ino. Y , des­
de aquel momento, no se separaron m ás  
del Hom bre. Y acam paban m ansam ente en  
las proxim idades de su nido foresta l, a l a l­
cance de la  voz am iga.
N o se cansaba A dán de aprender. Su  
Padre le había m ostrado cómo debe cu idarse  
un jard ín  y le enseñaba no sólo a dom esti­
car las P lan tas, sino tam bién a conocer a  
los A nim ales que podrían ser dom esticados. 
— Y esta  es la  raíz— le decía el Señor— . 
H ace fa lta  que tenga  humedad para que la  
planta  pueda v iv ir  y  crecer. E s como tú  
en cierto modo : y a  ves que has de com er y  
de beber para sostenerte en pie.
A  ratos descansaban sin fa tig a , para  
hablar. A dán siem pre había tenido m uchas 
preguntas que hacer al Señor, pero una so­
bre todas iba creciendo en su alm a, y  un  
atardecer se  atrevió  a p lantearla  :
— ¿Padre, cómo ha sido hecho todo?
D ios esperaba esa  pregunta y  dijo:
— Te lo diré.
Fue aquella una de las ocasiones en que
e l Señor perm aneció in v is ib les  Y  una F uer­
za' su ya'tom ó-a ..A dán  en su  seno y lo tras­
portó hasta  un lu gar m uy cercano a las 
G randes A guas. D epositado suavem ente en 
tierra , A dán no sa lía  de su pasm o al con­
tem plar la  inm ensidad del Océano, sobre el 
cual espejeaba cegadoram ente la  luz del Sol.
— E s el M ar— dijo el Señor.
E staban  en la  orilla , sobre una suave  
arena f in a , y  sus p ies eran acariciados por 
la s  A gu as m ansas y  sin  núm ero, que pare­
cían  rodar hasta  ellos desde el horizonte. 
E l prim er Hombre veía  em erger a los gran ­
des A nim ales subm arinos y  sus extraños  
rostros y  f ig u ra s  m onstruosas le m aravi­
llaban.
— Son los P eces— dijo el Señor.
Y  A dán comenzó a saber que debía pre­
pararse a escuchar algo nunca oído ni v is ­
to, y  que nunca m ás se vo lvería  a oír ni 
a ver.
— Prim ero— dijo el Señor— hice e l Cielo 
y  la  T ierra. Pero la  T ierra estaba oscura y 
vacía , y  en segu ida separé la  Luz de las  
T inieblas, y  a  éstas la s llam é N oche y  a 
aquélla  1c Harné D ía . Lo segundo, hice el 
F irm am ento. Y lo tercero fu e  separar las  
A gu as de la  T ierra y  d ejar aparecer k  
Seco del Mundo, el terreno F irm e.
— ¿Y cómo lo h iciste?
E l Señor tomó un puñado de tierra, lo 
em papó en el agu a  X am asó una bola en ­
tre sus fu ertes m anos. A dán veía  aquella  
e s fe ra  oscura, girando en tre las m anos de 
su  Padre, y  en la  cual ya no predom inaban  
la s Aguas.
— E ntonces quise que en la  T ierra  cre­
cieran  la  Y erba y  las P lan tas con su s S i­
m ientes. H ice las L um breras que tú  cono­
ces: la  gran d e para ilum inar e l D ía , la 
pequeña para ilum inar la  N oche, y  las le ­
ja n a s  E strella s.
Y  junto a la  bola de agua y  de tierra  
que las m anos del Señor sosten ían , nacie­
ron m isteriosam ente, bajo los o jos de Adán, 
dos esferas m ás, d esigu ales y  en apariencia  
m ás pequeñas, que se sostuvieron  lum inosas 
y  sin  apoyo en  el a ire. Y  en la prim era  
bola, según  el m ovim iento de las otras dos, 
nacía  la Luz o predom inaban las T inieblas. 
Cuando A dán lo hubo v isto , e l Señor resti­
tuyó la  m ateria  de la s  tres es fera s  a su 
estado anterior y  prosigu ió:
— D espués, en quinto lugar, m andé na­
cer a los Peces, los R eptiles y  la s  A ves. Y  
ahora, tras de hacer a los A nim ales de la  
T ierra, que tan  bien vas conociendo, te hice 
a ti a im agen  y  sem ejanza  m ía, para que 
dom ines sobre todo ello en m i Nom bre. Aquí 
estoy  y  aún  no he term inado.
— ¿Y  cómo pudiste hacerm e?
— T e tom é de la  sustan cia  de la  T ierra, 
te  in sp iré un soplo de mi E sp ír itu  y  que-
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ciaste hecho Hombre no sólo v iv iente, sino  
racional.
— ¿Y qué quiere decir racional?
— Quiere decir que, a sí como los A n i­
m ales saben a lgu nas cosas, ignoran en cam ­
bio que las saben, m ientras que tú sabes 
mucho m ás, y  adem ás sabes que lo sabes.
A dán m editó un momento y  en seguida  
preguntó :
— ¿Soy entonces como Tú?
Tomó el Señor una caña que había cer­
ca y, clavándola de pie en el centro de una 
dim inuta ensenada que u nas agu as inm óvi­
les form aban en medio de la s  ropas, hizo 
m irar a A dán:
— ¿V es la  vara?
— Sí, la  veo.
Porque en  el agua parecía, junto a la  
caña rea l y  procediendo de ella , otra caña  
igual, aunque ligeram ente quebrada.
— Pues a sí eres tú  respecto de M í: Yo 
soy la  vara  y  tú eres el reflejo  de ella  en 
el agua.
Y A d án  no podía saber s i el Señor e s ta ­
ba a llí sentado como él o de p ie a  su lado, 
pero su corazón y  su m ente se henchían de 
asombro y  gratitud  y  exclam ó:
—-Señor D ios, Padre y  A utor mío y  de 
todas las cosas...
Y , como no sabía segu ir, uniendo sus 
m anos, a llí m ism o Le adoró.
E l Señor recogió y  aceptó complacido  
aquella  m uda oración nacida de la  T ierra  
y  dijo:
— A hora ya  sabes lo que debes saber.
Y sabía D ios que A dán con el tiem po lo 
llegaría  casi a olvidar, pero tam bién sabía  
que los Hom bres descendientes de él, m u­
chos m illares de años después, tra tarían  
de recordarlo angustiosa  y  honradam ente, 
como se tra ta  de recordar los sueños que 
apenas dejan huella.
Y una gran  fa tig a , producida por la  
emoción y  el am or que D ios le había su scita­
do, se extendió por los m iem bros de Adán. 
Le tomó entonces el Señor en su regazo y  lo 
transportó de nuevo a l Jardín, dejándole 
casi sumido en el sueño. Y  le abrigó m ás 
con las tib ias y  espesas ram as de los gran ­
des A rboles inm ediatos, pues se proponía  
llover sin  que pasara mucho tiem po.
A U M E N T A B A  S E N S IB L E M E N T E  el 
calor en el Jardín , quizá por el vapor que el 
Sol arrebataba después de la  L luvia a la  
T ierra  y  las P lan tas de la  su perficie, quizá 
porque hubiera aparecido e l V erano.
A dán se encontraba crecido y  fortalecido. 
S egu ía  desnudo y  no se  daba cuenta. Cerca 
de él, y  del m ism o modo que e l Potro y  su 
m adre la  Y egua, se habían ido agrupando  
con el tiem po algunos otros A nim ales pa­
cíficos o débiles. Parecían  buscar los eflu ­
vios del Hom bre, que tranquilizaban sus pe­
queños o tím idos corazones. Cada vez los 
com prendía m ejor, los dominaba m ás y  los 
apreciaba por cuanto servían  para él de 
com pañía, de aviso y  de alim ento.
Pero tam bién trataba con los m ás fu er­
tes, y  fu e  mem orable la  ocasión  en  que, 
arrebatado por una de aquellas a legría s  
que le poseían cuando su pensam iento le 
hacía com prender los p riv ileg ios que le sin ­
gu larizaban , luchó con e l h ijo  de U ro, con 
el hijo del Toro, con el fu erte  y  bravo N o­
villo , al cual venció.
Cum plía su oficio  bajo la  m aestría  del 
Señor, y  progresaba en  él como habrían  de 
progresar después los hom bres de todos los 
tiem pos. Sabía ya  p lantar lo nuevo y  arran ­
car lo v iejo; sab ía  lim piar de hojarasca  y  
residuos e l Jard ín ; sabía hacer llegar el 
agu a adonde ella  de suyo no llegaba y  sa ­
bía, riendo, defenderlo de la  torpeza y  la  
codicia de los A nim ales.
F ue después de su lucha con el N ovillo  
cuando A dán hizo un grave descubrim iento. 
E n  la hora oscura, el prim er H om bre había  
tropezado con una O veja tendida en  e l su e­
lo. T rató de apartarla , creyéndola dormida, 
y  ella  no se m ovió. Se inclinó entonces y  
sus m anos notaron que estaba extrem ada­
m ente fr ía . Tomó la cabeza del an im al en ­
tre sus dedos y  comprobó que aquellos ojos  
vidriados y a  no le m iraban, que aquel an ­
tiguo aliento se  había perdido. Y  A dán es­
taba perplejo, pero la  Voz del Señor sonó 
a su lado:
-—E se  anim al ha m uerto, A dán.
Y  e l Hom bre preguntó:
-—¿Y qué es morir?
Vio D ios que A dán olvidaba en aquel 
momento a lgo que le  ten ía  y a  dicho. Y  le re ­
cordó que, a l enseñarle por prim era vez el 
Jard ín , le  había hecho notar que ex istían  
en él dos A rboles m uy particu lares: uno 
era el de la  V ida y  otro el de la  C iencia.
— D el prim ero te  d ije que podrías co­
mer, a s í como de todos los otros, con excep ­
ción del Arbol de la  C iencia del B ien  y  del 
M al, porque si com ieres de él m orirías.
A dán recordó y  se sin tió  en fa lta , au n ­
que había obedecido. Pero el Señor no quiso 
avergonzarle m ás y  prosigu ió:
— Pues esta  es la  M uerte por la  cual 
p regu n tas; lo contrario de la  V ida. M ira  
este  anim al. Todos los seres m ueren, con 
excepción tuya  si obedeces m i Ley.
— ¿Y ya  nunca m ás se  levantará , ni 
volverá a darm e su  leche lo m ism o que a 
sus hijos?
— N unca m ás, pero lo harán  esos hijos 
que tú  dices— dijo el Señor.
A dán tomó entre sus brazos e l cuerpo 
de la Oveja para trasladarlo  al hoyo que 
sus m anos habían excavado y  el Señor le  
ayudó a enterrarlo.
C recía el conocim iento de A dán sobre 
los A nim ales, y  su autoridad aum entaba  
entre ellos. A  m enudo, le bastaba una voz 
para espan tar a un aprovechado o para se ­
p arar a dos com batientes. Y  proseguía  su  
am istad  con e l Potro y  la  Y egua. E l P o tr i­
llo crecía y  a lgu na vez logró A dán so ste ­
nerse sobre él y  cabalgar así unos pasos,
hasta  que el anim alejo cansado se  dejaba  
caer en el suelo para librarse de él.
Y  en c ierta  ocasión, com placido de su  
criatura, el Señor d ijo:
— Y a conoces a casi todos los A nim a­
le s; ahora quiero que les pongas nombre a  
cada uno y  el que tú  le s  pongas será  su 
nombre.
Y , saliendo con A dán  a  un  claro de la  
floresta , ca si en e l lím ite  con la  E stepa  
exterior, hizo D ios com parecer a todos los 
A nim ales por parejas de M achos y  H em ­
bras. Y  A dán , adm irado de aquella  nueva  
m anifestación  de am oroso poder, los reco­
nocía según  los iba viendo. A  unos los ha­
bía visto nacer y  a  otros m orir; a  casi to ­
dos los había v isto  com er y  aparearse, 
cum pliendo la  orden del Señor de crecer y  
henchir la  T ierra  con su húm ero.
Y el prodigioso d esfile  com enzó por los 
m ás ligeros, bajo la s  m iradas de D ios y  
de su  cr iatura  A dán , al m ism o tiem po por 
la  T ierra y  por los a ires. V en ían  en  gru ­
pos y  m anadas, ju n tos o m ezclados los do­
m ésticos con los sa lva jes . Galoparon pri­
mero la  linda G acela, el A lce a ltivo  y  el 
Reno, la J ir a fa , el A sno y  su p arien te el 
O nagro, el veloz A vestru z de gran d es ojos, 
m ientras por e l a ire evolucionaban rap id í­
sim as A g u ila s y  B u itres, Cóndores y  A zo­
res, G olondrinas, G rullas y  pequeños Go­
rriones pardos y  b lancas G aviotas; E sto r­
ninos, negros C uervos y  m etálicos F a isan es.
Y a todos ellos daba A dán e l nombre 
apropiado, aunque advirtiendo h a llarse  a s is ­
tido por la  sobrenatural in sp iración  del P a­
dre.
Y retem bló m ás tard e el suelo bajo el 
peso de los enorm es M am uts y  los vetera­
nos am igos de la  E step a , en tre los que re­
conoció a su  Potro y  a  su  Y egu a , seguidos 
por el Gorila y  e l C him pancé.
— ¿Y  por qué gibón  a ese?— preguntaba  
el Señor.
— Porque tien e  g ib a  o joroba— respon­
día A dán.
Y llam ó «hombre del bosque» al Oran­
gután , m ien tras desfilaban  los Okapis raya­
dos, parientes de la  J ira fa , los grandes T i­
gres y  el enorm e León am arillo , con el 
Pum a y  e l Jag u a r; e l Oso lento  y  pesado, 
el Chacal, el Lobo estepario , e l Zorro avieso, 
el T apir, el valeroso Jab alí y  la  lis tís im a  
R aposa.
Y a todos ellos daba A dán, m isteriosa­
m ente, el nom bre apropiado.
Los m ás pequeños se  habían  ido concen­
trando cerca m ientras d esfilaban  los velo­
ces y  poderosos y  A dán  podía ver una in fi­
nidad que aún esperaba su  nombre de los 
labios del Hom bre. Y  pasaban en  la  orde­
nada confusión, con lo s  que cam inaban, ga ­
lopaban o se  arrastraban , la  B ecada y  la 
Salam andra, la  C am usa y  la  Cabra, e l Car­
nero y  la  L lam a y la  A lpaca. Lechuzas y  
G arduñas, M arabúes y  C ogujadas, P elíca­
nos y  Topos, A v efr ía s  y  C acatúas, la  A vu­
tarda, el A rrendajo, A londras cantarínas y  
A m ai'illos y  T ortugas, E rizos y  S erp ien tes...
— ¿Y Serpiente?
— Porque serpea.
— Y  a ese— decía el Señor— ¿por qué 
le  llam arás así?
— Porque ése tien e un  pico que pica.
Y los patos habían  pasado h acía  rato, 
volando pesadam ente a  baja  a ltu ra  y  con 
gran  ruido, pero uno de ellos había caído 
a l suelo y  no se  le  había  vuelto a ver, aun­
que a A dán  no se  le  olv idara. Y  e l Señor 
quedaba satisfecho  de los nom bres que el 
prim er H om bre había dado en  su presencia
a los A nim ales, pero, inopinadam ente, A dán  
rompió a re ír  con gran  a legría  y  su risa  
sonó fu erte  y  m elodiosa.
— ¿Por qué te r íes?— preguntó el Señor.
Y A dán señaló a su  Padre el pobre 
Pato caído, el cual, con un a la  averiada, 
caminaba gravem ente an te ellos y  en pos 
de la ya lejan a  f ila , con su  cómico andar, 
y entonces A dán  anduvo un poco tras él, 
imitándole. Y  aunque m iró en segu ida ha­
cia donde su P adre estaba, ya  no L e pudo 
ver, y  se quedó sin  saber si tam bién el 
Señor D ios, lleno de bondad y  de a legría  
como él m ism o, se habría reído o no.
PERO D U R A N T E  E L  TIEM PO  que 
siguió, A dán se volvió m ás reflex ivo  y  m ás 
lento. Buscaba con acuciantes ojos por to­
das las partes de la  T ierra  y  del Cielo, como 
si esperase una presencia  todavía  descono­
cida cuyo género y  fig u ra  no acertaba a  
componer en  su  m ente. H abía m editado  
mucho sobre los nom bres de los A nim ales  
y ahora los llam aba por su s recientes ap e­
lativos, que habían  agregado m isteriosa­
mente una porción de sustan cia  nueva a 
cada uno. Y la  Y egu a  y  el Potro acudían  
a él cuando gritab a :
— I Caballo!
Reconocía el prim er Hom bre que m ien­
tras duró el gran  desfile  anim al, una espe­
ranza parecida a la  que ahora le m antenía  
en vilo se había albergado oscuram ente en  
su pensam iento. Siem pre resid ía  en él y  
sobre él su Señor D ios. Y  con e l Padre era  
Adán absolutam ente dichoso y  no deseaba  
nada m ás. Pero D ios se iba a sus portento­
sos quehaceres y  A dán se quedaba aparen­
tem ente solo entre la s  P lan tas y  los A n i­
males, esperándole con im paciencia como 
nosotros esperam os el regreso de nuestro  
padre del trabajo. Y  le parecía que el Se­
ñor y  él estaban a s í como juntos y  a un 
mismo tiem po aparte de todo lo demás.
Le fa ltab a  algo esen cia l; estaba in s­
talado en un lu gar único y  al parecer a is ­
lado entre D ios y  el resto de la  Creación. 
Y en el últim o tiem po, A dán  había com en­
zado a  descuidar e l Jard ín  y  perm anecía  
grandes ratos m elancólicam ente tum bado  
al pie de un árbol, aprisionado por una  
nostalgia de la  cual ignoraba hasta  el nom­
bre.
Pero en el pensam iento del Señor, des­
de el prim er in stan te, estaba presente aque­
lla desolación.
No es bueno que e l Hom bre esté  
solo— se había dicho D ios.
M as tam bién había deseado comprobar 
si A dán sería  capaz de expresar su  propia  
soledad. Y , por f in , un atardecer, m ientras 
paseaba con él por e l Jard ín  a esa  hora  
predilecta en  que un fresco v ientecillo  se 
levanta  incluso debajo del Sol del V erano, 
el prim er Hom bre se atrevió a declarar su  
pensam iento :
— Padre, he v isto  que cuando te  a lejas  
de m i lado o no te  siento, m e quedo en  una  
tr is te  soledad. Carezco de com pañía ade­
cuada y  no h ay  entre los A nim ales, la s  
E strellas o la s P lan tas un  solo ser que yo 
sepa que m e puede hablar y  am ar como 
m e hablas y  m e am as Tú.
Lo que el Señor D ios quería se había 
producido. Y  lo que en su M ente estaba  
ya  creado y  no había sido realizado aún, 
se rea lizaría  ahora. Le recordó que sus tra ­
bajos no habían term inado todavía y  le fu e  
llevando hacia  las proxim idades de su v i­
vienda. D espués, poco a  poco, le  sum ergió  
en un profundo sueño, h asta  e l punto de 
que A dán, desfallecido por su  intensidad, 
se  recostó en  un claro de la  floresta .
U na blanca niebla le rodeó por segunda  
vez y  con ella  se cubrió tam bién e l Señor 
como de un ropaje para operar aquella  car­
ne creada por E l, con la  m ism a intim idad  
que en  el día de su nacim iento. Todo se 
sum ió en el silencio que precede a los gran ­
des acontecim ientos y  los A nim ales agu ar­
daron alertados, inm óviles y  lejanos, como 
s i pudieran in tu ir  la  presencia del prodi­
gio . P or un  m omento, todo pareció dormir.
Pero D ios no dorm ía, sino que trabaja­
ba ya  en  otro lu gar del Jard ín . U na segun­
da cortina de m ateria hum eante se  elevaba  
hacia la  a ltura. Y  cuando una repentina  
rá fa g a  de a ire  term inó por deshacerla, apa­
reció sobre la  T ierra la  f ig u r a  de un nuevo  
ser m uy parecido al Hombre. E ra  la  pri­
m era M ujer.
Todo pareció entonces ir  recobrando 
voz y  m ovim iento, m ientras e l Señor la  po­
n ía  de pie como h iciera con A dán. Le en­
señó en segu ida  a lgu nas palabras y  le dio 
a com er y  beber de su  m ism a mano. Y cuan­
do consideró que era el momento, la  tomó 
en su  regazo y  la  trasladó en éx tasis  hacia  
donde el Hom bre estaba.
A dán dorm ía aún y  la  M ujer, m uy  
cerca del Señor y  sostenida e ilum inada por 
su  F uerza, le  m iraba en  silencio. E n  su  cor­
tísim a vida no había v isto  nada parecido ni 
m ás herm oso, s i se  descontaba la  presencia  
im palpable y  fu lgu ran te  de D ios.
Ì
Y el Señor movió entonces a lgo de rui­
do y  A dán  abrió los ojos. A l principio de­
bió de parecerle que soñaba, pero pronto 
pudo ver  fren te  a  s í una m aravillosa  cr ia­
tura  que resultaba igu a l y  d iferente a  un  
tiem po; un ser único como él m ismo.
— E sta  s í que es carne de tu  carne y  
hueso de tus huesos— dijo e l Señor.
Y , tomando a la  M ujer de la  m ano, en  
tanto que A dán  deslum brado se levantaba  
con el corazón henchido de dicha h a sta  el 
dolor, se  la  entregó diciendo:
— A quí la  tienes. Creced ahora y  m ulti- 
plicáos, llenad la  T ierra y  dominad a  los 
P eces del M ar y  a la s A ves del Cielo, y  a 
todos los A nim ales que se  m ueven sobre la  
Tierra. Ved que os he dado todas las Y er­
bas y  todos los A rboles para que os sirvan  
de alim ento. Y  recibid mi bendición.
Y el Señor les bendijo y  luego pre­
guntó :
— ¿Cómo la  llam arás?
— L a llam aré m ujer E va , como yo soy  
hombre Adán.
Y  la  m iraba estu pefacto , sin  atreverse  
a dar su elta  a toda la  a legría  que le inun­
daba. E ra  preciosa aquella criatura que le  
observaba sonriendo, m enos corpulenta y  
m ás joven  que él. E stab a  tam bién desnuda, 
pero ellos no lo notaban. Y  sus cabellos 
eran mucho m ás largos, espesos y  suaves, 
tan espléndidos como son a  veces la s nu­
bes sobre las m ontañas del am anecer de­
bajo del Cielo; y  sus m iem bros eran  m ás 
fin os y  sus ojos m ás grandes y  su boca tan  
carnosa como a lgu nas flores que A dán ya  
conocía. Y  su  pecho se  curvaba, dulce y  
diferente.
Tam bién el Señor, an te aquella  muda 
escena, se  com placía y  hallaba que su  ú lti­
ma Obra estab a  bien hecha. Y  fu e  A dán  
quien rompió el silencio:
— Dim e, Padre, cómo has podido ha­
cerla. I
— D e t i  la ed ifiqué; de tu  m ism o hueso  
y  carne m ism a, tom ada de tu  costado, por­
que quise que ella  procediera de ti.
Y  A dán se m iró los costados y  no vio 
n i sin tió  nada d iferen te de lo que an tes veía  
y  sen tía . M iraba a E v a  y  se reconocía en  
ella ; llegaba a  ad ivinar que, de a lgu na ma­
nera, e lla  había estado siem pre en  él.
— E n seña  e l Jard ín  a tu  M ujer y  exp lí­
ca le lo que y a  sabes.
Y A dán, llevando de la  m ano a E va, la  
dirigió hacia  el centro del Jard ín  y  comenzó 
por m ostrarle su  habitación  llena  de F lo-
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res y  habitada por los P ájaros; le enseñó  
la s  rum orosas A gu as y  los p acíficos A n i­
m ales que les m iraban sorprendidos.
— Y  aquí v iv iré  yo co n tig o ...— dijo E va  
pensativam ente.
Y A dán  se m aravillaba de que la M u­
je r  com prendiera, pensara  y  hablase como 
él. Y , a l llegar  junto a los Corderos, tomó 
uno lechal y  lo puso en tre los brazos de 
E va . Y  ella  jun tó su rostro nuevo a la  
fin ísim a  lan a  nueva y  lo estrechó contra  
su  pecho de un modo que A dán  no pudo 
contem plar sin  estrem ecerse de júbilo. Por­
que era un modo d iferente, como la  propia 
E va. Y  entonces el alm a se  le  quería sa lir  
a A dán por la boca y, extendiendo un brazo 
para señalar a los A rboles cuajados de fru ­
ta, le d ijo:
— Tam bién tú  eres árbol cargado de 
fru tos.
A unque el Señor no parecía  hallarse  
presente, habló entonces:
-—N uevam ente olv idas exp licar a E va  
m i única prohibición.
Y A dán se quedó consternado por re­
conocer que así era  la  verdad, m ientras  
él Padre proseguía:
— Recordad siem pre que podréis com er 
de todos los árboles de este  Jard ín , incluso  
del Arbol de la V ida, que os im pedirá mo­
rir; pero que no deberéis com er jam ás  
del A rbol de la  C iencia del B ien y  del M al, 
porque entonces m oriréis.
T odavía confundido, A.dán se d irigió  
a E va y le m ostró el A rbol prodigioso:
— D ice verdad m i P adre; ese  es el A r­
bol.
Pero en E va se  había quedado una sola  
palabra :
— H as dicho tu P adre...
A dán añadió en  segu id a:
— Mi Padre y  tu  Padre, nuestro  Señor 
D ios, A utor de todas las cosas y  Creador 
n u estro ...
Y  el Señor, desde su  in fin ito  lugar, les 
había escuchado com placido y  dijo:
— E ste  es el mundo que se  ve, h ijos 
m íos, m enos rico y  trascendente que el m un­
do aún  invisib le para vosotros, como es m ás 
rica y  d iversa vu estra  alm a que vuestro  
cuerpo. Todo está  d ispuesto en  él para que 
nada os fa lte .
Y  añadió fina lm ente D ios:
-—Mi Obra ha term inado y  m añana des­
cansaré. P ara que h agá is como Yo, para
que todo sea a im agen  y  sem ejanza m ías, 
descansaréis tam bién vosotros. Y  cada vez 
que llegue ese D ía , lo san tificaré is  pensando  
en  M í.
Hubo un gran  silencio y  Adán lo que­
bró, lleno de unción:
— ¿Pero vendrás m añana tam bién, P a­
dre nuestro?
Y  el Señor D ios respondió:
— Sí, vendré. A  la  caída de la  tarde es­
taré entre vosotros.
Y  ya no habló más.
E n e l atardecer, A dán cuidó de E va  
como después ella  habría de cuidar de sus 
hijos; le dio de com er y  beber, la  hizo en ­
trar  en el agu a  para lim piar su piel hasta  
la  ú ltim a brizna de yerba y  peinó con sus 
dedos los largos cabellos de la  M ujer. D es­
pués, la  llevó h asta  su  nido, lo am plió para  
ella  y  lo cubrió de hojas olorosas y  arom á­
ticas flores s ilvestres. Iba anocheciendo y  
el prim er Hom bre explicó a la  prim era M u­
jer  e l sign ificad o de la  N oche y  su belleza, 
avisándole del puntual nacim iento de cada  
E stre lla  y, por fin , de la  delicada aparición  
de la pequeña Lum brera que era y es la  
Luna.
Al cabo, cuando en los ojos de E va  
iba apareciendo la  sombra del sueño, la  
recostó A dán sobre las hojas y  la s  flores, 
la  cubrió con ellas como so lía  hacer consi­
go m ism o y se tendió a su lado. N o quería  
que se durm iese porque ¡ten ía  tan tas co­
sas que exp licarle! Pero E va dorm ía ya  
con la  inocencia de los recién nacidos, y  su 
pecho se alzaba y  descendía regu lar y  como 
m elodiosam ente, m ien tras A dán la  contem ­
plaba fascinado, con un grandioso amor que 
no podía expresar. Sabía  m uy bien que era  
su ya  y  que no había en  e l Mundo otra  
igu al. E ra  tan  fe liz , que elevó su voz que­
dam ente en la  N oche para decir:
— Padre y  D ios nuestro , cuyo aliento  
nos hace v iv ir : ahora s í que me siento  cre­
cer en  esta  carne y  huesos m íos, y  te amo y  
adoro en Ti y  en tu  Obra.
Y  el E sp ír itu  de D ios, que se  m ecía 
altísim o sobre el U niverso, recogió la  pe­
queña voz de A dán como una nueva oración  
y  la  aceptó con agrado. Sabía el Señor que 
por la  M ujer abandonaría el Hom bre a  su  
Padre y  a su  m adre, pero los veía  ahora 
dormidos y  juntos, desnudos sin  saberlo y  
revestidos de la  grac ia  y  la  paternidad su­
y a s; sus prim eros h ijos dorm ían uno junto  
a l otro, castos y  dichosos, como dos niños
duerm en seguros de tener un Padre co­
mún, que v ig ila  atento y  despierto en la  
N oche inm ensa.
D E S P E R T O  A D A N  con los prim eros 
rayos del Sol y  en segu ida  m iró a su lado; 
E va se había despertado tam bién y le son­
reía. La levantó sin  esfuerzo y  salieron al 
exterior. B uscaron juntos los alim entos 
apropiados y después se bañaron en e l R ío, 
aunque E va tuvo miedo al principio, y  ju ­
garon con el agua y  E va corrió y  A dán  
hubo de alcanzarla  riendo. Y  de pronto se 
puso serio :
■— H oy es e l d ía de D escanso, ¿lo re­
cuerdas ?
Y ella  lo recordó y A dán comenzó a 
contarle su h istoria  m ientras andaban por 
el Jard ín . Le explicó cómo lo que m ás le 
había gustado de todo fu e  su sem ejanza  
con D ios.
—-Pero no nos parecem os ta n to ...— dijo
E va.
Y el Hom bre le aclaró que aquel pare­
cido se  refer ía  m ás a la  in te ligencia  y a la  
voluntad, con las cuales ellos podrían domi­
nar todo lo creado, a  sem ejanza de como lo 
dominaba el Creador. M ientras cam inaban, 
A dán le contó el nacim iento del Potro y 
le habló del Mono y  de su parecido y  se 
lo hizo ver y  ella  se asustó.
Y la  dulce E va  le hacía  preguntas  
m uy parecidas a la s que él h iciera tan tas  
veces al Señor. A dán la condujo hasta  la 
m anada de los Toros y  le enseñó el Novillo  
con el cual luchara; le habló de la  M uerte 
y  de la Oveja y  la llevó hasta  donde esta ­
ba enterrada y luego le hizo un relato  
m uy detenido de la  im posición de nombres 
a ios A nim ales y  term inó riendo al recor­
dar al Pato.
— Y a no v a  quedando nada m ás que 
contarte— concluyó A dán— como no sea que 
me llegué a encontrar m uy solo en las oca ­
siones en que el Señor D ios no m e daba Su 
com pañía, y  se  lo dije y  te  creó a ti para  
m í; de mi hueso y  de mi carne te creó.
— ¿Y  qué p en saste  cuando me v iste?
-—Pues pensé que me querrías como yo 
te  quería ya.
Y E va  rió y  le puso su mano abierta  
encim a del pecho. Y parecía una pequeña 
palom a p a lp itan te en medio de un gran  
campo palp itante.
Y ya m ás tarde, vencida la  m itad del 
D ía, cuando A dán  la enseñaba a eleg ir  los 
m ás apetitosos fru tos, se  le ocurrió de re­
pente una idea relacionada con el Padre  
y  d ijo:
•— Tom em os ahora los m ejores y  más 
herm osos de estos fru tos para ofrecérselos 
al Padre cuando venga .
— ¿A caso el Señor come lo m ism o que 
nosotros?— preguntó E va.
E l Hom bre se quedó pensativo.
■— N unca lo he v isto , pero es lo único
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que podemos ofrecerle p a ra  que vea que 
pensam os en E l.
Sobre anchas hojas de p lá tano  fueron 
colocando dátiles m aduros, m anzanas dora­
das y peras verdosas. E sp era ro n  a l Señor 
y al f in  oyeron moverse viento en tre  las 
hojas. A dán se puso de pie:
—  ¡A hí viene nuestro  P ad re!
Pero como no se veía nada y las hojas 
■continuaban moviéndose en dirección a ellos, 
Eva preguntó  :
— ¿E stás  aquí, Señor Dios?
Y las hojas se detuvieron m uy cerca y 
la Voz del Señor resonó:
— Aquí estoy en tre  vosotros, como os 
prometí.
Y ellos tran sp o rta ro n  las hojas ca rg a ­
das de fru to s  h as ta  donde el Señor estaba 
y  las pusieron en el suelo, diciendo :
— A cepta estos dones, P adre, que hemos 
tomado p a ra  Ti.
E l Señor se complació en sus hijos y 
los fru to s  fueron  m isteriosam ente desapa­
reciendo uno tra s  o tro . Y el Hom bre y la 
M ujer pi'orrum pieron en una alabanza de 
la  Creación, m ien tras im aginaban  que Dios 
comía.
Y el Señor se sa tisfac ía  con sus c r ia tu ­
ras y a l fina l habló:
— A hora em pieza v u es tra  v ida en co­
mún, como M arido y M ujer. T endrás, A dán, 
que enseñar a E v a  cuanto ap rend iste  de Mí. 
Y habréis de se p a ra r  los fru to s  que Yo os 
diga p a ra  secarlos al Sol y g uardarlo s  en 
lugar adecuado, porque día llegará  en que 
los A rboles y las P lan ta s  descansen como 
hacemos aho ra  nosotros y no os den sus 
fru tos h as ta  que la  nueva estación los h a ­
ga nacer.
Dios les explicó cómo h ab rían  de h a ­
cerlo. m ie r tra s  las hojas volvieron a tom ar 
movimiento, y  A dán entendió que el Señor 
paseaba, como había hecho ta n ta s  veces. Y, 
tomando a su M ujer de la  mano, pasearon 
los dos con E l. H asta  que, no pudiendo 
contenerse más, recordó A dán al Señor:
— Tú nos d ijiste  que creciéram os y  nos 
multiplicásemos sobre la  T ie rra , P ad re ; y 
no sabemos cómo hemos de hacer.
Y el Señor Dios respondió:
— Sólo tenéis que am aros.
—Ya nos am am os, Señor— dijo el Hom­
bre.
— Os am aréis m ás aú n — afirm ó el Se­
ñor—h as ta  que los dos seáis u n a  sola carne.
Y hubo otro silencio y A dán habló:
— ¿Y volveréis siem pre con nosotros, 
Señor Dios?
—N unca os abandonaré— dijo el P a ­
dre— . Pero he puesto en vosotros un a  pe­
queña voz p a ra  que os s irv a  de guía. ¿La 
■escucháis?
Ambos g u ard a ro n  un recogido silencio 
para ver si escuchaban la  pequeña voz. 
Adán la  oyó an tes m uy dentro de sí y 
■exclamó :
—  ¡E s tu  m ism a Voz, Señor Dios!
— No es m ía esa voz, sino v u es tra— negó 
el Señor— ; pero Yo la  he dirigido rec ta ­
mente, y en ella hallaré is  la  verdad, porque 
es vuestra  Conciencia.
Y sabía el Señor que de poco les v a l­
dría acaso aquella p rim era  recolección de 
frutos que les hab ía  indicado, pero sabía 
también que los hab ía creado libres y en ­
tregado las fuerzas necesarias p a ra  hacer 
el bien y p a ra  rech aza r el m al cuando se 
presentase. Y, después del silencio, la  Voz 
del Señor se levantó y dijo :
Recordad todas mis palab ras, A dán 
y  Eva, y recibid mi bendición.
E l Hom bre y  la  M uje r inclinaron sus 
cabezas y cuando las alzaron  pudieron ver 
que el Señor, a  ju z g a r  por el movimiento de 
las hojas, se perd ía  a  lo lejos. Y entendie­
ron que se había m archado, pero se queda­
ron alegres porque les hab ía prom etido es­
t a r  siem pre cerca y tam bién porque había 
aceptado los f ru to s  que Le llevaron.
V enía la  Noche y ambos se re tira ro n  
a  descansar. E s ta b a  E va todavía m ás can­
sada que el día an te rio r y, u n a  vez cubier­
to su cuerpo con el florido abrigo que el 
Hom bre d ispusiera p a ra  ella, cerró los ojos 
y se durm ió. Pero en A dán ocu rría  lo con­
tra r io , pues el D ía del Descanso hab ía 
tran scu rrid o  ráp idam ente p a ra  él sin es­
fuerzo alguno.
Tendido a l lado de su M ujer, volvía a 
ver en su  im aginación las actitudes de E va, 
la sim etría  y el ritm o de su cuerpo en mo­
vim iento, su elasticidad y  mágico sentido 
de la  m edida, aquella especie de involunta­
r ia  dem ora que lo cargaba de algo te rn ís i­
mo, inexpresable y ta n  próximo.
Y a e ra  A dán un Hom bre en plenitud  
aunque muy joven, y eso se no taba en que 
podía d a r  protección a E va y a  o tros seres
y no solo so lic itarla  de su  P adre, o sea, que 
hab ía pasado casi sin se n tir  de la necesi­
dad de ser am ado a la  m ás herm osa y va­
ron il facu ltad  de am ar.
Y en esto, en el silencio oscuro de la 
Noche, relinchó cerca el P o trillo , inquieto 
y dormido, y  entonces el p rim er Hombre 
pensó que un d ía la  tie rn a  bestiecilla po­
d r ía  ser cabalgadura  de su  hijo. Y pensó 
en aquel hijo  aú n  inexistente, en aquel pe­
queño Hom bre fu tu ro , hijo  suyo y de E va, 
y  su corazón se expandía. A sí como el Se­
ñ o r Dios le hab ía  enseñado, él enseñaría  
a  su hom brecito, llevándolo de la  mano h as­
t a  la  o rilla  del g ran  M ar, a la  cam ada de 
los A nim ales y  a la  cum bre de la s colinas; 
a su lado ap ren d ería  a  am ar a l Señor, a 
cu idar del J a rd ín  y a lu ch ar am istosam en­
te con el Novillo. Y aquel hijo, y los hijos 
de sus hijos, se rían  tam bién inm ortales.
Y consideraba el p rim er H om bre, v ien­
do a  E va a su  lado dorm ida y sintiéndose 
la t ir  despierto, la  herm osura de la  C arne y 
la  g rand iosidad  del Cuerpo. In tu ía  y a  en 
su s in g u la r perfección esp iritu a l que la  
C arne e ra  serv idora del E sp ír itu  y su ser 
se cen traba  por f in  con E v a  y las Cosas y 
las C ria tu ra s  todas se ordenaban  arm onio­
sam ente a  trav és de ella en la  sola direc­
ción de Dios.
Se daba cuen ta  de que el Cuerpo lle­
gaba a  re su lta r  el p rim er utensilio  que 
Dios hab ía en tregado  a l Hombre, un a  he­
rra m ie n ta  que el Hom bre ja m ás podría 
su p e ra r  en servicio de su alm a.
Y con estos pensam ientos se fue ado r­
meciendo A dán, ju stam en te  en el in stan te  
en que la pequeña L um brera  com enzaba su 
nocturno camino al borde mismo de la  
T ie rra .
Pero ño durm ió mucho el p rim er Hom ­
bre y, a l ruido de algún  p á ja ro  de la  No­
che, abrió  los ojos y to rnó a  d esp erta r. E s­
ta b a  a l ta  y a  la  Luna y el ro stro  de la  p r i­
m era M ujer, a  la  luz m ás fu e rte  que ah o ra  
se f iltra b a  en tre  las ram as y  las hojas que 
cubrían  el nido, aparec ía  oculto en p a rte  
por su la rg a  y  dorada cabellera.
Y A dán fu e  separando cuidadosam en­
te los cabellos de E v a  p a ra  contem plarla 
m ejor. Y la  tomó, pues e ra  suya; y la  to ­
mó, porque el Señor se la  hab ía dado.
CI l u s t r a c i o n e s  d t  S a n t a m a r í a )
J. M." S. S.
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E sto s  an u n c io s  s e rá n  g ra tu ito s  h a s ta  u n  m áx im o  de 
Q U IN C E  p a la b ra s  p a r a  los s u sc rip to re s  de  M U N D O  
H IS P A N IC O . P a r a  los no  s u sc rip to re s , el p rec io  p o r  
p a la b ra  s e rá  d e  5 p e se ta s .
IN G O  S E Y F F A R T H  y  J O S E  M. T U - 
Ñ A S. A p a r ta d o  27. A naco . E s ta d o  A n - 
zo a teg u i (V en ezu e la ).— Dos jóvenes  (e l 
p r im e ro  a lem án , de v e in ti tré s  añ o s, y 
el o tro  e sp añ o l, de v e in tic in co  años) 
d esean  co rre sp o n d en c ia  am is to sa  con 
ch icas de  todo  el m u n d o  en  e sp añ o l o 
a lem án .
E M IL IO  A L V A R E Z  A C IN . A nsò. 
H u esca  (E sp a ñ a ) .— S olic ita  c o rre sp o n ­
d en c ia  p a ra  in te rc a m b io  de ideas  con 
jóvenes fra n c e sa s  y  n o rte a m e ric a n a s  
en  esp añ o l o f ran c é s .
P Y L E S . G a le r ía  Sevilla , n úm . 29. 
P la z a  C an a le ja s . M adrid-14  (E sp a ñ a ) .  
Se e n v ía n  cop ias a l óleo d e  p in tu r a s  
del M useo del P ra d o  y  rep ro d u cc io n es  
im p re sa s , p eg ad ás  so b re  te la  y  b a r ­
n izad as .
D o c to ra  P . L . L A IN G . 124 T rellisick  
C re scen t. N g a io . W ellin g to n  N . 4 (N u e ­
v a  Z e lan d a).— D esea co rre sp o n d en c ia  en  
e sp añ o l con m a d rileñ a , so b re  B ellas A r­
te s  y T u rism o .
JO A Q U IN  A N T O N IO  R IT A  CA - 
C H A C E . F u s i l e i r o  N a v a l 1662/64, 
S . P . M . 458. G u iñé  P o r tu g u e s a .— D e­
sea  c o rre sp o n d en c ia  con  ch icas e sp a ­
ñ o las  so b re  d ep o rte s, m ú s ica , e tc .
C O L E T T E  D E R Y . 1302 ru e  L y o n ­
n a is . O rsainv ille . Q uébec (C an ad á ).—  
D esea co rre sp o n d en c ia  con m u ch ach a  
e sp a ñ o la  de  v e in te  a  v e in tic in co  años  
qu e  co m p ren d a  f ra n c é s , p a r a  a p r e n ­
d e r  e l españo l.
M A R IA  E L E N A  SA L G U E R O  D IA Z . 
C alle 264, n úm . 3941. A rro y o  A re n a s . 
M arian ao . L a  H a b a n a  (C uba).— Solici­
t a  co rre sp o n d en c ia  con jóvenes de  todo  
el m u n d o  p a r a  c a n je  d e  p o sta les , e tc .
« P L A T E R O  Y  Y O », f irm a d o  p o r  
J u a n  R am ón  J im é n ez , c o m p ra r ía .  J o ­
sé  L a sh e ra s . P a seo  de L a  H a b an a , 1. 
M adrid-16  (E sp a ñ a ) .
B R A U L IO  V E R D IN . V íc to r  H ugo, 
16. Col. A n zu res. M éxico  5 D . F .  (M é­
xico).— D esea c o rre sp o n d en c ia  con es­
p añ o les  de am bos sexos p a r a  c a n je  de 
sellos, ideas, e tc . V is i ta ré  E s p a ñ a .
M E L Q U IA D E S  A L V A R E Z  H E V IA . 
G ru p o  J o sé  G. M uniello , 11, 2.° izqda. 
C andas . A s tu r ia s  (E sp a ñ a ) .  —  S olicita  
in te rcam b io  de  p o sta les  con ch icas  y 
chicos ita lia n o s . Id io m a  esp añ o l.
R IV A L D O  P IN T O  D E  G U SM A O. 
A vda. G eneral S an  M a r tín ,  510. C or- 
de iro . R ec ife . P e rn a m b u c o  (B ra s il) .—  
D esea co rre sp o n d en c ia  con jóvenes de 
todo  el m u n d o  p a ra  in te rc a m b io  de 
p o sta les  y  d ia p o sitiv as , en  e sp añ o l o 
p o rtu g u és .
F E L IC IA  O TA Ñ O . C alle 332, n ú m e­
ro  5302. P .  del M ediodía. A . A ren as . 
L a  H a b a n a  (C uba).— D esea c o rre sp o n ­
d en c ia  con jó v en es  de todo  el m undo  
p a r a  cam bio  de  m onedas, discos, pos­
ta le s , e tc .
H IP O L IT O  R A M I R E Z  F A L C O N . 
J i ró n .  In d e p e n d en c ia  1039. B re ñ a . L i­
m a  (P e rú ) .— D esea co rre sp o n d en c ia  con 
ch icas de  S uec ia  y  F ra n c ia ,  en  id iom a 
españo l, p a r a  in te rc a m b io  de ideas, 
c u ltu ra , re v is ta s , e tc .
A R T H U R  M C D O N A L L D . R ú a  dos 
T elhe iro s , n úm . 11. A lb u fe ira . A lg a rv e  
(P o r tu g a l) .— D esea co rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes de  todo  el m u n d o  en in g lés  o 
p o rtu g u és .
L E IM A R  L E IT A O  D E  A S S IS . F o r ­
ta le za . C ea rá  (B ra s il) .— D esea  co rre s ­
p o n d en cia  con e s tu d ia n te s  u n iv e rs ita ­
r io s  d e  todo  el m u n d o  en  esp añ o l y 
p o rtu g u é s  p a r a  c a n je  de  p o sta les  e 
ideas. R esido  en  R ú a  A n to n io  P o m p eu , 
n ú m ero  2061.
M A R IA  C. F E D O R N K . T u cu m án  
366. O berá . M isiones (R e p ú b lic a  A r ­
g e n tin a ) .— S olic ita  in te rc a m b io  de  pos­
ta le s  y  b a n d e r in e s  con jóvenes  de a m ­
bos sexos.
M IR N A  T A N IA  H O F F M A N N . R u a  
A m ara l, n ú m . 31. V . M a r ia n a . Säo 
P a u lo , S . P . (B ra s il) .
A N A  M A R IA  F U E N T E S  L L E R E - 
N A . Ave. 53, n ú m . 3321. C en tre  332 / 
334. L a  H a b a n a  (C uba).
M A R T A  E S T E R  M A R T IN E Z . Calle 
L ib e r tad , n ú m . 35. N u ev e  d e  Ju lio . 
P ro v in c ia  de  B uenos A ire s  (A rg e n tin a ) .
O LG A  B L A N C . B ro w n , 166. V illa - 
g u ay . E n t r e  R íos (R e p ú b lic a  A rg e n ­
tin a ) .
M A R G O T H O FFM A N N -. R u a  A m a- 
ra l ,  n úm . 31. V illa  M a r ia n a . S äo  P a u ­
lo, S. P . (B ra s il) .
DORO G O N Z A L E Z . M are  V ella , 11. 
V a len c ia  (E s p a ñ a ) .— J o v en  p in to r  de ­
sea  c o rre sp o n d en c ia  con  in te resad o s  
v ia je s , le tra s ,  e tc .
J O S E  M A R T IN  B E L L O . A ro sa  S un . 
I jm u id en  (H o lan d a ).— S o lic ita  c o rre s ­
p o n d en cia  en  e spaño l, f ra n c é s , a lem án  
o i ta l ia n o  con ch icas y  chicos de  todo  
el m undo  p a r a  in te rc a m b io  d e  sellos, 
p o sta les  y b an d erin e s .
S A N T O S H  K U M A R . C /o  S h r. C hha- 
g a n  L a i. N ew  R ailw ay  R oad. G u rg ao n  
C ity . H a ry a n a  S ta te  (In d ia ) .— D esea 
c o rre sp o n d en c ia  con jóvenes  de  E s p a ñ a  
p a r a  c a n je  de po sta les , sellos.
L O U R D E S  R O D R IG U E Z  S C H E T T I­
N O . C alle 13, n ú m . 1207. A p to  3, e n ­
t r e  18 y  20. V edado . L a  H a b a n a  (C u ­
ba).— D esea c o rre sp o n d en c ia  con jó v e ­
nes españo les  p a ra  d ive rsos  in te rc a m ­
bios.
C A R ID A D  M E N E N D E Z . R eal, n ú ­
m ero  50. E n t r e  P o la r  y  T r o p i c a l .  
P u e n te s  G ran d es. L a  H a b a n a  (C uba). 
S o lic ita  c o rre sp o n d en c ia  con jóvenes  de 
d is tin to s  p a íse s  p a ra  conocerlos.
A L A IS A  S P E K . C alle 36, n ú m ero  
21154/. 21 y 23. M arian a o . L a  H a b a ­
n a  (C uba).— S o lic ita  co rre sp o n d en c ia  
con jóvenes de p a íse s  de h a b la  h is p a ­
n a , e n  espec ia l E s p a ñ a  y  M éxico.
C O N C H IT A  R O D R IG U E Z  P E R E Z . 
Jo v e lla r , 153. A p to . 6, 2.° e /E s p a d a  y 
S an  F ran c isco . L a  H a b a n a  (C uba).—  
S o lic ita  co rre sp o n d en c ia  con jóvenes 
de am bos sexos en  e sp añ o l.
L IL IA N A  C A ST R O . In d ep en d en c ia , 
2727. M ar del P la ta  (R e p ú b lic a  A r­
g e n tin a ) .— S o lic ita  c a n je  d e  p o sta les  y 
sellos de correos.
B U Z O N  F I L A T E L I C O
T . P O R T IL L O . C h. P la in  A ir  2, 
Rolle, 1180 (S u isse).— D e se a ría  m a n te ­
n e r  c o rre sp o n d en c ia  con fila té lico s  de 
todos los p a íse s  : cam bios, nuevos, obli­
te rad o s. S uisse, V a tic an o , S an  M a r i­
no, L iec h te n s te in , E s p a ñ a . C on testo  
to d as  len g u as.
D r. A M U N D A R A Y  H IJ O . A p a rta d o  
3.421. C a raca s  (V en ezu e la ). —  O frece  
fa u n a , f lo ra  y  d e p o rte s  e n  series  com­
p le ta s  nu ev as . M ag n íf ico  su rtid o . P r e ­
cios co n v en ien tes . R em ita  m an co lis ta . 
T am b ién  c o m p ra  sellos del J a p ó n , L ie ­
c h te n s te in  y  F r a n c i a .  O fe r ta s  con­
c re ta s .
V IN C E N T  M AS. 61 C ours J u lie n . 
M arse lla  (F ra n c ia ) .— D esea sellos po­
sesiones e sp a ñ o la s  a n te s  1936 e  H is ­
p a n o am érica  h a s ta  1960. Doy F r a n c ia  
desde 1935, nuevos e  im pecab les. A cep ­
to  sellos p e rfe c to s  todos p a íse s . C o rre s ­
pondo to d as  len g u as .
C A R L O S L O P E Z  R . M eléndez V a l- 
dés, 43. M adrid-15  (E s p a ñ a ) .— In te re ­
s an  sellos de  V en ezu e la  a n te r io re s  a l 
añ o  1949, u sados . F a c i l i ta  a  cam bio  
de E s p a ñ a  o eu ropeos.
C A TA LO G O  G A L V E Z . P ru e b a s  y 
E n say o s de  E s p a ñ a , 1960. O b ra  pos­
tu m a  de  don M anuel G álvez, ú n ic a  so­
b re  e s ta  m a te r ia .  T am b ién  re v is ta  M a ­
d r i d  F i l a t é l i c o  y  C a t á l o g o  u n i f i c a d o  d e  
s e l l o s  d e  E s p a ñ a .  P ed idos a  M . Gálvez. 
P u e r ta  del Sol, 4, 1.* p la n ta .  M adrid -14  
(E sp a ñ a ) .
R O B E R T O S  A N T O N IO  G U A R N A . 
F ra n c is c o  B ilbao , 7.195. C ap ita l F ed e ­
ra l  ( R ep ú b lica  A rg e n tin a ) .  —  S o lic ita  
c a n je  de sellos con co lecc ion istas  de 
todo  el m undo , p re fe re n te m e n te  e u ro ­
peos. C o rre sp o n d en c ia  c e r tif ic a d a .
J O S E  S A N T O S  D E  L A  M A T T A . 
S an  B ern a rd o , 4, 3.° deh a . M adrid-13  
( E s p a ñ a ) .— D esea in te rc a m b io  de  se­
llos con V enezuela , F r a n c ia ,  F il ip in a s  
y A lem an ia . Doy E s p a ñ a  a  cam bio .
Y O L A N D A  R O S A R IO  P S T O R IN I. 
H u an ca v ilc a  2415. G u ay aq u il (E c u a ­
dor).— D esea in te rc a m b io  d e  sellos de 
co rreos y  sob res  p r im e r  d ía  ( F .  D . C.) 
con co lecc ion istas  de  to d o  el m u n d o .
O R S E N IG O  C A R L . 7505 E ttl in g e n . 
K irc h e n g asse  ( A lem an ia).— E n v íe  100- 
200 sellos con m em o ra tiv o s  su  p a ís  y 
re c ib irá  ig u a l c a n t id a d  de E u ro p a  o 
p a íse s  t r a s  te ló n  de  acero .
K E L L Y  S O L IS  N A V A R R O . 1051 
S a n ta  C ruz  A ve. M enlo P a rk .  C ali­
fo rn ia  (U . S. A .).— S o lic ita  sellos sob re  
tem as  p ic tó ricos  en  nuevo  y  usados. 
T am b ién  de  F e rn a n d o  P o o  y  A n d o rra .
AL PENSAR EN SU VIAJE A
EUROPA
NO SE PREOCUPE DEL COCHE
TENEMOS A SU DISPOSICION 
EN EL PUERTO, AEROPUERTO 
0 FRONTERA QUE UD. DESEE
TODOS NUESTROS MODELOS
1967
EN MATRICULA TURISTICA
MAS BARATO QUE 
CUALQUIER TIPO 
DE ALQUILER
RECOMPRA ASEGURADA
Solicite información a:
MADRID
Avda. Ciudad de Barcelona, 68-70
Concha Espina, 18; Teléfono 259 30 80
Serrano, 230; Teléfono 259 14 07
Avda. América, 24,- Teléfono 256 38 04
Ctra. Alcobendas, Km. 5,500; Teléfono 209 04 40
Avda. Generalísimo, 40,- Teléfono 259 01 00
Jorge Juan, 120,- Teléfono 255 88 44
Doctor Esquerdo, 160,- Teléfono 251 02 25
Alcalá, 182; Teléfono 251 02 25
Francos Rodríguez, 58
B A R C E L O N A
Balmes, 418 - 420,- Teléfono 203 36 00 (ext. 810)
B ILB A O
Gran Vía, 66,- Teléfono 23 90 36
7 8
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EDICIONES CULTURA IILSPANIC.A - MADRID
la revista de 
22 países
GIBRALTAR, RAZON ESPAÑOLA,
por Femando María Castella
Artistas de Bahía •  Artesanía canaria
DE MEXICO A VENEZU ELA:
García Moneó en Hispanoamérica
Cine español en San Sebastián, Berlin y  Karlovy-Vary
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que integra
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H I S P A N I C O  
en la cultura de 
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